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O M E G A 

S E A M A S T E R 

Automático, impermeable, protegido 
contra golper, antimagnético, y equipado con 

un espiral de autocompemación haciendo insensible 
el reloj a los cambios de temperatura. 

E n oro de 18 K. o en acero inoxidable. 

Complementando la varonil elegancia 
del Seamáster, está la nueva y exclusiva pulsera 

que se presenta en oro de 18 K. o en acero 
inoxidable. L a pulsera es extensible y fácil de 

ajustarse cómodamente en la muñeca ; 
tiene un mecanismo de doble seguridad que mantiene 

el reloj en la muñeca aún cuando se 
suelte el broche. 

A u t o m á t i c o d e a l t a p r e c i s i ó n 
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Servicio mundial d© garantía con 
fornituras de origen E L R E G U L A D O R 

JL 
Todos los relojes se venden acom­
pañados del talón de garantía 

original 
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CARIDAD 
<5r. Director de 

DESTILO 
Leo en su •rtrumorio de 

26 d« «or tembr* . la carta 
firmada H. Sacabejos, con 
«I í i tulo tMáx caridad». 

Debo unirme a su lamen­
to, pero no concibo que 
instituciones de M I índole 
como son et Mospttal de (a 
Santa Cruz y San Pablo y 
CUnico y en eete año de 
gracüi de 1955, en et cual 
el mundo parece haber líe-
gado ai nuLrimo en expre­
sión social, deben surgir 
tales problemas y oue para 
la solución de los mismos 
se cuente únicamente c6n 
la candad. 

Puede el Liceo abrir sus 
puertas a la nueva tempo­
rada y no culpemos a los 
enjoyados y ricos asisten­
tes de lo mal atendidos que 
puedan estar nuestros hos­
pitales, ni ellos ni nadie 
tienen la culpa. 

¿A quién corresponde te­
ner esta clase de institucio­
nes mejor atendidas, btcri 
atendidas, excelentemente 
atendidas? ¿No será cues­
tión del presupuesto? Lo 
gue sea o quien sea. pero 
no quiero sentirme aver­

gonzado, ni el millón y me­
dio de habitantes de nues­
tra ciudad debe auergon-
rarsc del mal estado de 
nuestros hospitales, no es 
la caridad la que debe te­
nerlos en el nivel que co­
rresponde a cualquier hos­
pital de cualquier parte, 
¿lia. en todo caso deberla 
servir para algo recreativ * 
dentro de los mismos, nun­
ca para cubrir necesidad*.' 
tan perentorias como seña­
la el seftor Saca be jos. 

Que se avergiience, si 
puede, quien debe aver­
gonzarse. 

¿Todas las naciones fian 
a la caridad tan vi ta l man­
tenimiento social? Entonces 
creo yo. todo el mundo es­
tá equivocado. ¿Cómo es 
posible que en esta época 
em que vtvimes de presu­
puestos vastísimos, de i m ­
puestos repetidamente estu­
diados, de récords de pro­
ductividad, de potencialidad 
bélica, se confie la salud de 
mdiyentes y necesitados. 
creados por la misma rocie-
dod. a la caridad del ciu-
dano común, sino total si 
en parte, como lo demues­
tra el estado de los hospi­
tales en general? 

Cadn lejos estamos a ú n 
de alcanzar al alto sentido 
de lo social. 

«Prohibida ta mendici­
dad», he visto en antiguos 
canelones de algunos pue-
bteettos de España, pero 
«eto. no debe senctílamente 
prohibirse, fío hay ricos 
Que mendiguen, m obreros 
remunerados debidamente 
Que lo hagan. Bit minad la 
indigencia y habremos eli­
minado ésta y muchas otras 
Prohibiciones 

Tened buen corazón y re-
palad a quien parece nece­
sitar, pera no hadáis cari­
dad a un moribunda, éste 
*Mo os agradecerá vuestras 
oraciones. 

Asi creo yo debe ser la 
caridad, primero la obliga-
c*ón1 111090 la devoción. 

ANGEL. CABRERA » 

EL A Y U N T A M I E N T O 
Y U N EDIFICIO 

•Ar. Director de 
DESTINO 

Muy distinguido señor; 
Hasta ahora, lo que nos 

vestía chico de nuestro 
Ayuntamiento, era su con­
tenido, su prestación de 
• " W t o e . la forma de aten-

r al ma tón y pico de 
p o t ó l e s que por nactmien-
ro o por habttabUtdad so-
"ios deudos del mismo, pe-

D E S T I N O a g r a d e c e 

TTEMOS recibido de 
un generoso do­

nante las s igu ien te s 
cantidades: 

O* J. T . V . : pare «I 
Secretariado Diocesano. 
50 ptos.; para Vivien­
das del Congreso, 100 
pesetas, f paso «I Hos­
pital de C a l d a s de 
Montbuy, 100 pesetas. 
Y , a d e m á s , diez par t í -
cipoc iones de Lotería 
de cinco pesetas paro 
el sorteo del día 5 de 
enere, p a r a las s i -
guientes mstftwcvones 1 
Junto Pro Hospitales y 
Beneficencia, Asilo de 
Son Juan de Dios. Ins­
t i t u to de Puericulturo 
Integral, Hospital de 
Niñas Pobres, Potro-
noto da la Ciudad de 
les Muchachos da Bar­
celona, Junta del Tem­
plo Expiatorio de lo So 
grada Familia, Secre­
tariado Diocesano Sec­
ción O.B.A-, Viviendas 
del Congreso, Escuetas 
P i» l»s ionsUi So la s i a -
nas da Sarrio y Hos­
pi tal de C a l d a s de 
Montbuy. 

ro ahora resulta que lo que 
se ha quedado pequeAo es 
el edificio donde se alber­
gan los servicios de nues­
tro Municipio. Y el señor 
Zoter, después de dar un 
rodeo por Napoleón I f f y 
el buen alcalde de Par ís 
que hizo los bulevares con 
un fin más estratégico que 
urbanístico, -encuentra que 
se tendrían que derribar 
dos manzanas de la Plaza 
de Cataluña, hacer desapa­
recer la calle de Ver par a y 
construir en su lugar un 
especie de Pentágono donde 
pudieran encontrarse con 
cierto desembarazo los i n ­
numerables empleados mu­
nicipales que figuran en 
nómina, y los que dado el 
tamaño del edificio pudie­
ran aumentarla, cosa que 
de todo corazón no deseo. 
La idea no es nueva. Cuan­
do el arquitecto Francisco 
de P. Nebot hizo la urba­
nización definitiva de dicha 
plaza, entre las otras cosas 
que no se le respetaron 
como el templete de delan­
te de lo oue es hoy Banco 
Español de Crédito, figura­
ba ya el edificio munici­
pal en todo lo larqo de la 
lateral de la cicada, edifi­
cio que si no recuerdo mal 
era de un « p o m p t e n proso-
popéyico. Créame, señor Zo-
ler. hoy por hoy es mejor 
enseüar nuestra Caso de la 
Ciudad, que en n ingún sen­
tido le hará quedar en r i ­
diculo; que el estado de 
conservación de loe pavi­
mento de nuestras más 
céntr icas Avenidas conver­
tidas en alquitranadas ca­
rreteras provinciales. La 
grandiosidad del edifteio 
poco tiene que ver con lo 
que él rinde. E l Almiran­
tazgo londinense no es gran 
cesa de particular, y sin 
embargo, desde él se t iró 
de las narices a todo aquel 
que Inglaterra la convino 
hacerlo, y a propósito de 
Londres, como gran ciudad 
que es, tiene varios muni­
cipios completamente au­
tónomos unos de otros, cosa 
preferible en las grandes 
ciudades que el sistema de 
centralizarlo todo en vn 
caserón cuanto más grande 
mejor. 

Lo más primordial en 
nuestro ciudad son cosas 
sencillas, y como tales d i -
/icilisimas d e conseguir. 
Una limpieza más pulcra y 
más a fondo, majar par i -
mentación y alumbrado, un 
sistema de transportes mds 
racional, silencioso y cómo­
do. No seremos una gran 
ciudad hasta el dia en que 
no quede un solo tranina 
este infernal instrumento 
de la amputac ión de pier­
nas y fecundo traumatis­
mo; en que nuestras facha­
das reluzcan la pintura y 
la l impiara; eso es lo que 
importa, y no la desmesura 
de un edificio de mil y pico 

de millones de pesetas re­
cargado de burocracia y en 
el que, como en el cuento, 
se necesitaría no uno, sino 
todos los leones del Parque 
para aligerar el personal 
que lo ocuparía. Créame, la 
mediocridad no está en 
nuestra Casa de la Ciudad, 
puede usted estar de ello 
bien seguro. 

Jasé L DE 
GOLFERICHS * 

ESTRENA 
cSr. Director de 

DESTINO 
Muy señor mió: 
Interesantísimo y muy 

documentado el reportaje 
de Néstor Luián sobre la 
historia y origen d e I 
sChnstmas Card» 

Por él he sonseguldo en­
terarme al fin del origen 
de la palabra «estrena» tan 
corriente en Valencia desde 
tiempos remotos y a ú n hoy 
mismo, para expresar el re­
galo fen metálico) que ha­
cen los padres o (ios, a sus 
hijos o sobrinos, el día de 
Navidad cuando éstos les 
felicitan o leen los clásicos 
versos después de la gran 
comida familiar. 

Se usa muchistmu la pa­
labra «estrena» en Valen­
cia, y al señor Luján le 
gustará saberlo por cuanto 
al nc citarlo en su articulo 
es tal vez porque no ha 
tenido ocasión de oírlo 
decir 

Ahora bien, lo que des­
conozco yo ahora es si su 
arraigo en -Valencia es de 
época romana, anterior a 
la conquista de don Jaime 
en el aAo ¡23$. o posterior, 
porque me llama la aten­
ción el que sea desconoci­
da en Cataluña en la épo­
ca actual. 

Aquí en Valencia dar la 
«estrena» es hacer el rega­
lo (en metálico), y la ac­
ción se llama «es t renan. A l 
saber ahora que su origen 
se debe a la diosa «5tre-
nia». he conseguido salir 
de muchas dudas u todo 
gracias a su magnifica re­
vista, y a la cultura de la 
dirección y sus colabora­
dores. 

J. A.w 
(Valencia; 

PEATONES 
«5r. Director de 

DESTINO 
Muy señor mió. 
Observo que en todo lo 

concerniente a los proble­
mas de la circulación por 
calles y carreteras se habla 
exclusivamente de los de­
beres de los conductores de 
vehículos, olvidando que los 
peatones también circulan 
y pueden ser. como de he­
cho . lo son. causantes de 
accidentes. 

A este respeto lei en el 
diario francés «Le Fígaro» 
del 9 de noviembre del pa­
sado año que el Consejo 
Municipal de Neic York ha 
Tufado por unanimidad una 

resolución por la que se 
multa con 50 dólares (2.100 
pesetas) a todo peatón que 
cruce lo calzada por fuera 
de los pasos expresamente 
reservados paro ellos. La 
misma multa se aplica a los 
automóviles que pasen de 
largo una luz roya 

En las otras ciudades 
americanas la multa que ya 
se impone actualmente a 
los peatones es de 3 dólares 
(84 pesetas). 

A la vista de tales he­
chos, pues de hechos se 
trata y no de una opinión 
mía, creo que nadie en 
Barcelona puede tachzr a 
nuestro Excmo. A yunta-

(Cont inúa en la póg . 4) 
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O 

P r o t e g e r l e 
e l c u e l l o 
n o e s s u f i c i e n t e . 

las madres se preocupan de 
tapar bien a los niños cuando 
han de salir a la intemperie. 
¡Esto no hostal Ni el viento ni 
el frío son la causa directa de 
leu enfermedades». 

No se trata de evitar el aire 
fresco, sino de mantener libre 
de infecciones la cavidad 
bucal. Esto se consigue con 
FORMITROL, muy eficaz con­
tra las infecciones buco-farín­
geas. 

Disuélvase en la boca, varias 
veces al dio, una pastilla de 
FORMITROL que desinfecto, 
suaviza y refresca la garganta. 

í / a d t U t a d 

F O R M I T R Q ! 

N o t i e n e n c o n t r a i n d i c a c i ó n a l g u n o . 



(Viene ém lo pog. 3) 

mtenlo de excesivamente 
severo en materia de cir­
culación Cs de temer, no 
obstante, que junto con la 
actual be n c ro l encía persis- v 
ta también la ana rqu ía en 
la circulación de nuestra 
ciudad. 

UNO QUE VA EN COCHE • 

¿POR QUE? 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Me refiero al articulo 

«Ventana al Mar», corres­
pondiente a DESTINO nú­
mero 95* del 17 del corrien­
te. En el mismo «Néstor» 
pregunta: ¿Por qué no hay 
luz en la ciudad? 

A esta tan razonable pre-
tjunta. me permito unir dos 
mds y formar el siguiente 
t r io ; 

^Por qué no hay liiz en 

¿Por o"<* no hay gas vn 
las cocinas.' 

«Por qué el agua potable 
no 9€ puede beber"* 

k'stas son tres cosas que 
se viven en una gran c iu­
dad como es nuestra Bar-
ceiona. Quien se pueda ex­
plicar claramente los tres 
«por qué», creo, a mi mo­
desto entender, que me­
rece un premio. 

V A L L S CANYAL-* 

¿ES OBLIGATORIO QUE 
LOS ESTANQUEROS SEAN 
T A N POCO AMABLES? 
rSr. Director d é 

DESTINO 
Aparte el razonamiento 

de que Ir faba «: le ra >'os 
proporciona un tanto por 
' lento Iwnitadistmo, quere­
mos hacer constar como 
medida preventiva, que el 
estanco es un comercio co­
mo orros muchos y por él 
pasa un público de la mds 
variada Índole. Este público 
que no siempre es tan bien 
educado como se quisiera, 
ha llegado a poner en evi­
dencia la probable j impa-
tia de los estanqueros, con 
las demandas mds irrisorias 
que se puedan imaginar. 
Los expendedores han de 
arreglárselas para compla­
cer debidamente a unas 
personas que consideran los 
estancos como punto de re* 
ferencía de todo lo relacio­
nado con las cuestiones es­
tatales, y de muchas otras 
cosas más. 

Con respecto a los sellos, 
que es lo peor de todo, se 
comportan de la forma más 
desconsiderada, encont rán­
donos que algunos clientes 
nos echan un montón de 
cartas encima del mostra­
dor, amalgamándose toda 
clase de direcciones, y exi ­
giéndonos que se las / ron­
queemos, cosa de la que no 
tenemos ninguna obliga­
ción; pues entre otras co­
sas, el estanquero tiene que 
despachar con ligereza y no 
puede entretenerse en ba­
gatelas que tampoco le son 
agradecidas. 

Este mismo público, nos 
pide el tabaco con los 
nombres mds absurdos y 
ridiculos, con lo que uno 
acaba no haciendo dema­
siado caso del mismo y ío 
trata con cierta animosi­
dad. Por e>empl', piden 
«caldo de gallina», que no 
es nada; «ave crem», que 
tampoco es nada; asimismo 
«cornudos» o •búfalos», o 
bien «talris». «reig». ckool», 
rodo lo que usted quiera 
de contrabando, con lo que 
llega un momento que la 
paciencia se quebranta y se 
fermfna poniendo cara poco 
normal. 

También ' en el estanco 
nos traen lo mds infecto 
que en papel moneda cir­
cula, remendó la oblioa-

ción de aceptarlo todo que 
algunas veces nos produce 
verdadero asco pero que no 
rechazamos para que no se 
tayan a otro sitio. 

Indudablemente, los es­
tanqueros somos poco sim­
páticos, pera yo les asegu­
ro que buena parte de ello 
es debido al comportamien­
to de los mismos dientes 

UN ESTANQUERO.» 

TURISMO Y T A L A 
DE BOSQUES 

«Sr. Director de 
DESTINO • 

Muy señor mió: 
Perm.tame aprovechar la 

ocasión que brinda la sec­
ción de «Cartas al Director» 
de este semanario de sv 
digna di lección "para /«lici­
tar a las autoridades luris-
ticas de la provincia de 
Lér ida por la oportuna y 
acertada construcción de la 
carretera a uno de los más 
bellos pueblos del alto Pa-
llíirs; Son del Pino- Con el 
aliciente de que esta carre­
tera puede llegar a ser el 
primer tramo de la ruta 
ttrriet icamente más bella e 
interesante del alto Valí 
d',4neo y que. arrancando 
de cerca de Esferri. pasan­
do por Son. Jou u Estay*, 
desemboca cerca de Espot-
cor lo que se bordea el fa­
moso Tcsso de Son atrave­
sando espesos y frondosos 
boxques de abetos. Ya he 
dicho; la más bella trave­
sía turística de esta comar­
ca. íYa que la del Portarr^. 
d'Espot no puede conside­
rarse accesible a los coc'ics 
de turismo). 

Pero mucho cuidado al 
turismo. seAores. porqi.e 
este primer tramo Je ca­
rretera puede también ser 
la i»rimera etapa liara 
arruinar los bosques de tan 
bella región: hay el pro­
vecto de una aigantesca 
tala en el Bosc Negre de 
Son fría que se vería fa­
vorecida con la apertura 
d* dicha ruta y que sepui-
ria con el no menos infer­
nal proyecto de asesinato 
de la famosa Mata de Va­
lencia, hermoso bosque de 
abetos que bordea la carre­
tera de Id Bonaigua desde 
Sorpe hasía el refugio de 
la? Ares. Y si este proyec­
to se í le rara a cobo, dicho 
carrerera del Puerto de la 
Bonctgua perdería un 70 % 
de su belleza. Contando 
que un 30 % de los visi­
tantes a la VaH d 'Ar^n pre­
fieran pasar i>or el rúnel 
de Viella, quiere ello decir 
oue los pueblo* de la Valí 
d'Aneo como Llauorsi. La 
Guíngucta y Esterri. que­
darían (siempre tunstica-
mente hablando) completa­
mente arrumados. 

Abramos nuepas rutas, si 
señores; pero procuremos 
impedir que con esta excu­
sa se favorezca la ruina de 
los bosques. 

UN INGENIERO.» 

EL FUTBOL 
«Sr Director de 

DESTINO 
Una carta publicada en 

esta sección la semana pa­
sada, me ha impulsado a 
escribir estas líneas. De­
seaba hacerlo desde hace 
mucho tiempo, pero había 
llegado a imaginarme que 
ya no quedaba persona a l -
ouna a o u i m pudieran no 
parecer disparates mis afir­
maciones Pero esa señora 
o señorita Catalina me ha 
devuelto la confianza en la 
sociedad, o ai menos en a l -
ounos de tus miembros, y 
he decidido airear mis 
ideas. 

Los hombres de mi gene­
ración —me refiero a los 
que hemos nacido en las 
tercera y cuarta décadas de 
este siglo— hablan de fút­
bol a todas horas. La ma­
yoría, no saben hablar d u . 
rantc diez minutos segui­
dos, de otra cosa más oue 
de fútbol Hablan de fútbol 
con la noria, con los ami­
gos, t o n Io5 desconocidos 
y con lo* padres. En las 
sobremesa» da los hogares 
—«i a ú n quedan algunas 
sobremesas en nuestros ho­
gares — muy excepcional-
mente se hace un breue co­
mentario a los asuntos de 
lo familia, y en cambio el 
nombre de tal o cual fut­
bolero se repite docenas de 
üeces durante cada comi­
da, y los detalles más estú­

pidos e insulsos de la pida 
de uno cualquiera de esos 
héroes de la patada, ten­
drán divulgación y reso­
nancia de acontecimiento 
histórico. En el tranvía, en 
el bar. en cualquier parte, 
cuando dos hombres discu­
ten, hablan de fútbol in­
dudablemente. Y quien no 
habla de fútbol, quien no 
I " gusto el fútbol, es con­
siderado por la sociedad 
como una especie rara de 
bicho extrajo. Los amigos 
murmuran a sus espaldas 
y comentan entre ellos: 
«^Sabes /ulano? .Pues no 
le gusta el fútbol! > 

Es escanda'oso. Y todaoia 
Usted señora o señorita 
Catalina, con una inocen­
cia que me sorprende, pre­
gunta por qué la prensa 
no se ocupa de cosas más 
hermosas en pez de llenar 
sus páginas de reseñas es­
túpidas. Me sorprende, si* 
tanta inocencia. Yo creía 
oue ya todos .«abiamos que 
la prensa no desea ocupar­
se de cosas hermosas, sino 
oanar dinero. Y. salvo muy 
honrosas excepciones, con 
tal de ganar dinero, no du­
do en alimentar más y 
más a * ese monstruo oue 
con el nombre de fútbol 
va creciendo dentro de la 
sociedad nuestra. 

No ha de ser la nrénsa 
quien emprendadla micia-
tli»a para oarar esta vorá­
gine /utbolíslica destructo­
ra. Esa inictatica ha de sa­
l i r de nosotros mismos, d< 
lo» pocos que todavía no 
hemos sido contaminados 
por la nestilencia del am­
biente, de los que no tene­
mos miedo —hou va se ne­
cesita mucho valor y al­
truismo para ello--- de decir 
a quien quiera escuchamos, 
oue va estamos hartos de 
oír hablar de fútbol u de 
encontrar tanto fútbol en 
los periódicos. Que senti-
ma« asco —oorque la com­
pasión ya la hemos agota­
do— por tantas aentes oue 
no saben -mantener una 
conversación si no es ha­
blando de fútbol, oue se 
*-«tru*an por los campos de 
/útbol sin orden ni decoro, 
oritando y Gesticulando, 
'•orno si efectivamente el 
hombre no luese otra coso 
ou* una s'mple evolución 
del mono. Si. es nreciso de­
cirlo asi. aunque ía mane­
ra no sí^a muy ortodoxa. 
Uue ua estamos hartos de 
esta sociedad oue ha pues-
ln ídolos vulgares v estú-
mdos en los altares de 'a 
fe y del buen pusto 

Atentamente, 
FRANCISCO MONROS.» 

PINTURA ABSTRACTA 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Muu seftor mió: 
Por la presente deseo dar 

publicamente las orcaias al 
par que felicitar .sincera­
mente al comunicante t i tu­
lado «f/no oue no pinta 
nada» (DESTINO •> 954 
del 19 de noviembre ppdo.>. 
por su acertada opinión so­
bre los actualmente llama­
do* «pintores abstractos». 
Como conocedor de la ma­
teria, me identifiqué plena­
mente con la acertada opi­
nión del citado anónimo 
señor No creo escape a 
nadie que una de las prin­
cipales bases de la pintura 
está en el Dibujo. ¿Tiene 
acaso, alguna noción, esos 
llamados «abstractos* del 
significado real de dicha 
palabra? Por lo que hacen, 
debemos creer que no. Lo 
que menos comprendo es 
oue salas, museos, etc.. de 
reconocido prestigio, puedan 
prestar alguna importancia 
a esas absurdas pinturas 
oue tan a la lioera preten­
den dar algún stont/icado al 
hecho de colorear al tun 
tun una tela y querer lue­
go presentarla como una 
«obra maestra moderna*, 
desprovistas totalmente de 
lógica, sín base alguna u lo 
que es peor, sin arte. Hallo 
MmM^n mu»/ razonada la 
fórmula oue propone el c i -
Mdr *eñor de oue. a l pre­
sentar n alguna exposición 

obro.* deber ían oasar 
antes previamente los aufo-
r«<. un •••unteioso examen 
de c^í^nticT pintura o d i ­
bujo, sin cuyo requisito, 
tai oez ev.toriamos el ver 
^nsos nbsu'das u totalmen­
te incomprensible». 

L? saluda muy alto.. 
C If. DIBUJANTE 

PROFESIONAL» 
fMahón) 

SV; i f o ¿ o r n o E V O 

m u n d & , . . 

...y en todo el mundo... Porque 
ENO es la bebida más univer­
sal. Se encuentra hasta en los 
más apartados rincones de la 
tierra. Allí donde hay un ser 
civilizado con rudimentarias 
nociones para el mantenimien­
to de la salud, está también la 
''Sal de Fruta" ENO: siempre 
la misma, de igual calidad 
y con idéntica presentación. 

"Sal de Fruta" ENO no es 
propiamente un medicamento. 
Regula la fisiología y contribu­
ye a corregir las molestias 
creadas por la dinámica vida 
actual. Su acción depuradora, 
tónica y suavemente laxante 
obedece a que contiene en for­
ma concentrada y convenien­
te muchas de las propiedades 
de la fruta fresca y madura. 

"SALDE 
FRUTA" 

U N I V E R S A L M E N T E E S T I M A D A 
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EL RETABLO DE LA ADORA­
CION DE LOS REYES, EN LA 
CAPILLA DE SANTA AGUEDA 

o ' J O A Q U I N F O L C H Y T O R R E S 

El secretorio de lo Tesorerio norteomericono, Herj'y Mor jen t l iou , con J. M . Kcynes 
en Breffon Woods 

UNA N O T I C I A 

JOHN MAYNARD KEYNES 
( L O R D K E Y N E S ) 

y I I I 
el periodo comprendido entre los dos 

guerras la actividad de Keynej fué ge-
taimente privada. Habiéndose alejado de sus 

cienes en la Tesorer ía , y su personalidad 
hiéndase oscurecido o consecuencia de la 
ilicación de «Las consecuencias económicas 
'o p a i » , cuyas ideas chocaron can el mun-
oticiat en ambos continentes, c en t r é sus 

ctividades en la formulación de las ideas que. 
)ion de crear, a la postre, lo corriente del 
"o capitalismo. Fisicamente vivió entre 

ombndge y Londres, porque no a b a n d o n ó jo -
ós su contacto can el flrupo de sus d isc í -
uk*, de diferentes nocionalidodes, q t * no 
) órnente le escucharon, sino que se corv i r -

^ en sus más eminentes colaboradores y 
acabaron siendo importantes en diferen-

aspectos de la vida. En Londres mantuvo 
contocto» con el flrupo de Blomsbury, pero 
matrimonio con lo bailarina Lidia Lopo-

mujer independiente y poco sofisticada, 
*ue olejondo poulatinomente de sus ami -

de juventud, sin oue se produjera, sin 
'••do, en n ingún momento el desafecto y 

cho menos la ruptura. A l estallar la ú l t i -
Querrá casi todos los componentes del 

de Blomsbury fueron «conciencius ob-
ch*»» y pacifistas notorias, y Keynes tuvo 

'10cer esfuerzos Para que no les hicieran 
"«fa impasMe. Su afición a lo biWiofilia 

nt>«*i6 a un r i tmo creciente, sus compros 
Primeros ediciones y manuscritos de c i ó -

•"Oleses le hicieron poseedor de a u t é n -
•noravillos. T a m b i é n con t inuó comprando 

I p " * ^ postimpresionismo f rancés . 
\ y * 0'rQ parte, no perdió un soto momento 

^contactos con el públ ico, porque llegó un 
" 'o en que estuvo tan convencido de lo 

'emicidod y de la verdad de sus ideas, que 
consideró obligado a proyectar tabre la 

* ( C w r t M e en le p é * 7» 

por J O S E P L A 

ORIGEN DEL RETABLO 
T OS muchos berceioneses que en esto* dias 
* * acudea a ver loa cuadros del Legado Cam­
bó eo el T i n e l l y en la capilla de Sama Ague­
da «nej», pueden ver t a m b i é n eo el ábs ide 
de U misma (que es el lugar para el cual 
fué pintado) e l famoso retablo llamado del 
Coadestable. en cuya o b l a pr inc ipa l se re pee-
senca la adoracióo de los Reyes Magos, que 
la Iglesia conmemora en estos días . 

Se trata de una de las obras capitales de 
la p i n t u x a % ó u c a catalana, y nos permitimos 
advertir a algunos de los visitantes poco afi­
cionados a leer los rótulos que generalmente 
acompañan las obras expuestas, que este gran 
retablo del altar no tiene relación alguna coa 
el Legado C a m b ó . 

Y se l lama del «Condes tab le* porque l o 
hizo pintar el principe don Pedio de Portu­
gal, condestable de aquel reino, y rey de A n ­
gón después, elegido por la Generalidad de 
Ca ta luña en guerra contra el «ot ro» rey de 
Aragón , don Juan I I . Reinado e f ímero el del 
p r í n c i p e lusitano, que e m p e z ó el 21 de ene­
ro- de 1464, en que l lego a Barcelona para 
ocupar el trono, y t e r m i n ó el 29 de junio 
de 1466, en su lecho de muerte, en Grano-
l i en . Y , a d e m á s , l imi tad í s imo en se exten­
sión, puesto que sólo pudo hacerse «fc.-tivo 
en aquellas tierras de Ca ta luña no sujetas al 
otro monarca. 

D e esta oaagcífica obra, or ig ina l del p i n ­
tor Jaime Huguet, se han ocupado cual me­
rece todos los historiadores de la pintura g ó ­
tica catalana, y Sampere y M i q u e l , en su l i ­
bro «Los cuatrocentistas catalanes», publicado 
en 1909. dice, indicando la posible inten-
ctó.i or iginaria de la misma: « E s a pintura 
h- de considerarse como un exvoto del Con­
destable de Portugal; como un t r ibuto de 
gracias a la V i rgen Maris , a cuyos pies, como 
Rey Mago, v - a postrarse, por haber c e ñ i d o 
la corona de A r a g ó n » . Y esta que p o d r í a ser 
supos ic ión de Sampere. que v ió en uno de 
los Magos el retraer del p r ínc ipe , coincide 
con la v e n i ó o que s i m i o m u d u e b o , o í de 

labios de m i profesor de Historia de las A r ­
tes Decorativas en la Escuela de Bellas A r ­
tes de la Lonja, don J. T o m á s Estruc, según 
el cual el rey mago imberbe, alto y apuesto 
que en el centro de la tabla principal apa­
rece de pie y con gesto noble se qui ta la 
corona para ponerla a los pies de M a r í a y 
del N i ñ o Jesús , es el propio don Pedro I V 
de A r a g ó n , e l Condestable de Portugal, h i jo 
del rey don Juan I de aquel reino y de. su 
esposa, la reina Isabel, catalana de origen, hija 
del conde de UrgeL aquel «desdichado» que 
m u r i ó en la cárcel de X á d v a por defender sus 
derechos a esta misma corona que tan inespe­
radamente venia a ceñ i r su nieto años después. 

VICISITUDES DEL RETABLO 
Y DE LA CARILLA 

Este retablo estuvo en su altar de la capi­
l l a de Santa Agueda desde que fué pintado 
en los años 1464-1465, hasta el de «la cre­
ma deis convenís» ( 1 8 3 ) ) . Desafecta al culto 
la capilla de Sana Agueda, desde entonces 
(del cual se ocupaban los frailes merceda-
r ios) , e l retablo q u e d ó en e l local abando­
nado, hasta que el ilustre archivero de la Co­
rona de A r a g ó n don Próspero de Bofarul l se 
a p i a d ó de él y lo l levó al Archivo , donde 
fué almacenado. 

Unos años después la capilla fué cedida a 
los ilustres escultores Vallmitjana, que esta­
blecieron allí su estudio y su taller ¿e am­
pliación de esculturas. 

En 18 )2 , la Comis ión Provincial de M o ­
numentos protes tó ante la reina Isabel 11 de 
la ut i l ización que se daba ai monumento, y 

Eidió le fuese confiado, ofreciendo restaurar-
i hasta ponerlo en condicione; de restable­

cer el culto si así lo consideraba necesario 
S- M . Y dos años después , en 18 )4 , la Rei­
na accedía y empezaban las acertadas obras 
de restauración a cargo del arquitecto y ar-

Jneólogo don Elias Rogent, el restaurador 
e RipoU. 
Cuatro años después la Comis ión comuni­

có a la Reina que llevaban gastados en las 

I 

El Rey 



ouras de res tauración k friolera de 10.744 rea­
les de vel lón con 27 maravedises, « f r u t o — d e ­
c ía — de las e c o n o m í a s de a ñ o s anteriores y 
del desprendimiento de los individuos de la 
C o m i s i ó n . . . » , y que ya no h a b í a para m á s . 
Y de M a d r i d contestaron con un silencio tan 
desalentador, que la C o m i s i ó n de Monumen­
tos, puesta de acuerdo con la Academia de 
Buenas Letras de Barcelona, decidieron ins­
talar en la capil la, ta l y como quedaba res­
taurada, el « m u s e o » que aquella Academia 
tenía almacenado en su local de la Riera de 
San Juan. 

Conjunto del retablo del Condestable en la 
capilla de Santa Agueda. Obra da Jaime H u -

gue». (1464-1465) 

Este «Museo» de la Academia de Buenas 
Letras estaba consti tuido por elementos ar­
qu i tec tón icos m á s o menos esculpidos proce­
dentes de ed iúc ids «y otros efectos» que arro­
jara «la crema deis c o n v e n í s » , aumentados 
por los hallazgos casuales que hac ían en e l 
subsuelo de la ciudad las brigadas mun ic i ­
pales en sus trabajos de u rban izac ión . Y a 
toda esta I p e d r e g a l l a » (entre la cual h a b í a 
piezas importantis imas) se u n i ó el retablo del 
Condestable, puesto que, al disponer de lo­
cal, el archivero de la Corona de A r a g ó n l o 
desa lmacenó y fué colgado en el fondo del 
ábs ide , tal como aparece en la fo tograf ía del 
Museo de Santa Agueda que a c o m p a ñ a este 
comentario. 

De modo que el retablo abandonado u n 
d ía por los progresistas de «la crema deis 
c o n v e n í s » , cual « res to detestable de las eda­
des del nefando o s c u r a n t i s m o » , ingresaba de 
nuevo en la-capilla, convertida en Museo por 
los r omán t i cos , como joya preciosa del arte 
ca ta lán . 

He a q u í , pues, el pr imer Museo barcelo­
nés, nacido al buen amor de los modestos sa­
bios de la Barcelona de aquellos días «de 
l'any 6 0 » . Museo del cual, empero, un buen 
día se e n a m o r ó un minis t ro , quien, por De-

-creto de «tantos de cuantos de m i l ochocien­

tos t a n t o s » , lo puso a ia dependencia de su 
Minis te r io , y n o m b r ó su director e impuso a 
la D i p u t a c i ó n Provinc ia l la ob l igac ión de 
poner en su presupuesto anual la cifra de 
quinientas ( 5 0 0 ) pesetas para el sostenimien­
to de la ins t i tuc ión con que el Estado ven ía 
a Beneficiar a nuestra querida Barcelona. 

T a l y cual puede verse en la fotografía , 
este fué e l Museo que el Estado de «los t iem­
pos del mal es tado» mantuvo en la capilla 
de Santa Agueda, hasta el año 1932, en que 
tuve personalmente el honor de dar vuelta 
a la llave y cerrarlo materialmente a l publico. 

De cerrarlo al p ú b l i c o y de fundi r sus co­
lecciones con las de los Museos de Ar te y 
de A r q u e o l o g í a formados por la benemér i t a 
Junta A u t ó n o m a de Museo? de nuestra c iu ­
dad, hoy inexistente, y ello en el momento 
oportuno de trasladar e instalar de nuevo y 
dignamente en los palacios de M o n t j u k h ( e l 
Palacio Nacional y el de Artes Gráf icas) los 
Museos de Ar te de Ca ta luña y el de Arqueo­
logía , que son honor de la ciudad. 

Y a l l í , en el Palacio Nacional, en el a ñ o 
1932, fué a parar t a m b i é n el retablo del 
Condestable (sin su pradela, que se h a b í a per­
dido, no se sabe c u á n d o ) , para ser restaura­
do y esperar la res tauración de la capilla, a 
fin de ser reintegrado a e l l a . . . Pero estal ló 
la guerra, y el retablo fué puesto en refugio 
en Olo t , jun to a las colecciones de los M u ­
seos y a todos los objetos que los Servicios 
de Museos pudieron salvar procedentes de 
iglesias y colecciones ( u n total de 1.500.000 
aproximadamente). Y al l í se res tauró , por­
que al l í se t ras ladó t a m b i é n el taller de res­
taurac ión , por durante la guerra. 

Y al l í lo ha l ló el Servicio Nacional de Re­
cuperac ión Art ís t ica en el momento de ia l i ­
berac ión, dispuesto para ser instalado, cual 
es tá hoy, en la capilla, restaurada en 1942 
por el Ayuntamiento. 

DEDICACION Y FIGURACIONES 
Como hemos dicho, el retablo está dedi­

cado a la A d o r a c i ó n de los Reyes Magos; 
tema muy propio para una capilla real como 
era la de Santa Agueda, aneja al Palacio de 
los Reyes de A r a g ó n . A pesar de esta dedi­
cac ión , Pedro I V , en algunas de sus cartas, 
al referirse a él , escribe «lo retaule de Sancta 
M a r í a » . 

La parte superior está formada por tres 
cuerpos, que Estuvieron unidos por un mar­
co guardapolvo, desaparecido, según dibujo 
de la recons t rucc ión por nosotros propuesta 
en 1937, y en su conjunto descansa so­
bre un zócalo formado por dos puertas p i n ­
tadas, una a cada lado de la mesa del altar, 
y por una pradela que, por encima de aqué ­
l la , las une en un conjunto. Esta pradela, ya 
hemos dicho que no se sabe c u á n d o n i cómo, 
se p e r d i ó , y puedo decir que conociendo des-, 
de muy joven el Museo, nunca la hab ía vis­
to en él. En cuanto a la pradela perdida, se 
propone una posible, constituida por cuatro 
tablas f igurando santos, que en conjunto dan 
la medida aproximada del lugar que o c u p ó 
la pradela o r ig ina l . Dos de estas tablas per­
tenecen al Museo Plandiura, de La Garriga, 
y las otras dos a la Colección B r i m o de La-
roussilhe, de Pa r í s , y son obra indudable de 
Huguet y de la época del retablo. 

Tabla central de la Adoración de los Reyes Magos del retablo de la capilla de Santa Agueda 

Encima de la tabla pr incipal de la Adora­
ción de los Magos (como era acostumbrado) 
aparece la escena de la Cruci f ix ión , siendo ésta 
m á s alta que las tablas laterales superiores y, 
como ellas, p r o v i s u de u n doselete en tabla 
de madera dorada. 

1 

Conjunta de la capilla de Santo Agueda, con el Muteo Provincial de An t igüedades del Estado que estuvo instalado *n ella hasta 1932 

En estos cuerpos laterales hay figuradas seis 
escenas, tres por cada lado, que • son en las 
dos superiores la de la A n u n c i a c i ó n a María, 
y la de la Nat iv idad, y en las cuatro ínfe- , 
riores la Resur recc ión del Señor , l a Ascen­
sión, la Pentecostés y ' la D o r m i c i ó n de Ma­
ría. En el caso de no- corresponder a ella las 
cuatro tablas con figuras de Santos, que han 
sido propuestas, no sabemos cuá l fuera el 
tema de la pradela. 

En las dos puertas pintadas (cuyos arcos 
son decorados por u n escudo con las armas 
de A r a g ó n , sostenido por dos ánge le s ) figu­
ran San Segismundo y Santa Isabel de Por­
tuga l : recuerdo a la Santa portuguesa y » 
la madre del Condestable, d o ñ a Isabel, bija 
del conde de Urge l . 

LA OBRA DEL RETABLO 

Constatan los autores la rapidez con que 
fué realizada por Jaime Huguet esta su gran 
obra del retablo del Condestable, y es d? 
creer que el encargo al p in tor ser ía uno de 
los primeros actos del nuevo Rey al llegar a 
Barcelona. Pero aunque se sabe que e l Con­
destable era hombre muy afectado de aficio­
nes art ís t icas y suntuarias, sorprende e l he­
cho, pues que no parece muy a p ropós i to el 
momento de emprender obras tales hal lándo­
se el país en guerra. 

N o obstante lo cual no se recata el i d o 1 
narca de dar ó rdenes a sus funcionarios re­
lacionadas con e l altar de la capilla, y <£<• 
en pr imer lugar, aparece la cana dada en Fie­
ra a 12 de mayo de 1464, en la cual manda 
a su tesorero que entregue trescientos flori­
nes de o ro «?o és per lo retaule de Sanco 
M a r í a de la oostra Capella del Palau e per» 
vidrieres, cadires e altres obres» . 

Y a ésta se a ñ a d e otra orden dada en O í d . 
a 13 de diciembre de 1465, en la que man­
da «se don i a les persones desos nomenades 
les cuantitats a q u í designades, les cuals k) se-
nyor Rey ab letra sua closa a m i adressada». 
etcétera. Y las personas s o n : « A n Jachn* | 
Huguet, q u i pinte lo retaule; an Alfonso d H 
C ó r d o v a , q u i pinta les voltes; en M a r t í Uuch. 
qu i pinta lo passatge; en Gabriel Janer, qu> i 
p in ta la cambra deis papogays; en Joan Da- | 
luernia, mestre de cases». Y , finalmente, eo 
diciembre de 1465, la orden que env ía 
V i c h , que dke -. « A n Tarrago com l i es "ir 
que la Capel la del Palau v e a lo retaule res 



l a oscura, e que y aaena car no es quetxa sa 
l io tenció A i x í maceix fara fer una cortina da-
Ivant k) d i t r e tau le» . Lo cual indica qu t en 
lesta fecha, es decir, veint i t rés meses desput 
Ide llegado el monarca a Barcelona, el retablo 
[estaba listo y colocado en su lugar. 

Por todo lo cual, Sampere y M i q u e l i n i -
[cia la idea ya indicada de que la obra del 
I retablo pudiera ser el cumpl imiento de un 

voto de gracias del Condestable a la V i rgen , 
por su e levación al trono del reino de 
Aragón . . . . _ < 

Pero es el caso que estas preocupaciones 
suntuarias del monarca no se l imi tan al reta­
blo, sino que se extienden a otros trabajos 
de decoración y de reparac ión que se reali-

j jan en el Palacio Real de Barcelona, después 
Ide su llegada; y a sus disposiciones para que 
Iseao eximidos del servicio de Us armas los 
• operarios que en ellos trabajan. Así, en otra 
| de sus ó rdenes dice: « M a n a m vos de. nostra 
I certa scientia e expressament que les perso-
Ines, nos pintures lavorants, devalla scrites, les 
Icual de oostre manament e o rdena t i ó treba-
lllen e laboren en exped ic ió aquelles lavora-
Iran e t re bailaran, e per vía alguna no'ls for-
Icen ni compe l ió a seguir nostre -Rey al exér-
| d i los qui's segueixen; í o é s : en Jaume Ver-

s, Joan Ol iver lo m a l l o r q u í , Pere Dantesa, 
lo Cofrer, Pujol Mar t í L luch e Steve 

IPlata, pintor» q u i continuament pinten e la-
1 voten en pintar la Cambra retret nostres e 
lalires obres en lo d i t nostre Pa lau» . 

Y además de estas órdenes que se refieren 
jii Palacio, hay otras recogidas por los biógra­
fos del Rey, que corresponden al mismo es­
píritu y ayudan a afirmar la realidad de las 

Inclinaciones de D . Pedro I V hacia las co­
las bellas y suntuarias: libros que pide unas 
Veces o tapices para guarnecer provisional-

ente. en uno de sus viajes, un aposento de 
fortuna; o aquella carta tan expresiva de 

us aficiones musicales, que expide desde 
/ich (donde se halla retenido por una crisis 
de la tuberculosis que le aqueja), y pide que 

l ie manden su «clavecín y el m ú s i c o que lo 
poca». 

Sampere indica t a m b i é n ( y algunos auto-
recogen esta idea) si estos trabajos de ca­

rácter ar t ís t ico u n visibles como el retablo y 
kan en desacuerdo con la s i tuación de apuro 
Ka que se hallaba, al parecer, nuestra Gene 
alidad, no ser ían un ardid pol í t ico tendente 

dar una impres ión de desahogo y de soli-
ez de la nueva s i tuac ión creada con el ad­

venimiento al t rono del principe por tugués , 
" ' s i de una parte ello puede ser cierto, no 

fo es menos que estas preocupaciones y ocu-
ciones corresponden a ios gustos del nuc-

Rey. 

EL REY Y EL PINTOR 

Con tale» antecedentes no es muy aventu­
ro suponer a l p intot ante el Rey tratando 
nbos, complacidos, del. proyecto del Reta­

blo. El monarca y el artista, figuras cumbres, 
dos, en la historia de nuestra cultura en 

d ocaso de la baja Edad Media, y ambos es-
nritus afine», aspirando aquel vago «ent i -

ento humanista que transpiran, las letras 
I uno y las pinturas del otro. 
Y , por lo tanto, nada e x t r a ñ o que sus dos 

limas se sintieran hermanas y que Huguet , 
| l pintar sus figuras, mandara su «mensaje» 
I I Rey que h a b í a de mirarlas, poniendo aquel 
palito de vida interior que hay en las cabe-
as de aquellos do» guerreros caballeros con-
foentes de la tabla de la Crucif ixión, y en 

i de lo» dos Reyes Magos que están de pie 
la tabla central, y en aquella expres ión de 

Drpresa de M a r í a , tan angél ica y humana a 
í »ez, de la escena de la A n u n c i a c i ó n , que, 

fn duda, fué captada y gozada por el alma 
™ible del Rey « a m a t e u r » . 
Todas ellas precioso» exponentes del arte 

"guetiano, que m á s que el de todos los p i n ­
ares catalanes de »u t iempo se aden t ró en el 
feoacimiento. en cuanto éste quiere deck ex-

° l o n de la vida interior del hombre. 
Vida interior que aletea en la pá l ida figu-
del Condestable-Rey pintada por Huguet 

B"e los oros del retablo, tal cual a le teó en 
realidad, enfermizo sobrt el fondo cre-

cular de la C a t a l u ñ a de su tiempo. 
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opinión una labor apologét ica . Dirigió la re­
vista « N a t i o n » , escribió muchísimo para las 
revistas económicas, algunas de las cuales es­
tuvieron bajo su direct ís ima influencia; publicó 
muchos papeles en el «Manchester Guard ian» , 
cartas en el «Times»; colaboró en algunos 
periódicos de los Estados Unidos, en cuyo país 
tuvo !a suerte de formarse un grupo de omi-

prtmer experto del ,xo-
3lema Estuvo en Ale-
monta en lo época del 
d e r r u m b a m i e n t o del 
morco, y est'. f an t á s t i ­
co acornee jn ien to , el 
mayor en t r e las dos 
guerras, verdadero p ró ­
logo a la accesión de 
Hitler al poder y a la 

destrucción de la República de Wcimar, con­
firmó de tal modo su pesimismo y la expo­
sición de sus ideas, que su posición fue cam­
biando ante los dirigentes de su país. Tam­
bién acompañó varias veces a su mujer a. 
Rusia paro vis tor a la familia de ella-1—o 
Leningrado, exactamente — . Keynes tuvo una 
visión física, «in s i tu» , de la experiencia eco­
nómica del comunismo. Creyó siempre que el 
régimen zarista fué abyecto y de recomposi-

Reosevell y Churchill durante la segunda guerra 

gos, que luego, mas tarde, le fueron de una 
gran uti l idad en el momento en que reapa­
reció en el primer plano de la actividad o f i ­
cial, como representante de Inglaterra. A me­
dida que fueron pasando los años y se vio 
claramente que el problema de las repara­
ciones de Alemania se conver t ía en- la c^ave 
histórica de la época, su personalidad fué 
emergiendo de la semioscuridad en aue su he­
terodoxia le hab ía colocado pasando a ser el 

ci6n imposible, pero no encontró en la expe­
riencia económico del comunismo el menor de­
talle capaz de impresionar, de interesar a un 
economista serio. El retorno a la esclavitud, 
al dolor, a ta miseria disciplinada, la destruc­
ción de la libertad humana, no creyó que fue­
ra un sistema digno de ser defendido. «No 
he visto j amás en Rusia nada aue respondiese 
a la corr er te de vida moderna; todo allí es 

arcaico, dntiqu'simo, prehistvtcc, a u n q u e 
construyan rascacielos.» 

Cuando se produjo la exper.frcic Mac Do-
nald, a t ravés primero de un Gobie.-no labo­
rista minoritario y después a base Je un Go­
bierno de coalición, Keyne^ fué recomponien­
do su posición y fué llamado a formar parte 
de difcentes y sucesiva» Comisiones Reales 
encargadas de investigar sobre los mayores 
problemas. Pusimos de manifiesto que no fué 
nunca un economista teórico, y en sus escri­
to» se ve su afán constante de dar soluciones, 
de ofrecer soluciones, llegando a veces a cui ­
dar los detalles hasta un extremo aparente­
mente nimio. Estos soluciones fueron a veces 
afectadas por el empirismo exigido por las 
circunstancias del momento, pero siempre es­
tuvieron dentro de la linea general de sus 
•deas. Su preocupación constante giró siempre 
alrededor del problema del paro obrero, con­
vencido como estuvo en todo momento de 
que no puede llamarse rico a un país si no 
tiende al pleno empleo; y que un país pue­
de ser perfectamente pobre si su riqueza se 
cifro solamente en la presencia en el mismo 
de las mil fortunas mps fabulosas de la t ie­
rra. Los crisis del capitalismo sólo pueden ob­
viarse manteniendo un alto tono de consumo, 
y esto sólo se obtiene defendiendo la capaci­
dad adquisitiva de la masa, cuya condición 
especifica mínima, si no puede lograrse el 
pleno empleo, consiste en establecer su ten­
dencia. Los obrero» parados son caros, no por 
lo que el Estado les ha de dar pora mante­
nerlos; son caros porque constituyen una masa 
que pudiera consumir y no consume, porque 
tiene agotada su capacidad adquisitiva. Un 
país con paro obrero permanente o estacional 
somete a su actividad económica, a su in ­
dustria, a vivir en una permanente crisis. 
Cuanto más acentuado es su ritmo de indus-
ino l i i ac ión , mayores son sus crisis. El mo­
mento álgido del proceso económico et. por 
tanto, el momento de vender. La base obje­
tivo de todo proceso de industrialización es 
la existencia de una demanda efectiva. La 
demanda efectivo se destruye no sólo con la 
existencia del paro, sino con la existencia de 
jornales insude .entes. Rebajando los (órnales 
— decían los eícritjires clásicos de la écono-
mia — se reduce el número de obreros para­
dos; ello no quiere decir, sin embarga, que 
se resuelva la crisis. Las crisis se resuelven 
sólo cuando los hombres y las mujeres flonon 
lo suficiente pora crear uno demando efecti­
va, cuando tienen una capacidad adquisitiva 
superior a su mera subsistencia, suficiente 
pora ocercorse o los mercancías que la in -
dus lna l izac ión crea. La finalidad de una eco­
nomía no consiste, pues, en crear una socie­
dad que tenga incluso resuelto el problema 
del paro a base de jornales de miseria, insu­
ficientes; consiste en crear una sociedad ca­
racterizada por uno demonda efectiva. Cuan­
do existe, la solución del problema de! paro 
se produce por añad idura au tomá t i camen te . 

Estas ideas son compartidas hoy por los d i -

INTERMEDIO EN EL «NADAL» 
p o r I G N A C I O A O U S T I 

l^iTUCHOS año» — por lo menos tres de codo siete — la reseña del 
acto de la concesión del Premio «Eugenio Ncdal» no llega a 

tener cabida en el número de DESTINO inmediato a la cena; tienen 
que transcurrir ocho dios hasta que, por las condiciones de tu con­
fección, se haga posible !a recensión del acto en nuestras páginas; 
el resultado do las votaciones ha sido ya publicado por la Prensa 
diaria de toda España cuando DESTINO publica tas fotografías y 
el veredicto, con los anécdotas y los cementónos de nuestro Premio. 
Esto quiere decir que las presentes lineas te escriben en una zona 
intermedio, anterior a la concesión de nuestro XII Premio, apenas 
terminada la agobiante y, al propio tiempo, apasionante labor de -a 
lectura de las obras; se escriben unas días antes del falle, ea lo» 
que todo •aticiaio, por aproaimativo que pretenda ser, resulta dudoso 
incluso para nosotros, los miembros é t i [arodo. Y, ti» embargo, cuan­
do estas líneas aparecerán, toda España conocerá el veredicto, que 
habrá sido formulado la víspera. Y esta zona intermedia entre lo que 
no ha ocurrido mientras escribimos y lo que habrá ocurrido en «I 
momento de la comuniracióa con nuestros lectores, es coa» n» e»-
pocio de 'lempo limpio, sobra el que gravita, más que la ilusión o 
ía fortuno de los candidatos, más que el valor del Premio o las con­
tingencias de la lacha literaria enlabiada, la sustancia del fenómeno 
etptcialisimo que hemos contribuido a suscitar y a provocar. Acon­
tecimiento misterioso f sorprendente no sólo en la vida literaria es­
pañola, sino en sa vida social, y que tal «cz ao tenga precedente» 
ni en una ni en otra. 

Mucha» voces no» hemos preguntada a nosotros mismas lo» ra­
zones del auge y del éxito de nuestra fiesta y de nuestro certamen. 
Son ya numerosos lot concurso» literariot da una índole parecida 
que, después de ngettro «Nadal», han renido como consecuencia saya 
o animar la vida literaria españolo. Algunos de estos certámenes 
están indino, hoy por koy, mc|or dotado» quo el nae»tio. Peto na 
te nos tachará de inmodestos ni de quisquillosos — ni toadríamos 
necesidad de serlo — per coincidir con los demás ea afirmar qaa al 
Premie «Eugenio Nadal» se debe el auge da la novela española j o r a 
de nuestros día», que por él han pasado y siguen potando los más 
esperanzadores talentos y las premociones más brillantes de nuestra 
javentud intelectual Que gracias a la iniciflti»o de DESTINO puede 
ia l-teratura española de hoy presentar un balance favorable y es-
timulonfe, por encimo, tin dada, del que puedan ofrecer lot panera-
aras da otras literaturas cuto índica de teguidoret y de lectores ofrece 
a lot gao tientan la vicaeién literaria estímulos mát poderosos. 
Cuando, al correr de los años, creamos oportuno explicar algunos de 

les incisos del Premio, not hará gracia pausar en ciertas anécdotas 
que nes revelan hasta qué punto estaba • enrarecido el clima, el 
«mundillo» literario que H Premio «Eugenio Nadal» vino a airear; 
la teoría de que los escritores formaban una raza aparte, un clan 
cerrado, un contubernio, el espectáculo de !a trapisonda y del favor 
posaron por nuestras narices durante el tiempo — que fué breve — en 
que el Premio «Eugenio Nadal» tardó en patentizar tut claras y obsti­
nada* intenciones, tu independencia más absoluta. No et que con 
ello pretendamot tentar plaza de infaliliilidad en lo tocante o lat 
odjudicacionet, a lot aciertos críticos. Pero no aceptamos discusión 
sobre la honestidad de juicio de los que lo otorgamos, año tras año. 

Ya puesta en claro nuestra intención, lograda desde las prime­
ras cenvocatoriat de nuestro Premio, ésta ha ido consolidándose y 
arraigando en la forma que el notoria. Pero ha existido, en el trans­
curso de estos año» — remora, tin duda, de lot riciot mát nefandos 
de nuestra vida literaria, tan alejada a menudo del espíritu de co­
munidad o de misión cultural rerdadera — el afán de mortificar y 
enervar tistemáticamente aquel «mundillo» y da confundir a sa­
biendas un auténtico vigor intelectual coa la chismografía más cha­
bacana y negativo. Quien hayo creído que las insidiosas y estériles 
palestras para la polémica y «I «ambiente» favorecían en lo más 
mínimo a la literatura española, tiene un pobre coarepto de tu con­
dición de escritor, y de tus contemporáneo». La» do» docenas de 
nombres que han surgido del «Eugenio Nadal» son completamente 
ajenos a esta runrún que, so pretexto de animar y dar calor al fc-
nómenp literario, no ha hecho más que caldear ánimos, destruir o 
desviar vocaciones, convertir el mundo interior del escritor en un _ 
espectáculo da feria y llevar — sin resultada, es cierta — al joven 
literato o la destemplada intemperie del café, a la lamentable ina­
nidad moral, al gasto de la discordia y da la polémica mát baja da, 
nivel y de tache. Ette espirita ha sido el reverso de la medalla da 
la modetta pero honesta trayectoria del Premio «Eugenio Nadal». 

La» frutos de dio están ahf, ca el veredicto qac habrá sido publi­
cado en lo Prenta diaria coincidiendo coa la aparición de este ar­
ticulo. Entre lat obras destacadas este año por d jurado, tea cual 
sea la que se habrá llevado d galardón, existen carea de media 
docena dignas, cea ledo honor, del Premio. Algunas da día» pueden • 
competir con ios más logrados éxitos ca la hialina d d Premio «Euge­
nio Nadal» Atcmbra, ca estas obra* destacada», la maestría, la 
madurez, d arte de la* narraciones. Detrás de ettat abra* desco­
llante» hay en d reacuño de este año da» daecaat de abras da 
la mát diga» consideración. Y et difícil ab baNar aa las restantes, 
hasta colmar d númer» « p m i a t a d a de doscientas ciacaaata qac te han 
presentado al concurso, dcttdlot a ratges aislados que demuestran 
una vivacidad y aa aliento literario a veces escondidos a abstrasos, 
pero qae constituyen ea d paaoiuaia espiritaal da na*ilia época 
un tagua muy alentador. 
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rtgsntes de la economía en los pa í ses pros-
percs: por banqueros, polí t icos, industriales, 
administradores, comerciantes, sindicalistas. 
Pero estos ideas tuvieron un proceso de pe­
ne t r ac ión ler t is imo, a pesar de que hoy apa­
rezcan con un sella de obviedad y de sentido 
c o m ú n g rand í s imo . Creo que este proceso hu­
biera sido mucho m á s lento si la prosperidad 
de los Estados Unidos, p a í s , por ot ra parte, 
que se convir t ió en mundialmente señero a 
consecuencia del resultado de la ú l t ima gue­
rra, no hubiera hecho abrir los ojos de los 
clases dirigentes europeas. Por otra porte, los 
progresos del comunismo en los primeros a ñ o s 
de la actual postguerra obligaron a la bur­
gues í a europeo a considerar los cosas con una 
inhabitual seriedad y con un cuidado g r a n d í ­
simo. Fué necesario sobreponerse a solucio­
nes meramente policiacas. Estos son los facto­
res de base de la gran revolución operada 
ante nuestros ojos por el capitalismo europeo 
en los ú l t imos cinco o seis años . En el curso 
de estos a ñ o s la indust r ia l ización ha hecho 
grandes progresos; las escalos de productivi­
dad han doblado los de antes de la guerra; 
pero todo esto no hiAiera hecho m á s que a u ­
mentar los dificultades s¡ paralelamente las 
masas europeas no hubieron aumentado su 
capacidad adquisitiva hasta extremos que no 
se hab'an conocido j a m á s en la historia del 
continente. E| fenómeno mayor de la econo­
m í a es el consumo, y el personaje principal 
de todo proceso económico es el consumidor. 
El consumidor no sólo ha de poder consumir, 
sino que ha de tener alicientes para consu-
m'r. Todo esto, hoy, nos parece de una ob­
viedad casi vulgar, corr ient ís ima. Cuando es­
tos ideas fueron lanzadas por Keynes, lo pa­
recieron mucho menos y chocaron con una 
fortisima corriente, a l frente de la cual , es­
tuvieron, sobre todo, los banqueros — que 
Keynes llamaba los para l í t icos profesionales—. 
Su mayor sorpresa, en sus primeros viajes a 
Amér ica , fué constatar la diferencia de men­
tal idad de los banqueros americanos y la re­
mora de la mentalidad bancaria europeo. Este 
hecho, sumado al descubrimiento de los j ó ­
venes economistas americanos, corngió todas 
sus ideas sobre los Estados Unidos — las iro­
n í a s del grupo de Blomsbury, las reticencias 
de su pa í s sobre Amér ica . • 

Este periodo de entre las dos guerras, en 
-el que Keynes rea l izó una labor meramente 
privada, fué en realidad muy positiva, porque 
ello le pe rmi t ió dar cima a sus dos grandes 
libros: eUn tratado sobre m o n e d a » , que apa­
reció en dos vo lúmenes en 1930, y su « T e o ­
r ía general sobre el empleo, el in terés y la 
m o n e d a » , que apa rec ió cuatro o cinco años 
después . E primero tuvo malo suerte y fué 
menos leído de lo que esperó su autor; el se­
gundo, en cambio, tuvo una gran difusión, 
que en los ú l t imos años no ha hecho m á s 
que crecer. La apar ic ión del segundo libro no 
mejoró , sin embargo, la s i tuac ión del pr ime­
ro, porque el públ ico ha cre ído que las ideas 
del primero e s t á n contenidas en el segundo, 
lo que ha hecho superflua su lectura. Pero 
esto no es una verdad completa. La moneda 
es una cues t i ón tan apasiopante, tan social ' 
mente profunda y tan misteriosa, que no se 
pierde nada tratando de obtener a l g ú n escla­
recimiento. 

Su doctrina central (sobre moneda) estable­
ce una dis t inción entre lo que él l lama I n ­
versión, que equivale al capital libre a so­
brante, de un lodo, y el Ahorro, de otro. La 
decisión de invertir proviene de una parte de 
lo sociedad; la decisión de ahorrar, por la 
ot ra parte. El ahorro crea el capital libre o 
sobrante, hasta el punto de que los econo­
mistas clásicos afirmaran que el ahorro de los 
particulares encuentra su camino en esta for­
mo de capital , hasta el punto de que el v o -
'umen total de la inversión se rá siempre igual 
al del ulioifo. Keynes disiente y afirma que 
Inversión y Ahorro pueden tener vo lúmenes 
diferentes, a ñ a d i e n d o que cuando la Inver­
sión es superior al Ahor ró se produce la i n -
Hoción, mientras que cuando el Ahorro es su-
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perior a la I r versión se produce la deflación 
y el paro. 

Se obje tó que no todo el ahorro tiende a 
convertirse en inversión, porque hoy un cier­
to n ú m e r o de personas que tienden o guardar 
su dinero debajo de un ladrille. Esto hace que 
no todo el ahorro se convierta en capital l i ­
bre. Keynes con tes tó que la tendencia del 
ahorro a superar la inversión no liene nodo 
que ver con el fenómeno de la avaricia, que 
ni siquiera tiene nada que ver con los que 
dejan su" dinero en la ociosa cuenta corriente 
de un banco. El ahorro puede, según Keynes, 
exceder la inversión aun si todos los aho­
rradores invierten su dinero en valores indus­
triales; de la misma manera que la inversión 

^ f i i lliflBÍ 
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puede superar ai ahorro aunque muchas per­
sonas guarden su dinero debajo de un la ­
dri l lo. 

Para la exposición completo de estos ideas 
cs necesario leer su Trotado. El libro no pue­
de ser resumido en un articulo como és te . 
N o podemos recoger m á s que lo m á s saliente. 
Lo importante para Keynes es que lo inver­
sión y el ahorro son los efectos de decisiones 
que * toman diferentes clases de personas y 
que estas decisiones no son coherentes. Si lo 
inversión es superior ai ahorro se produce una 
tendencia inflaciomsta, y viceversa. Este es el 
f enómeno decisivo. Este fenómeno tiene en la 
p rác t i ca un peso decisiva. Si una comunidad 
determinada sufre de depresión y de paro, 
ello es debido o un exceso de ahorro y, por 
lo tanto, lo que importa paro conjurar la c r i ­
sis es promover la inversión y, por la tanto, 
ahorrar menos. Y viceversa. Estas afirmacio­
nes abren horizontes nuevos. Hasta que Key­
nes las formuló los economistas hab ían acon­
sejado, siempre, en todos los tiempos, que lo 
base de uno sociedad es e l ahorro y lo avari­
cia, y la frugalidad en todos los momentos. 
Keynes cree que el consejo no es siempre bue­
no y a veces es fatal. Es bueno ante una i n ­
flación. Puede ser un mal consejo en tiempo 
de depres ión y de paro. Entonces lo desea­
ble es avivar el gasto y la prodigalidad. Es­
tos ideas representaron un cambio radical de 
visión. Cuando el libro se publ icó, en 1930, 
frente a una s i tuación de paro y de miseria, 
produjeron una impresión tremenda. Frente a 
los tiempos difíciles, la vieja escuela predicó 
siempre el aumento de los virtudes, es decir, 
de la avaricia y de la economía. Era lo que 
h a c í a n ert aquel t rágico momento las auto­
ridades — la admin is t rac ión republicana en 
^ •né r i ca y los gobiernas en Inglaterra. El país 
era cada vez m á s virtuoso y comedido, pero 
el paro no hacia m á s que aumentar. Las v i r ­
tudes aumentaban ta miseria y agrandaban la 
crisis-

Lo frugalidad puede ser el origen del sen­
t ido de empresa. Pero Ruede no serlo. M u ­
chas veces no lo es. E l .motor que dirige el 

sentido de empresa no es la frugalidad, sino 
el provecho. El provecho, esto es lo impor­
tante en la vida. Pero el acceso al provecho 
es incompatible con el mantenimiento de c r i ­
sis permanentes alternados con momentos f u ­
gaces de prosperidad. Una sociedad verdade­
ramente próspera y rica no puede basarse 
más que en una s i tuación de provecho per­
manente. Una s i tuación de provecho perma­
nente no puede lograrse m á s que mantenien­
do en equilibrio inversión y ahorro, sorteando 
a cada momento la inflación y la deflación, 
las alzas de precios y las bajas de precios, 
ambas igualmente -fatales. Pero esto ya no 
pertenece a l terreno de las ideas, sino a la 
p rác t i ca de cada momento. 

El provecho es tá t ambién í n t i m a m e n t e re­
lacionado con la sagacidad y lo calidad de las 
inversiones. Las inversiones equivocadas, ba­
sadas en el amor propio, a veces en el pa­
triotismo vocinglero o en la ignoranciq, pue­
den ser una pérd ida seca, total y definitiva, 
ta di lapidación de grandes cantidades de es­
fuerzo y de tiempo. El problema de las i n ­
versiones es, pues, del icadísimo, y a este res­
pecto volver por los fueros de la banca p r i ­
vada es sano y positivo. La banca privada no 
puede ser un mero ir.termediorio entre el 
ahorro de sus depositantes y los inversiones 
que realizan organismos estatales o paro-
estatales. Lo banca privado ha de volver a 
sus funciones naturales de fomento de lo i n ­
versión privada. De este modo podrió volver 
a lo eficiencia que tuvo en otras épocas en 
que se mos t ró capaz de financiar la expan­
sión de la economía mundial dec imonónica y 
la primera fase de la industr ia l ización. Pero 
para ello hay que superar la etapa de "la pa­
rálisis profesional que todavía existe en a l ­
gunos países . 

Se produjo, como era fatal que se produ­
jera, la segunda guerra mundial, y aunque 
Keynes estaba especialmente preparado para 
la noticia, la recibió abrumado. Cuando Sir 
Stafford Cnpps levantó noblemente la ban­
dera contrario al espír i tu de Munich, Keynes 
se sumó al movimiento. 

Formado el Gabinete de coalición por m í s -
ter Churchill , su persona fué ut i l izada inme­
diatamente. De este modo reapa rec ió su f i ­
gura en el plano de una actualidad perma­
nente. Puesto en la Tesorer ía , su preocupa­
ción fué aprovechar todos los momentos de 
la guerra para cuando llegara el momento del 
estallido de la paz — el m á s grave de todas 
los momentos — , convencido de que con los 
vencidos no se c o m e t e r í a n los errores que se 
cometieran en la época del Tratado de Ver-
salles, creyó que h a b í a de dedicar toda su ex­
periencia y su inteligencia al salvamento de 

l a s economías de los vencedores, absolutamen­
te arruinadas y maltrechas. Del grupo de los 
vencedores solamente un pa í s sal ía mayor y 
m á s rico de la guerra: los Estados Unidos. 
Hab ía , pues, que proceder a dos cuestiones: 
primera, evitar el retorno de los Estados U n i ­
dos al aislacionismo; segunda, organizar el 
salvamento de los vencedores a t ravés de los 
Estados Unidos. 

Durante la guerra, y después de ello, Key­
nes e fec tuó varias viajes a los Estados U n i ­
dos, que fueran muy fructíferos porque se 
creó un grupo de amigas diversamente si tua­
dos — que le fueron de gran u t i l idad en sus 
negociaciones. La ventaja de esta guerra y 
de su postguerra es que los vencedores llega­
ron a ella con un cúmulo de experiencia, de 
conocimientos y de e n s e ñ a n z a s que no tuvie­
ron en la primera. La clave de la s i tuac ión 
radicó en la amistad y la cordialisimo rela­
ción que mantuvieron en todos los momentos 
Roosevelt y Churchill , que permi t ió una serie 
de decisiones de primera importancia, empe­
zando por la Carta del At l án t i co , que d iá el 
tono a la paz futura - y p re juzgó , en cierto 
manera, todo lo que posaria. Cuando se pre­
sen tó la necesidad de examinar de frente la 
s i tuac ión económica , s i tuac ión gravís ima, so­
bre todo poro Inglaterra, por los" sacrificios 
e imuies que hubieron de hacerse p a r ó ganar 
la guerra, entonces Keynes pasó a primer p la­
no, con una cantidad de información de p r i ­
mera mano, recogido durante lo guerra, no ­
tabi l ís ima. Su s i tuac ión fué curiosa en este 
per íodo : no era ministro, n i polí t ico, ni d ip lo­
m á t i c o , ni siquiera embajador. Era un simple 
funcionario de lo Tesorer ía b r i t án ica , doblado 
del primer economista, probablemente, del 
momento. Sin embargo, fué el representante 
de Inglaterra pora los cuestiones económicas , 
en todo este periodo. 

Lo Conferencia de Bretton Woods repre­
sen tó paro el mundo del futuro, en el terreno 
económico, lo que r ep re sen tó lo Carta del A t ­
lánt ico en el terreno polí t ico. Fué uno Con­
ferencio inmenso, con muchís imos delegados 
y un entusiasmo grand ís imo. Los acuerdos de 
la Conferencio de Bretton Woods, con lo crea­
ción del Fondo de Estabi l ización y el Banco 
Internacional, y el establecimiento de un co­
mercio mundial de libre desenvolvimiento, 
fueron lo obra de una complicada y larga ne­
gociación entre Horry W i t h e , de lo Tesorer ía 
americana, y de John Moynard Keynes, de la 
Tesore r ía inglesa. En el curso de esta nego­
ciación, perturbada constantemente por la re­
ticencia ingleso frente a los Estados Unidos, 
y )a reticencia americano frente a Inglaterra, 

Keynes desarrolló prodigiosos esfuerzos de ne­
gociador y una tenacidad impresionante. M u ­
chos ingleses aconsejaron entonces plantear 
los asuntos por su propia cuenta y salir del 
atolladero con aquellos recursos capciosos y 
generalmente equívocos que popular izó el -
doctor Schacht en nuestra época . Keynes se 
negó a uti l izar cualquier géne ro de porque­
ría arbitrista. Creyó que la s i tuación de In ­
g l a t e r r a — una balanza comercial y de pa­
gos desfavorabi l ís ima — estaba unida a lo co­
laboración con los Estados Unidos y a ello se 
atuvo hasta el final de su misión. Los ne­
gociadores americanos estuvieron amables, 
pero ávidos y duros. Les cos tó mucho de com­
prender que Inglaterra p re t end ía formar, al 
lado de lo zona del dólar , una zona de la 
libra. Keynes tuvo algunos ataques de mol 
humor, que fueron salvados por Lord Halifax, 
a la s azón embajador en Washington, con su 
impasibilidad habitual. El coso es que la Con­
ferencia a c a b ó con resultados positivos, y el 
ú l t i m o d ía de la Conferencia, la Conferencia 
entera c a n t ó una canción en honor de Keynes. 

Los decisiones de Bretton Woods- fueron, 
sin embargo, de interés general, relacionadas 
con los países firmatarios de sus acuerdos"" 
Quedaba en pie el salvamento inmediato y 
concreto de lo Gran Bre taña . Esto fué logrado 
con la concesión a Inglaterra, por porte de 
Amér ica , de. un emprés t i t o fabuloso, el p r i ­
mero que concedieron los Estados Unidos, ne­
gociado y obtenido por Keynes. Esto fué la 
mayor filigrana que se ha producido en nues­
tra época . Este emprés t i to colocó los relacio­
nes angloamericonas sobre una base inconmo­
vible. F u é la g a r a n t í a de que A m é r i c a no en­
traba en el aislacionismo. Fué, por otro por­
te, la puerta que abr ió la época . El Plan 
Marsholl , del tiempo del inolvidable presiden­
te Truman, que no es m á s que uno ¿opio am­
pliada del Plan Keynes de la época del Tra­
tado de Versal les, se produjo pocos meses 
después de lo concesión del emprés t i to o In­
glaterra. N o es necesario repetir lo que re­
p resen tó el Plan Marsholl en el salvamento 

Sir Stafford Cripps 

de la economía europea. Fué la consecuencia 
de los efectos logrados por el emprés t i t o a 
Jnglaterra. 

Los' resultados fueron logrados, pero el es­
fuerzo fué el agotamiento físico de Keynes. 
Sus primeros ataques de trombosis son de la 
época de la guerra; se repitieron en los Es-
todos Unidos. Poco antes de su ac tuac ión de­
cisiva h a b í a sido ennoblecida por Sir Wmston, 
con el t í t u lo de Lord Keynes of T i l t o n , que 
este es el nombre de la propiedad rural qt* 
se compró en vida y en la q u * pasó los me­
jores momentos de la ú l t ima parte de su vido-
Entonces descubr ió plenamente lo vida rural, 
las mercados a donde iba a vender sus vo­
tas y sus cerdos, el mecanismo mental de les 
payeses. Terriblemente afectado por su en­
fermedad, posó en T i l t on los ú l t imos meses 
de su vida. Y cuando parec ió que se repo­
n í a , se murió . El d í a de su muerte fué w1 
dio de luto general para Inglaterra. 

Oes grandes funerales se celebraron en su 
memoria: uno en la Catedral de Westminster 
y ot ro en la Catedral de W ó s h m g t o n , capi'ol 
de los Estados Unidos. Mur ió o los sesento y 
dos año». Esta fué la muerte de uno grande 
y vigorosa personalidad, una de las que más 
decisivamente han intervenido en la forma­
ción de lo presente época . 

Este es d é l l l n de b e M t e i t ice le i O— 
J . P. km faüfde, e » astas p i j i u M , • mit 
M m M e y — r d K e y M , é u f m m Lead K e y " » 



El 17 de noviembre de 1869 te inauguró el Canal de Suei, en presencia de teis mil invitadas, entre los que figuraban todos tos soberanos de Europa 

B I L L E T E S D E L A S E M A N A 
B U E N O S A U G U R I O S 

, ^ ^ U E hermosos i alentadores son los balances pe-
| ^ * t ricdísticos de fin de año! Aunque no se puede 
decir qoe nos sinraa grandes novedades, siempre se 
leen con proveció 7 regocijo. Innumerables cosas que 
nos habían pasado inadvertidos o quedaron mol co­
tizados, aparecen en toles resúmenes tan bien ilumi1 
nadas, ton 'evo lora dos, tan esperanndoros! No com­
prendo cómo todavía hay penónos que menosprecian 
la Prensa; sin ello, ¿qué acontecimiento tendría re­
lieve, qué lucero brillaría en el cielo, qué diamante 
surgiría en lo tierra? La Prensa es el mejor f más 
borato de los reconstituyentes; hora es de reconocerlo 
sin ambages. 

E S C A P A R A T E S Y E S C A P A R A T I S T A S 

| • P A M I I E N debemos 
\ * agradecimiento a los 

escaparates, que con ton­
to tesón contribuyen a 
alegrar lo ciudad ¿Que 
la hacen por interés? 
Bueno, ¿y q » ^ ' Su efecto 
estimulante y deslumbra­
dor no es por ello menas 
cierto. Supriman mental 
nente su actual brillan-
rez; supongan que por 
orte de birlibirloque vuel­
ven o ser fon tristes y 
vulgares, tan adocenados 
y fríos c o a » hace cin­

cuenta, come hace cien años. La calle serlo un entierro 
de tercera dos*. Nos sentiríamos infinitamente desgra­
ciados por ío menas los primeras días. Después, doro 
está, nos qcostumbrariamos. Al fin y al cobo no puedo 
olvidar que de niña he transitado por ralles muy mal 
•laminadas ante escaparates melancólicos y sin arte,.y 
no obstante he sida feliz y tenido desees e Ilusiones 

En cualquier época de lo historio, en cualquier etapa 
de la civilización, la juventod ejerce su mágica e in-
cnmpürable poder, ante d cual ni el de la electricidad 
i" el de! átomo prevalecen. 

Pero na nos extraviemos con filosofías y recuerdes. Es-
lóbomos reconociendo la contribución que d escapa-
rotismo moderno tra* a la vida de la ciudad Es «n 
hecho al que tal . vez no hemos concedido teda la im 
pertancio que se marcee. 

Hace álgáa tiempo, alguien cea veleidades de editor 
"no a proponerme la redacción de una rúbrica que se 
titulase poco más o menos: «Crítica de escaparates». 
Decliné, a pesar de que la cosa me hizo gracia. ¿Por 
qué decliné» 

Seguramente porque vi cuan difícil sería que dicho 
rúbrica ne adquiriese un aspecto redamistico. un sesgo 
comercial que no va coa mi carácter. Pero no sola-
'"entc comprendí que la ideo ero viable, sino que bien 
desarrollada podía rendir, i^pimii de abundantes dis­
gustos y compromisos, positivos servicios a la higiene 
mental y a la educación estética de lo gente. 

La importancia adquirida par las escaparates ha dado 
P'e a la aparición de un oficio nuevo: d de escapara-
' « t a . Y del misara arado que d catedrático de une 
es'gnaturo recién creada se ingenia para conferirle e«-
tensión, brillo y categoría, tos escaparatistas kan teadi-

— y es natural — a exagerar la función de los rs-
coPerates. De ser d sitio en que se exhiben en forma 
agradable y atractivo los articulas de to tienda a co-
"e'cio. d escaparate ha pasado o ser un escenario en 
4*e se organizo un espectáculo qoe tiene poco e nado 

ver con to mercancía que se intenta vender. Lo 
único que se le pide es que llame lo atención. 

f íes ara libre de pedir na reglamento para los es-
capo rotes. No, na. Qoe codo comerciante, sola o con 
•yudo de especialistas, se las. arregle como Dios le dé 
0 entender. Ne reduzcamos tos márgenes de la libertad 
T1* resto... La que si creo conveniente es qoe d 
'" 'S0' 'es aciertes y desaciertos' de tos escaparatistas 
tarceloneses lo hagamos coa un paca de criterio. Y no 
K'emiemos solamente les otordes d d lujo y tos ocurren 
cios de lo imaginación, prescindiendo de toda regla y 

de todo principio a base de la multitud que se esta­
ciono ante tes cristales, y d d numero de guardias ur­
banos que se necesitan para contenería. 

Debemos convencernos de que hoy escaparates que 
por contener uno pantera de Java, una pintura de Dolí 
o uno lindo mujer ligera de ropo, son capaces de en­
gendrar un tumulto de curiosidad y al misara tiempo 
carecer de todo auténtico volar estético y de teda con­
gruencia comercial. 

Según mí modo de ver. d juego limpio exige que en 
cada escaparate d articulo o que el establecimiento se 
dedica conserve d popel de pralogoaisto, no resulte 
nunca un accesorio. No considero licito que el paste­
lero llame la.atención mediante maniquíes vivientes, ni 
que to casa de confección recurra a la arqueología 
griega, china o hindú. Juegue coda jugador coa sus 
cortos y no con los del vecina. Tenga fé en su propio 
negocio y demuestre que le tiene. 

La soto aceptación de este principio ton sencillo y 
tan obvio da a los escaparates un tono, un poder de 
persuasión y una. garantía de seriedad que no se lo­
gran coa trucas espectaculares ai coa otordes escéni-
ccs. No doy ejemplos: confio al discreto lector el tra­
baja de descubrirlas, de que todo hay en esta vida del 
Señor que es nuestra Barcelona. 

V I C T O R I A D E L C O L O R 

pueda decir que to civilización aporte al manda 
d calor, pues ha habido en la remota antigüedad 

muchas civilizaciones que cultivaron to policromía. Las 
buba en la venerable Asía, las hay en la Africa salvaje, 
los hoy y las ha habido en d Nuevo Continente — ¡ape­
nas ti los poblaciones indias de América se han reve­
lado amigas del colar! —. Pero todos hemos alcanzado 
una época — todos es un'decir — en que tos mujeres d d 
pueblo vestían predominantemente de negro. Aun en 
ios rompes d d interior de lo Península, ¡cuánto traje 
negro, cuánto pañuelo o la cabeza negra, qué sensa­
ción de lato entre huertas lozanas y llanuras pardas, en 
pueblos de color de tierra o entre mures enjalbegados 
que ciegan de tan blancos.' 

Pera es evidente que el negro retrocede ante el avan­
ce de los tejidos de color, de los tejidos rameadas, de 
tos telas listadas y que las cabezos desnudas substitu­
yen a las cabezos envueítas en d panudo negro que 
fué d cubrepelo obligatorio de los campesinas casadas. 

Es pasible que alguien deplore este cambio. Ya lo 
celebro. Esa abundancia de notos obscuras en paisajes 
que no son tristes, sino jubilases, era un contrasentido, 
y en ciertos regiones ya de suyo melancólicas y desola­
dos, ero un ergumento más para lo leyenda negra. ¡Vivo 
el color! 

• 
A U M E N T O S S I G N I F I C A T I V O S 

P N d segaade semes-
" tr* d d eñe posado 
Francia ha registrada un 
aumento d d treinta por 
ciento en tos véalas de 
automóviles y motocicle­
tas y de «a catorce por 
ciento en las de mejoro 
d d equipe domestico. 
Además de constituir un 
signo de salud económica 
nocional, be aquí «ne 
neto que indica hasta 
qué punto to gente de 
boy da la preferencia a 
sos aestos de locomoción 

El vieju .xíró-- «Ande o «o ande, caballo gran­
de», queda substituido por otro que podría expre­
sarse asi: «Grande o pequeña, máquina qoe ara lleve». 
La casa, d interior interesa también, pero meaos. 
Y un interior cea tociMades para alejarse de él «a 
temando aires de cáred. Nuestro mundo es asi. 

CARLOS SOLOCVILA 

A T E N C I O N AL MEDIO O R I E N T E 

MIENTRAS INGLATERRA SE MARCHA DE SIIE2 
IA U.R.S.S. ASOMA EN EL HORIZONTE POLITICI 

p o r L U I S C l f M E N T 

T^OS hechos fundamentales han mar-
codo la pditica d d Medio Orien­

te en estes últimos tiempos: la evacua­
ción británico de la base dd Canal 
de Suez y to aparición d d elemento 
soviético en lo vida de esta región, tras 
la compro de oraras ebecoestovocos por 
el Gobierno de El Cairo, 

ignorar estas das realidades equival-
dría o desperdicie! unos dementes de 
juicio que habrán de ser decisivos para 
d futuro de esto importante zona del 
Uníyerso. 

LA EVACUACION DEL C A N A L 

Los trabajos de evacuación de la base 
d d Canal dV Suez per las ingleses se 
prosiguen al ritmo previsto y según los 
plazos calculados en el Tratado angla-
egipcio Las ingleses han tardado en 
decidirse, pera una vez tomado su re­
solución, cumplen estrictamente coa sus 
obligaciones. 

En to actualidad puede decirse que 
los dos tercios de los fuerzas que había 

ce to base al firmarse d Acuerdo -
unos 80 000 hombres en total — han 
lido yo de Egipto. Una gran parte 
lo, guarniciones ha ido o instalarse 
Chipre, donde les griegos las han 
cibido de mola gano. Otra ha ido a 
Isla. El material ha corrida suerte 
vena. El más preciosa ha sido trash 
dado. Otras instatocioacs hon 
o monos del Ejército egipcio. El 
bronte ha sido liquidado sobre d 
nena en subastas que han hecho 
delicias de los grandes comerciante 
Hoy aquí se puede une vestir de kat| 
por un precia irrisorio y todos los 
dedores ambulantes pueden ofrecer cali 
cetines y calzoncillos dd Ejército b r í | 
tánica por unos cuantos piastras. 

Hace poco recibió el Ejército egipeij 
consignación de tres grandes campo 
entre ellos d Cuartel General britán 
de Foyed, datado de todas tos ins 
cienes de una ciudad organizada, 
extensión de este campe cubría mal 
de 500 fedoaes de tierra, anidad equil 
voléate o 4.200 metros cuadrados. Sil 
costo se calculo en más de das millo I 

Una imeaen muy corriente hasta boy: un soldado ingles vigilando el Canal 
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SEIS MESES MAS 

Oaatre 4a sais amas, aa cifras ra-
denlas, los iaglasas h o M a abaajeaa 
6o asta basa fenaúiaUa M Caool da 
Soaz. Y por vez fftmtrm aa casi tres 
taailai 4a sigla, la* tonas a n a a t e 
4t Sa Matestad Britóaica dciaráa da 
acopar al sndo egipcio. 

Los «gipdos, as verdad, baa ad<airi-
da coaiproansii a cawhio da asta ara 
caarila. Caaia rocordobo racicatasaaata 
«I prasidaatc Nasar, Egipto asta ligada 
a laglatcna, f por lo lóala a sos alia­
dos, por al Trotado aa gao se dice gaa, 
ca aa plazo da siete o «os. los ingle­
ses podróa «reactivar» la basa dal Ca­
ool, awateoida aa estada da foaciooa-
Bticate par las egipcias y los ticaicos 
britdaicas, aa cosa da otogoc coatra 
loa p o l í n l á a b u y Targaia. 

Pera este coaiproaMta, coatraído ca­
tre dos Estados soberanos, no disminayo 
en nada el hecba tnadoaiantal da la 
roc í a sitaación: la s io taa i iún britéaica 
da la más faarte base gaa existia aa d 
Medio Oriente. 

May arsntaiode serla baccr predic­
ciones sobre el talara. Algaaas omB-
eiosos han supuesto gao Inglaterra bal­
earia un pretexte para retrasar sa sa­
lida de Egipto. Pero lógkaawnte las 
casas baa de seguir sa cono nonaoL 
A menos, que sorjo un gra»e conflicto 
gae obligue o revisor las cláusulas ca 
rigor. 

¿Cuáles podrioa ser las nativas? Hoy 
guizá aparezcan como aceptables das 
tan sdla: nao puerro coa Israel gaa 
obligaia o Inglaterra a pacificar, en 
virtud de lo Dedo roción Tripartita 
de 1950 garantizando el «stota qno» 
del Medio Oriente, y na grave psligio 
de gaa lo iafdliuuáa co ni un ista aa este 
región se convirtiese en una amenaza 
clara paro los intereses que el Tratado 
onglo-sgipcia guiare salvaguardar. 

LA PRESENCIA COMUNISTA 

La segunda de estas hipótesis nos 
lleva a la otra grao evolación del pro­
blema mediooriental. La U.R.S.S., par 

mediación da Cbccoeslovaguia esto vez, 
bu boebo so ^ i r i t i í a en el Moda 
Orioate taiiaads armas o Egipto. Las 
autoridades ssHos boa naaaüadu ym sa 
deseo do comprar armas cmaanrstas y 
bao m i : l i l i aa i m p i l i l i l s da 10 mi­
llones da dólares caá Arabia Saudita 
al efecto, invocando sa reciente Troto, 
da tilatstal de alianza cao Egipto y 
ios nuevos ehligacmasi asi contraídos. 

B prajideate Naser bo rechazada 
todos las argusnentos gao avanzaban 

Egipto 14 técnicos cbsconla 

•eiares nputas í I W " " 
boa posado oa pillada de entrenamien­
to en Cbecoesiavogaia y baa regresado 
cao todas las 
pora hacar funcionar el 
recibida. 

Pero lados estos seguridades aa aca­
baban da trangntlizar a las Potencias 
iccidiolol is . Como aa trangailizó tam­
poco a George Alien, el secretario od­

ios técaicos soviéticas vayan a Egipto 
o gaa loa igipr ia i rayan o los países 
dal telón da acera, el bacba viene a 
sor el minan oa el I n d o , porgue el 
contacto se establece da lo misma mu-

Si Egipto ha gaerido topar la 
brecha urgente da Israel sin pensar en 
más problemas gao al inminente gae se 
ofrecía aula sos fioatmas, aa es arenas 
cierta gaa lo edgaisidia da awtfrial 
saridlica creo nao serie da iateiesas co­
munes, abastecimiento, piezas de re­

das por las gaa vea coa api ia i iáa lo 
to da lo 

Los focrzos inglesas del Canal da Saos aa uno csnasaain do evacuación da aa campo, aa presencio de Naso» 

los occidentales 
dio coaira aaa 
munisto, al ai 

ponerle en gaar-
ptniliocida cu­
estos cavias de 

—Ningún técnica comunista vendré 
a Egipto — aseguré—. Por otro parte, 
nuestra política interior tiene oa carác­
ter aatkooMMMsto gae nadie puede pe-

Poca después, saliendo al posa da los 
rumores que aseguraban que habían He-

junta del Departamento de Estado para 
los cuestiones medioorientolcs. predpi-
tademinte llegad» o El Caira, el argu­
mento del presidente Naser cuando le 
dedo: 

— l o mejor prueba de uocitiu polí­
tica «etico mu niito puede hollarla ea los 
medidas da raprssiéa que su adoptan 
contra las agitadores comnonios y sos 

El hombre sigue o la máquina. Que 

cambio, etc., gae las ¡agieses se baa 
coidadi yo de lubioyot, demastionde la 
incompatibilidad gae este hecba podría 
plantear con el exacto cumplimiento de 
las cláusulas del Trotada angla-egipcio 
sobre d •onlsoimitalu da la basa del 
Canal da Soez. 

Y aun evitando todas estas peligros, 
los repercusiones morales y ptiruUgicoi 
de las cavíos de armas soviéticos na 
pueden negarse ni deben ser desdeña-

l e s p e ^ " «ain y 

«agfrrr^-anp^ 

ao^r dos co AHORRE EN a PAÑO Y AHORRE T A M B I E N C O N NUESTROS SASTRES ADHERIDOS 
cortadores diplomados, que obten­
drán para Vd un trate a medida 
más barato que de confección. 

T C o n v é n x a s m d e 

esto rea l idad on-
t m nuestros e s c a ­
p a r a t e s / 
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U N ASUNTO DESAFORTUNADO 

Toda esta asunto de los armas comu-
nistos a Egipto no merece más califica­
tivo gao el de desafortunado. Seria d i ­
fícil establecer las • l < l a M b d i á i d l l 
exactos. Ea virtud de lo Declaración 
Tripartita — da Cttodos Unidos, Ing lo té­
rro y Francia — hacha ea 1950, los fres 
Potencias garoatizobaa d ustatu gaon 
d d Medio Oriente, dentro y fuera d d 
cuadro de las Nociones Unidas. Esto 
garantió les ebligo a moateaer e! lla­
mada eagaUifaria da faarxasn entre tos 
árabes y las israelitas, pora gaa nin­
guno de ellos sintiese la tentación de 
reanudar los hostilidades. 
. Serio prefijo insistir ea detalla gaa, 
par otra porte, d lector yo conoce. El 

es gae las incidentes franttrizas 
repetían y gae todas los célenlas 

o Israel cama d país mejor 
preparado desde d panto de vista ma­
teria: y ps i ib i l id idH de movilización 
eficaz. Ni las á iabs i ocdtabaa sa dono 
de revancha, ai las judias disimulaban 
sa podaría. Las graves otogaes de las 
fatuos israelitas contra las lianas egip­
cios, piodocidoj a principios de este 
añe, pusieron ea un serio compromiso 
d régimen d d coronel Naser, no sólo 
desde d ponto de vista militar, sino 
incluso política. 

El «equilibrios proclamado par los 
tres Potencias, y ea d gaa Egipto no 
creía, habió do ser revisada, o jarcio 
de El Cairo. El presidente Naser no rió 
más salida, pora hacer frente a lo nue­
vo sitaación que se le estaba craand} 
— y raya gravedad no quisieron a na 
pudmrao ver sus interlocutores—, que 
pedir más armas a los occidentales. Las 
Estadas Unidos las posieiaa ios condi­
ciones hobrhjnies, es decir, los da con 
frolar d asa del armamento servido, 
se pena de exigirles d pago d coa-
todo, gae Egipto oa podio efectuar. In­
glaterra entregaba aroterial cao caceta-
gotas. Francia laiprodío sos envíos, par 
colpa da lo ttnsién da los r sUc i io i i 
cao d Gobierno da El Cairo. 

El presidente Naser no ha ocultado 
sos gestiones de aquellos días. Advir­
tió d uabaiodoi norteamericano de so 
decisión de abastecerse ea armas, fuese 
canso fuese. Norteamérica insistía en 
sus paolas da visto y ea les LQodlcii 
nos arribo mencionadas. 

Naser — estaba en su perfecto de re. 
cho — veía los casas de otra "mudo, y 
poro d la más urgente, par tarima de 
todos los ccasderocicaes, y dodp lo si­
tuación que le creaban sos rdocioacs 
coa Israd, era diipnnn de armamento 
abundante para reforzar so posición «n 
d interior y hacer frente o cualquier 
eventualidad ante Israd. 

Ea visto da gae Norteamérica no 
Cambiaba de actitud, anuacié sdemne-
mente o Mr. lynodc , d embajador de 
Estadas Unidos ea El Cairo: 

—Si loa Estados Unidas y las oca 
dentales no me dan los oímos que ne­
cesito, los imufimi co d Este: 

Tampoco es boy un secreta lo gtstióa 
gae hizo Naser carca d d embajador 
soviética co El Caira, sedar Salad, pora 
saber si lo ü.lt.S.S. estobo diippiita o 
faflodi oraras. 

—Dos días después da nuestra eatrs-
•ista —ha dicho Naser—, d embojo 
dar de lo URSS me i i i s c i abp goe 
so Cabisrou estoba diipoeilo o vender 
me d armamento gae necesitaba. 

¿Haba negligencia por porta da to 
rml i j ado oamicaua aa El Cairo? <ig 
a i io too lo sitaaciéa red d d país y la 
serenidad da lo odrul tocio da 

El 
bo i i i i P i i i i hace poca tiempo gae 
Byroode aaoocié en maya pasado a sa 
Gcbierno la intención de Naser de com­
prar m mas a Chacal itauogaio, unte l#s 
dificultades gaa sacaaliabo co los pai­
sas occidentales. La Central Intelligt»-
ce Agancy inferad d Gobierno ame­

lo i i i m i i i da Naser n* 
« 

nr o Washington y o obligar­
la a servir d 

En 
Y los bsebus oa hwdoroo ea 

EL COMUNISMO SE APRESURA 

Quizó d presidente Naser ara since­
ra cunndo i g i l i s o los accidento l e 
que su política era resuelto mente anti-
caaMntista. Egipto, sin embarga, lento 
derndm da cerrar transacciones apara-
M o t o c n u u r c i d t t » cao los pairas q * 
le viniese ea gana. 

Pera loaspsui les faltaba razón o I05 
que temían gas d socaire de lo upo-
ración comercial de rdereada se <*• 
filtrase lo piapigiads comunista can * 



CKIo cu CBMrta se ic cfrccc e4 menor 
HAMWIW L« satH rfrfcfWMOM c«tr« 
las u w i H " ' — t i l iaterieres y la políti­
ca cxlcnc m a k a a a r « la «roa 
laato de ciada do «os, poco p<«paiodo» 
pora esta iacto de n»oHc«. 

Lo» coaiaantat, por sa porte, aa «boa 
ser toa iaoceatct coa» poní dejar 

Ljcapor lo oportuaidad que «a l a pro-
lentaba. La política de «Mapatío aft-
ciéis iniciada por los egmdcts del 
Cmalin M reflejafca ce Egipto, come tu 
odas partat, • través de soarisos. ra-
cepciooes, aiaadaaidadsj io»iéticM y 
satélites, • les «oe el páMice aa os­
aba acostoaibrodo, pero que ta ocop-
oboti coa ei aatasiasaia de lo rtoedad 

coa el favor del añero owbieate. 
Las ballets, las exposicioaes, los coa­

ros culturales, las películas, los Tra­
sdós de ceurcie , todo el grueso de 
a propogaado caaiaaista se ponió ca 
awiaiisatn apnucfcaadu el caballo de 
riera introducida. En el resto del Me­
dio Oriente, sobre todo en los paites 

MaprstioaoHes por la conducta 
egipcia, el espectáculo era parecido. 

Las sonrisas rasos eran entrecejos 
para los occidentales. Los egipcios te 
dejaban arrastrar por este juego pe-
19roso, conrencidos, basta pruebo de 

lo contra rio _ da que podrían encauzar 
las ocanteciniientos o sa antojo. 

El Caire, diciembre. Un control británico — hoy desaparecido — en lo xana del Capul 

P A N O R A M A I N T E R N A C I O N A L 

1 • i ' W W 

En 1955 las rusos hon sabido practicar la subversión o las mi l ma-
raviNas. Protetiiomos para 1956 el entierro del espíritu de Ginebra... 

LAS PROFECIAS DE UN MAGO PAKISTANI 
, lUTE consideraría colega sayo el mogo pokístani, Pingal S. Reddy, por 

( / " ^ enrío na e sus pro<ec«as que abarcan los acontecimientos mundia­
les—1 ¡y qué acontecimientos? — desde el eclipse solar del dio 14 del 
posado mes de diciembre hasta el mismo fenómeno de 1960? Algunas 
predicciones suyas reflejan claramente su nacionalidad, una especie de 
«Wunsdttraamn, que hubiua dicho el profesor Freud, ea beneficio del 
Pakistán, y en perjuicio de ta adversario, la India. El país del astrólogo 
entraré ea posesión de Cuthiwna ea 1957, mientras que lo Federación 
Indio caerá ea pedazos: «I sur de la Península del Ganges llegará • ser 
independiente con la disomiaaciáa de Dravidia. El Sor no es ano, sino 
que pertenece a la rmrm primitiva, anterior a la invasión ario. ¿Y qué 
seré da Nehru? Perderá, primero, el podar, qoe posará a awoes de 
Subosh lose (o quien sa cree muerto) y luego, ea I9SS, morirá asesi­
nado. Trincomalee y Hyderabad serán las capitales de la Confederación 
' '•vidica, I M h i y Agrá, a sa voz, serás ocupados por fuerzas musul­
manas. Tampoco lo pasará mojar otro s a f i g e del Pakistán, el reino 
de Afganistán, pues el actual rey, Zahir Shah, será prisioaeie y Amo-
n u l M eecapeioiá el trono. B presente Nizam de Itydirahad, o, t i ya 
no vive, ta bijo, seta el soberano da Orevidia, país del caal Gao taró 
el gran pnarto. 

Peto lo que más bo de íntersiaiaas es el prnbltma de guerra o paz, 
relacionado esa Casia. Paos bien, según aantici maga, lo tercera guerra 
muodml u w l l a t á aa taptismbu de 1957, y «I mismo tiempo reaparecerá 
Hirier (el dio 6), aMá por el Japón Varias dadades rasas sufrirán las 
efectos de las tombet atómicos y de hidrógeno. Loe prohombres soviéti­
cos sa reunirán coa Trotshy y Baria, meaos Mololof, que sobreviviré a 
todas las espantosas tragedias. El comunismo quedaré aniquilado, aun­
que sólo sa 1970. Francia, por el contrario, volveré o ser gloriosa, y sur­
giré ana nueva Juana de Arco, El 9 do septiembre de 1957, coa mo­
tivo de la guerra, Winstoa Cbnrchíll volverá a ser primer ministro, como 
ocurrió en k primarsra da 19*0, más de diecisiete otas antas. iAb!, y la 
Princesa Mo^a i i t a , d t tpa i i da haber visitado Aastralia y Ceyión, será 
' • « o de la G e n •retoña. 

Veamos abara'anas piadicciinss do meaos impsiluncio. El Shah de 
'ersia tendrá aa hijo varón en 1957. Fnrnh y Hai 1 imen rolverán a ca-
•orse, miantias qne AH Khan y Uta no lo barón. El psqaiia Fuad será 
o'ra vez rey da Egipto en 1961, I s ^ i i i del fracaso del torcer dictador. 
En ase mismo a i a Israel qnedará barrada del mopa. El 26 de noviem-
^e de 1956 (¡enónta precisión!) habré en la Alemania del Este un golpe 
d* fasriu militar, y reaacaré el nuLÍeanl 10̂  jaloneo. También «alvmé al 
9«netal Perón, en 1957. El candidato de Eisenhower t i r é el próximo pré­
ndente da Us Estadas Unidos. (¿Warren, Stassan, Hartar, Heffmon. sa 
ktraMae Mihoo? El mago no lo dice.) 

¿Quién es el astrólogo? Sólo be podido averiguar que tiene cincuenta 
y tres años, pertenece a la rasa drovídka y es ciudadano de Hydera­
bad, en el centro-tur de la Península india. Parece que tus predicciones 
siempre se han realizado; si es asi, na creo que hayan sido tan desca­
bellados como los actuales. De modo que tendremos guerra mundial en 
septiembre de 1957 y al cobo de ruatro años de lucha Rusia habré sido 
vencida, si bien el comunismo, o si te prefiere el capitalismo de Es-
lodo, lardaré aún nueve años en desaparecer. Sólo en 1970 seguiré Rusia 
el ejemplo de los naciones democráticas; un miembro de la familia im­
perial será elegido presidente de lo República. eEt voUa», que diría un 
prestidigitador. 

NO HA HABIDO GUERRA NI LA HABRA 
L ' N el año qoe fenece no ha habida guerra, ni la habrá en 1956. Clara 

esté que me refiero o la tercera guerra internacional, y no a 
conflictos regionales, por sangrientos que sean. Los rusos tienen in­
terés en debilitar al mundo libre mediante guerras coloniales, o semí-
coionioles, coma la revuelta de Argeiío, donde no es posible (moralmen­
te) servirse de lo bombo atómico Cuando aras tarde te haga el balance 
de los conflictos regionales, al cabo de varios lustros posiblemente se 
llegue u lo conclusión de que hubiera sido preferible arriesgar una lucha 
abierta con Rusia, con coya caída se arreglarían todos los asuntos de 
menor cuantía. Lo misara que con el bombardeo atómico de dos ciuda­
des japonesas cayeran todos ios territorios ocupados por los nipones 
en el continente asiático y en numerosas islas, desde al archipiélago 
Salomón hasta Sumatra. Y lo mismo también que coa el destierro da 
Napoleón se derrumbaren los reinos de sns humano» y su cuñado. Ningún 
satélite sobrcvrviria a la caída de Moscú, ni siquiera la China de Moa 
y de Chu. 

Los moscovitas tienen interés en qne no hayo guerra abierta, sino 
guerra fría, qoe sirve admirablemente sos intereses y designios. Contra 
una agresión armada hay defensa adecuado, que a la larga resultaría 
fatal pora el agresor. Por el contrario, no la boy contra las infiltracio­
nes y la subversión. Por esta misma razéa 00 hay que atribuir excesiva 
importancia a la N.A.T.O, la M E TO ni la S.E-A.T.O., más claiamente, 
a los pactas delensires del Aitón tica, del Oriente Medio y del Sudeste 
de Asia, puesto que no habrá egresión directa qne jastifigae la ínter-
vención. Ningún soldada rato cruzó la fraatera de Checoestovoqaio cuando 
el país de Majaiyi y traes te t iaaifsimé aa ligunsa piscamaaiiti. Y lo 
misma pcdimsi decir da Hungría. Tampoco ha bebido intervención de 
•a China roía en el Vietnam. Los rasos trabajan con habilidad ejemplar, 
desprovista de escrúpulos, y siempre sabrán bosta dónde panden llegar 
sin roñar el Código peñol intornocional En esta sentido no se dejarán 
«burlar» por sus adversarios. 

Cuando, el 29 de mayo de 1945, predije por primera vez que no habría 
guerra antes de 1960, la gente me decía: a^Oe modo que es usted op­
timista?», y ye hube de contestar, invariablemente: «Na; p m i i a n a i a 
por no creer en una nueva guerra soy pi limiita. Una guerra acebaria 
con Rusia, mientras qoe coa el méted» de las l abur i innn serán los 
moscovitas los que triunfarán». Asi ha ocurrido, palabra por palabra, y, 
francamente, tiento no boherme equivocado. 

<Qaé se puede becer para quitar a los moscovitas las ventajas de 
la iniciativa? I amtatu no ver más remedio que el de dssschnr el temor 
a complicaciones bélicos. El método del menor esfuerzo, el de los países 
prósperas, es rumamenlu peligroso; las superbombas constituyen hoy d 
único aseado de Norteamérica. Si aceptase la propuesta del Kremlin, sa 
libertad y ta envidiable bisas itar na dararion macha» lastras. Por tierra 
los aliados no pueden cumpitú con el Moque soviético (con la China 
continental), ai tampoco ca la bubilídsd diplomática de aa enemigo qoe 
aa Nana qoe dar espliracioae» a ninguno »p»»iciéa. El viaje de Adeneuer 
a Moscú es de aquellos acontecimientos o les qoe los comeataristai no 
atríhayen la debida ía^wi laucia, pero qoe ha de 1 esaltar fatal para el 
mundo libra. Todo el programa germano de tes,Estados Unidos ha venido 
abaje y las palabras do DuHes reflejan ua pasadb qaa ya aa cuenta. 
El secretario de Estado norteamericano es h t m abogado: sabe demos­
trar qae los rusos ton muy malos, pero sos frases no estén respat-
dadas po* nada palpable. Y mientras no acuna sino esta, loe moscovitas 
se encogen de hiimhsi. Y hacen bien... 

ANDRES REVESZ 

| V t N J A M A t S P A Ñ O U k \ 

Mal pasado ios Reyes! 
f AS marao í l l o sa i festividadet 

han visto cerrado su ciclo 
con la jornada sugestiva y mis­
teriosamente clara del D ía de 
Reyes. Broche p e r d o d e r a m e n í e 
estelar a toda una época, la 
comprendida entre el pato de 
u t o a otro a ñ o . Entre las m ú l ­
tiples snaerencias ipte la Ado­
rac ión de los Magos nos trae a 
las mentes, he aqu í dos de ca­
rác t e r p rác t i co , más no por su 
pragmatismo evidente menos re-
liyrosas, menos dignas de pran 
dera. Pues no olvidemos <¡ue la 
lección de los Evangelios mu­
chas veces también es de carác­
ter práctico y terreno, que no 
pueden negliyir (as cosas de la 
tierra-

Lecciones de comportamiento 
social, colectivo, lecciones de ac­
t i t u d Uiborul ante las cosas de 
la t ierra . . . Lo* Revés Modos l le­
varon a cabo una feliz, aunque 
no por eso menos dura, comi-
nata. Una estrella les guiaba, 
ciertamente. Pero no siemnre es 
fáci l seguir los caminos aunque 
una estrella los seña le , v los 
Magos eran humanos y sin du­
da su caminar t a m b i é n seria, en 
ocasiones, d i / i c i l . aunque lo i m ­
portante es que llegaron a su 
meta, a su final de camino. Y 
al l í hallaron la recompensa a 
toda fatiga. 

Los Magos de Oriente t en ían 
una al ta misión que cumpl i r , 
una mis ión que cambiarla e' 
rumbo de sus vidas. Una pro­
videncial inquietud les alentaba 
hacia el por ta l de Betlehem. Y 
a este por ta l llegaron los Ma­
gos Adoradores. Lo importante 
es llegar, y llegaron los tres 
por el mismo camino. Los tres 
/untos, sin separarse nunca, 
uniendo su destino en un mismo 
caminar. He a q u í la lección de 
unidad, de c o m p a ñ e r i s m o fra­
ternal de. estos sabios reyes, 
sabios y santos, que no sólo su­
pieron ser fieles a un camino, 
sino aceptar y acatar incluso 
esta fidelidad anudada por ana 
luz de estrellas que les prece­

dió. 
Lecc ión de constancia en las 

decisiones, lección de cenfiama 
en lo digno de confianza, lec­
ción de hermandad, de compa­
ñe r i smo a u t é n t i c o « eficiente. 
Lecc ión , en fm, de esa sereni­
dad de e sp í r i t u que no sólo es 
necesaria al hombre individuai , 
sino que es especialmente nece­
saria a (os pueblos. 

A estas lecciones, se a ñ a d e , 
¿cómo no?, la de humildad, la 
de la grandeza de á n i m o que 
adorar al Niño-Dios supone pa­
ra unos hombres que eran ma­
yores en a ñ o s y en inteligencia 
y s ab idu r í a . Lección, é s ta , que 
cambien debemos no olvidar 
desde nues:ra madurez de hom­
bres, desde nuestra madurez de 
pueblos crecidos en intensa His­
tor ia , en prolongada vida. 

Fác i l es t raducir a la v ida 
p r á c t i c a el i ignificado, la mora­
leja de estas magnas lecciones 
de los Adoradores de Betlehem 
Su s ignif icación es s ímbolo pe­
renne que nos afecta, repetimos, 
lo mismo como indicidnos con­
cretos que como individuos de 
una gran comunidad nacional. 
Las fiestas que nos llenan de 
un a ñ o a ot ro a ñ o de la Histo­
ria, tienen u n sentido transit ivo 
no sólo en sus in t r ín secas signi­
ficaciones esenciales. T a m b i é n 
tienen un sentido t ransi t ivo en 
su aspecto externo. Y , Ofi, hay 
una cabalgata de Reyes Magos 
que constantemente se dirige a l 
por ta l del Niño-Dios . Constante­
mente podemos percibir el paso 
de una caravana, el constante y 
eficiente y nunca detenido paso 
de « n a caravana que nos da 
ejemplo de cómo se vive en ve­
la, en a fán de a d o r a c i ó n , en ca­
l idad de servidores de un ideal. 

Es l ic i to , y aun debido, ap l i ­
car estos hecho» a lo que ha de 
ser la vida p r á c t i c a del país, 
pues estamos en la obl igación d» 

u n laboreo, no sólo espiri tual , 
sino t a m b i é n mater ia l , con el 
que servir a los designios de la 
Providencia. Comenzamos el a l o 
I9S6 teniendo a ú n en los o ídos 
el alegre y firme eco de unos 
pasos de caravana regia. Poco a 
poco, estos pasos p e r d e r á n i n ­
tensidad, digamos física, en 
nuestro recuerdo, pero nuestro 
deber reside en no oloidarlos 
del todo, en querer escucharlos, 
puesto que son audibles siem-
puesto que son audibles siempre 
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La música y el perfume son dos elementos de alto poder, evocador. 
A través de ia música comprendemos la sensibilidad de los pueblos, su tipismo 
y tradiciones y aprendemos a quererlos. 

El perfume, en cambio, ha servido, en muchas ocasiones, para que sea­
mos queridos. ¡Cuántos momentos agradables y trascendentales de nuestra vida 
han tenido su origen en un perfume selecto, único, que ha realzado nuestra 
personalidad! ' 

Cada vez que utilizamos el delicioso JABON HENO DE PRAVIA. que 
comprobamos como a través de más de medio siglo no ha podido encontrarse 
todavía un aroma tan gi'ato y atractivo, jcuántos recuerdos evocamos! 

Además de este placer que usted también sentirá, hay la satisfacción de 
saber que JABON HENO DE PRAVIA es un producto netamente español, 
que por sus méritos ha conquistado al mundo. Cuando parece que una comente 
induce a pensar que lo extranjero es siempre lo mejor, ¡qué alegría poder com­
probar que hay artículos no igualados por nadie, totalmente españoles! 

GAL, cuyo nombre es símbolo de calidad, le invita a comprobar esta 
realidad, ya tradicional, de las delicias de su JABON HENO DE PRAVIA, 
ofreciéndole una muestra que recibirá, libre de todo gasto, si nos envía el cupón 
de este anuncio o nos escribe pidiéndola, indicando la revista. 

Como siempre, GAL siente el orgullo de poder ofrecerle lo mejor, lo 
más selecto, quedando a su disposición y saludándole muy atentamente, 

PERFUMERIA GAL, S.̂  A. 

l í l l l l l l l l l l l i l i l l l l K l l l l l l l í í l l l í l l i n i l l l l l 
N O M B R E 

D O M I C I L I O . . 

P O B L A C I O N 

i l l l l i l l l i l i l l l l l l l l l l i l l l l l l i l l i l l l i l l l t l l l l l 
E N V I f c E S T E C U P O N A , G A L , P L A Z A DE L A M O N C L O A , M A D R I D 

GARANTIZA CALIDAD DESDE HACE MAS DE MEDIO SIGLO 



Cheitcrlon con tu imiier en 1922 

G R A N D E S A F O R I S T A S 

G . K . C H E S T E R T O N * 
U A Y algo que no ettá bien, y et que no no» pregun-

temos (jué et lo que no e t t á bien. 
• 

JVo tiene importancia que ma ldú j amo t a l oectno, 
Siempre que no not admiremos a nototrot m i tmot . 

• 
E l ahorro et poé t ico , porque et creador; el derroche 

no et poé t i co , porque et dettruefor. 
• -

Nosotros hacemos nuestros amigos; nototrot hacemo» 
nuetlrot enemigos; pero Dios no» hoce el vecino de a l 
lado, • 

El Dolor crist iano consiste en d e s d e ñ a r la muerte; «I 
calor chino consiste en desdeñar la vida. 

• 
La af irmación de que los mansos p o s e e r á n la ( ier ra 

«ttá muy lejos de ser una afirmación mansa. 
• 

En todas las religiones intensos, el pobre es m á s cre­
yente que ei meo. • 

Ante un problema humano, los materialistas analizan 
la parte fácil, niegan la parte difícil , y se van a casa 
a tomar e l té . 

• 
Cuando los chicos de la calle se bur lan da la obe­

sidad de cierto distinguido periodista, d s t á n reconocien­
do inconscientemente los cánones de belleza fijada por 
la escultura griego; t u bur la sólo se expl ica referida 
al Apolo de mármol . • 

La paternidad a r t í s t i c a et tan saludable como la pa-
lemidad física. • 

Hay más simplicidad en el hombre que come caviar 
Por impulso, que en e l que come nueces por pr inc ip io . 

• 
No existe en el mundo un asunto sin i n t e r é s . L o 

«nico que puede exis t i r es una persona que no se 
in te rna . • 

Bebed porque ta is felices, pero nunca porque s e á i s 
uetgractadoe. • 

£ n el asombro hay siempre un elemento pot i t iuo dt 
Plef/aria. • 

Con ha*ta fracuencia se oye formular esta opinión 
ael l iberalismo barato.' «Los religiones pueden diferir 
en cuanto a sus ri tas y exterioridades; pero, en el fondo, 
ion idénticas sus enseñanzas» . No hay t a t A l contrario, 

rr t i f l ione» no dif ieren gran cosa en r i tos y fó r -
"•«las. sino ep lo profundo de sus e n s e ñ a n z a s . 

«Dioert ido» np es lo cont ra r io de aser io». «Oioe r t ido» 
'* lo contrario de «abur r ido»» , y de nada m á s . 

• 
Sólo los hombre* para los cuales la fami l ia es so-

erado t e n d r á n siempre un pr inc ip io o un c r i t e r i o paru 
cnt icar el Estado. • 

Para la r e l ig ión , todo* 'ot hombres son tan iguales 
como las monedas, porque, como ellas, llevan todos 
uniformemente marcada la imagen del Soberano. 

fil objeto de un escultor es concemeemot de que é l 
" escultor; el objeto de un orador es conoencer-
"o» de que él no es un orador. 

' * ' G i lbe r t Ke i t ch Chesterton (1874-1936). que nac ió 
w c a m p d e n H u l l . Kennington (Londres) , a f i r m ó s ic tñ-

Que era un periodista. Su legado de excelentes no-
v*1"*- poemas magní f icos , obras teatrales y v o l ú m e n e s 
* •osayo, hacen de este escritor ca tó l i co uno de los 

• ¡ • e s c l a r e c i d o s pensamientos contemporioeos. A m i g o 
5*r?>na' de nuestro inolvidable J o s é M a r í a Junoy. pue-
" aecirse que gracias a esa amistad v reciproca admi-
™*~n- Chesterton fué bien traducido v editado entre 
nosotros hace ya muchos artos. 

M E D I O D I 

M E D I A N O C 

f.onl. 

L A «OSTPRIESTERHILFE», 
L O S S A C E R D O T E S 
M O T O R I Z A D O S 

P L . ú l t i m o censo de pobla-
** c i^n de la Alemania Oc­
cidental ha dado un balance 
de 50 millones de habitantes. 
De ellos, sólo una tercera 
parte pertenece a la re l ig ión 
ca tó l ica . ¿Razones? Muchas 
y poderosas. 

E n pr imer lugar, no hoy. 
que olmdar que fué en este 
pai t donde M a r t i n Latero 
e n g e n d r ó la mayor escis ión 
que ha sufrido la Iglesia: el 
protestantismo, y que por 
ello, la solera que en Alema­
nia t ienen las mú l t i p l e s sec­
tas, et difícil de atacar. La 
enorme labor que representa 
esta obra recuperadora, re -
quiere un n ú m e r o considera­
ble de sacerdotes. Y he a q u í 
et p r imord ia l problema: en 
la patria de Goethe faltan 
sacerdotes, muchís imo» sacer­
dotes. Hagamos un poco de 

historia para buscar (Jt mo-
licos. 

E n las dos u l t m u u décadas , 
han ocurr ido en Alemania 
grandes trastornos. E l calas-
trófico origen tuno lugar en 
1933, con la subida a l poder 
del r ég imen hit leriano. El 
dictador, que se cre ía elegi­
do por la Procidencia, se 
r o d e ó de personajes funestos: 
de un tío bel», min is t ro de 
propaganda, ateo; de Rosen-
berg, uno de los principales 
fundadores del racismo: de 
un Bormman, jefe de la can-
ci l ler ia del par t ido; de un 
Himmle r , jefe de las S S., 
gran perseguidor con B o r m ­
man. de lo Iglesia catól ica, 
e t cé te ra . La re l ig ión nacional­
socialista puso toda clase de 
trabas e impedimentos a to­
da re l ig ión que no fuese la 
noci. L a Iglesia ca tó l ica , co­
mo más perfecta e integra, se 

Oeoó Ifi peor pane: sus fie­
les perseguidos, ios sacer­
dotes encarcelados, los semi­
narios clausurados o, cuanto 
menos, disminuida su l iber­
tad.. . Alemania mcio duran­
te muchos a ñ o s sumergida en 
e l bar r iza l del nacismo, cu­
yas brvtal idadet estaban res­
paldadas por unas doctrinas 

* tan anticristianas, tan impía», 
que fueron objeto de una ro ­
tunda e x c o m u n i ó n papal. 

En 1939 se inició la segun­
da guerra mundial . Todo 
cuanto pudiese distraer a los 
hombres del. trabajo para la 
guerra, fué considerado aten­
tatorio al rég imen. Seis año* 
de guerra. Millones de muer­
tos. 

¡9*5. Alemania, torturada, 
destrozada, se rinde a los 
aliados. Los ocupantes se re­
parten los despojos. Penuria, 
hambre, juicios m i l i l a r e t de 

Slsno* coavencloaaln de 
este plano: D e a t r o los 
clrrulo-. se indica r l uú-
ssero de i l B — n " de refa-
giaioa. — Fleefeas aesras: 
a l c s a e s del otro lado de 
la froatera Oder - Nksse. 
Danslg. Noreste europeo. 
Potan la y tala. — Flecha» 
coa doble raya blanca: re-
f a c M a s M e t e s y de los 
Cárpatos. — Flechas roa 
raya blanca: refuclados de 
Huagrla. Kamanla y Vuso-
o lav la . — Flechas de pan­
to» frises: refuclados de la 

Alemania oriental 

LA CASA VIEJA, ps 
> 

Es que las Tecinas paga» 

r Castaayt 

poco y ai p n p i f h o 
a hacer isyaradanas. 

desnaci f icación. . . M u e r t e , 
muerte, muerte. L a Alemania 
oriental , en tr i r tud de lo pac­
tado en Postdam entre Ha-
r r y Trumon. el comunista 
Slol in y e l p r imer ministro 
inglés At t lee , es regalado a 
los rusos. Y Rusia es co­
munismo, es trilla n ía , es es-
d a r i t u d A l pueblo thbret 
se le suprime el «opio». Ha­
da de rel igión: Dios es un 
engaño . 

Después de 1945 Alemania 
atratneso momentos terribles. 
Después de la o p r e s i ó n nac í , 
de spués de una calamitosa 
guerra, el paí» está horr ib le­
mente mutilado. Más de la 
cuarta parte de edificios que­
dó arrasada. Bn 1949 se pre­
cisaba edificar de cuatro a 
cinco mi l loae» de piriendos. 
Carencia absoluta de lodo: 
víveres , ropas, combustible». , . 
Todo el lo trajo contigo u n 
desbarajusta enorme, casi i n ­
superable. El e sp í r i t u te re­
legó a segunda posición: p r i ­
mero comer, ;vim».' 

Pasados los p t imero t mo­
mentos de desolación, de des­
orden, la inda volvió a rena­
cer. Todo se fué ordenando 
lo mejor posible dentro del 
caos: se reorganizó lo que to­
davía quedaba. Se inició el 
camino a la normal idad 

Pero ese camino empren­
dido sigue sin haber llegado 
a t é r m i n o . Queda tnuchisimo 
por recorrer. S i bien en la 
parte industr ia l , material , ta 
han hecho grandes aoonce», 
en la parte religiosa 

E n las zonas occidentales 
de ocupac ión , francesa, I n -



— ¿ A q u í , en Barcelona, el 
pá Noel t a m b i é n raparte 
guctes? 

Po-

— S i , pare sólo va a ca 
extranjeros . . y a casai de 
d e ' a p a p y » por aqu í y «mamiex 
par a l lá . 

— Y o can t i cinco corrasas, y 
tos R^ycs jos 90(0 son Yvos-

—Pao* en las otras dae de­
bían do ir el seAor Dolmou y a l 
señar Viñas . „ . 

— La misión de los Reyes Magas 
realmente es muy s impát ica . 

— Y más la seria si, a d e m á s de de­
jar juguetes en loe baleónos , se Neva­
ran las vergonzosos cañizos que ponen 
a.gunos para tapar la rapa tendida. . . 
i Que los hay hasta * n cosas de la Dia­
gonal! 

P A S A R O N L O S 
R E Y E S por j i p 

D E M í D I O I I I ™ 
U M t i l I A i \ l l l H t 
íl¡esa u americana, t i más no, 
se gozó inmediatamente de 
l ibe r t ad religiosa. Eito hizo 
renacer un poco de opt imis­
mo en aquellos espi r i tu j tan­
tos a ñ o s oprimidos, inmedia­
tamente se e m p e z ó a traba-
lar. U n trabajo gigantesco en 
lodos los sectores. E n la ma­

ter ia l idad relioiosa, más de 
750 templos destruidos, mu­
chos seminarios arrasados. 
H a b í a que comenzar por el 
pr incipio . Pronto se impro­
visaron edificios y reempren­
dieron tus oc upaciones mu -
chos seminarios. 

Pero los muchos años de 

Convento para capuchinos levantado por la Bou orden, en Bebro 

poras ordenaciones se hacían 
sentir; a esto te sumaba la 
d o u p a r i c i ó n de muchisi inoi 
sacerdotes en ta guerra. A 
más . tanta gravedad como 
lodo esto, l u r o (v tiene) el 
problema creado por la enor­
me cantidad de personas que. 
va expulsadas, ya huidas de 
la zona de dominac ión roja, 
te refugiaron en la occiden­
tal. Al / inalizar el a ñ o 1954 
se calculaba en once m i l l o ­
nes el n ú m e r o de refugiados, 
lo que representa un 22 por 
ciento de la pob lac ión total 
de la Bundesrepublilc. 

¿ C u á l es la causa que mue­
re a tantot millares de per-
sonat a hui r de la zona de 
ocupac ión so r i é t i ca , para re­
fugiarse en la occidental? 

He aqui la pregunta que te 
formulan lodos los correspon­
sales de prensa, todos los po­
l í t icos, lodos cuantos se inte­
resan por este d r a m á t i c o pro­
blema europeo y, sobre todo, 
los te ro ic io t de lo t Ourgans-
lager. o campos de t r áns i t o , 
de Ber l ín . Velzen y Giesten, 
a lot que tales fugitivos de -
ben presentarse para ser ad­
mitidos en las viviendas i>ro-
v í t iona les , cumpOcndo una 
ley de 1950. 

Según los mentados servi-
ctot de la Repúb l i ca Federal, 
lot motivos de la huida pue­
den c l u i / ú a r s e asi; 

1." Considerar en peligro 
u existencia y su libertad, 

tanto personal como religiosa. 
2:' Haberse negado a co-

i 

En el centro, el P. Warenlned van Stooten. fundador de la Ostpneslerhilte. A l fonda, una 
cepilla ambulante 

laborar p o l í t i c a m e n t e con el 
sistema comunista. 

3. " M o t i v o s económicos 
( exp rop i ac ión , i n c a u t a c i ó n , et-
r é i e r a i . 

4. " Esperanzo de encon­
t ra r una s i tuac ión material 
mejor. 

5. " Re c o n s t r u í c ión fanu -
lia r. 

C a r d i o g r a m a s 

L O S M E J O R E S A Ñ O S D E N U E S T R A V I D A . . . 

Pekin. — Mientras T i to 
e.sti abandonando las f ó r m u ­
las radicales de la colect ivi­
zación ag r í co la y proclama 
la necesidad de elevar el n i -
\ e l de vida en su p a í s comu­
nista, la China roja se pre­
para para su m á s rad ica l 
experimento de colectiviza­
ción r u r a l . A s t pues, para 
los 500 millones de campe­
mos chinos te abre una 

época t r á g i c a y q u i z á i r r e ­
mediablemente ' ca tas t ró f ica . 
El dfa 17 de octubre, el ó r ­
gano central del Par t ido 
i n u n d ó el retorno de Mao 
fse Tung a sus actividades 
le jefe, d e s p u é s de la larga 
pausa causada por su enfer­
medad. Junto con esta no­
ticia se pub l i có el intento de l 
Part ido de l levar a cabo una 
completa cooperativizaci ó n 
de la propiedad campesina 

hasta el a ñ o 1960. Hasta ahora el Par t ido s iguió la 
l inea de la c o n t e m p o r i z a c i ó n , á s p e r a m e n t e cr i t icada 
por el jefe manchur iano Kackang. quien pidió la i n ­
mediata e x t e r m i n a c i ó n de los elementos •hurgúese"; 
y los kulaks chinos, la a p l i c a c i ó n de la l í nea de Sta-
l i n . Mao l l a m ó a Pekin a Kaokang y le dió el puesto 
de jefe en la o r g a n i z a c i ó n del p lan quinquenal. K a o ­
kang se vió obligado a cumpl i r con la l inea de con­
t e m p o r i z a c i ó n , p e r d i ó su prestigio de «bevan i s t a» ch i ­
no, en una palabra, fué l iqu idado como peligroso den­
t ro del Par t ido . Pero su idea fué aceptada por el 
jefe supremo y ahora empieza a cumolirse. 

L a reforma tiene que conducir dentro de cuatro 
a ñ o s al establecimiento de unas 1.300.000 cooperativas 
colectivas, con cuatrocientos miembros en cada unidad. 
S e g u i r á n probablemente la d e p o r t a c i ó n o la ex te rmi­
n a c i ó n de todos los que se opongan a este geome­
t r ía . Pero el campo chino y el ruso presentan unas 

diferencias de estructura bastante considerables. La 
Rusia de los a ñ o s 1920-30 tenia tódav ia un campo bas­
tante p r ó s p e r o , en el que el experimento de la colec­
t iv izac ión p rovocó hambre e insuficiencias en el su­
ministro, pero no un colapso total de a l i m e n t a c i ó n . En 
el camoo chino ya existe el hambre, y la d i sminuc ión 
de la o roducc ión . que siempre va con la co lec t iv izac ión 
h u n d i r á a China en una tremenda, c a t á s t r o f e . La r á ­
pida indus t r i a l i zac ión en Rusia echó al campo m i l l a ­
res de tractores aptos para labrar las grandes super­
ficies colectivizadas, mientras en China ta l industr ia­
l ización no se puede pre \e r y. según el p lan quinque­
nal, la p r o d u c c i ó n de tractores no se uuede esperar an­
tes de diez a ñ o s . Entre estas circunstancias el ham­
bre de las grandes masas y la d i sminuc ión del gana­
do son inminentes en un campo cuya product iv idad 
ven ía de su c a r á c t e r de j a r d í n y de huerta y de las 
manos laboriosas de la propiedad ind iv idua l . Estas 
masas se solidarizaron con el r é g i m e n durante la gue­
r r a en Corea y en la c a m o a ñ a contra Chang K a i -
Shek. ¿ Q u é locura de fanatismo teó r i co empuja a los 
dirigentes rojos a someter a estas pobres muchedum­
bres a uno de los experimentos m á s crueles de la his­
toria? No es probable que los campesinos chinos tengan 
otra mentalidad que los rusos y los yugoeslavos. L a 
sonrisa ginebrina de Bulganin y de Kruschev proceden 
de la crisis profunda del campo ruso. En el ú l t i m o 
año el dictador yugoeslavo tuvo que admi t i r que la 
r á p i d a colect iv ización del campo yugoeslavo l l e v ó a su 
r é g i m e n a l borde de una ca tá s t ro fe , de la cual se 
sa lvó sólo merced a la ayuda norteamericana. 

Puede ser que la colect iv ización en China i r mo­
v i l i ce e l r é g i m e n rojo para muchos años , e x p o n i é n ­
dole, sin n i n g ú n goloe de fuera, a una crisis in te r ior 
sin precedentes. Esto es cosa de uoli t ica y de estra­
tegia. Pero la perspectiva de un sufrimiento colecti­
vo de millones de hombres, n iños y mujeres, que no 
procede de las causas cósmicas sino del fanatismo de 
una m i n o r í a , formula por si misma una bás i ca pre­
gunta humana: ¿con t ra o u i é n va d i r ig ida la revolu­
ción roja? El mundo capitalista no se ha derrumba­
do. Hasta ahora el hambre y la escasez, la pobreza 
y la miseria de toda clase han diezmado en p r imer 
lugar el p e q u e ñ o hombre dentro de la ó r b i t a ro í a . 
Ahora , con el anuncio de la co lec t iv izac ión china, este 
programa sád ico a l c a n z a r á unas ororjordones h ima-
láycas . 

( L a crueldad afectiva rlura poco u ouede conver­
tirse fác i lmente en arrepentimiento. L a crueldad men­
tal , l i ú d a a la soberbia de ía verdad exclusiva, es 
la fuente mayor del innecesario sufrimienlo humano.) 

6.» Cautas dificiles de es­
tablecer (afán de novedad, 
espíritu aventurero, etc.). 

Poco mái del 10 por c ien-
ta de lo t refugiados s e ñ a l a n 
como motivo dé t e rminante de 

¿a huida lot e n u m e r a d o » bajo 
los apartados" 2 y 4. Forman 
en este grupo, sobre todo, los 
j ó v e n e s fdc 15 a J5 años) de 
ambos sexos. Y no hay que 
olvidar que un 54 por ciento 
de estos fugitivos son católi­
cos. Seis, millones de catól icos 
refugiados. 

Frente a e t la mata, en el 
sector occidental de B e r l í n y 
en todo el territorio de la 
la Iglesia se ha hecho cargo de 
R e p ú b l i c a Federal alemana 
ta misión pastoral que le i n ­
cumbe. En ta D i á t p o r a se 
mul t ip l ican tas di/icultades 
pastora leí . La iglesia tiene 

dotes en ' funciemes. Frecuen­
temente deben recorrer lot 
feligreses Jistancias conside­
rables para asistir a las /un­
ciones del culto. Esto era un 
grave inconveniente. Debía 
fac i l i tá rse les a lo t desperdi­
gados ca tó l i co i ocasión de fre­
cuentar asiduamente l o t igle­
sias, y poder gozar de- lo t Sa­
cramentos y de todos lot be­
neficios espirituales que és­
tos reportan. 

Tal c a m p a ñ a debía comen­
zar cuanta, antet. Y a que la 
gente no pod ía i r a la Igle­
sia, la Iglesia i r í a a la gente. 
Y asi, con este germen, nació 
ta maravil losa organizac ión 
de ta Ostprieslerhit/e (Ayuda 
u lo t sacerdotes del Este).que 
fué ideada por el ho landés 
P. Waren/r ied van Slaaten, 
obispo de L imburgo , quien 

Kónigstein. centro de la Ostpncstcrhilfe y de la Bawordcn 

que socorrer a los fugitivos 
desparramados por extensas 
regiones, dada su enorme m i ­
seria mater ia l y espirt:uaL 
Las autoridades civiles y la 
Iglesia t ra tan de incorporar 
de/tnit iva mente a la pobla -
c ión occidental a ingen te» 
masas de fugitivos en lo so­
cial, e n lo cu l tura l , en lo eco-' 
nómico y en lo espiri tual . Se 
trota de una tarea misional 
verdaderamente ardua. 

E l reducido n ú m e r o de 
sacerdotes existente, hace ma­
terialmente imposible pro­
veer de ellos o todos los pue­
blos y aldeas que tos preci­
san. Decenas de k i l ó m e t r o s 
separan, a veces, a dos sacer-

v e n í a desarrollando un» 
enorme ac t iv idad para soco­
r re r a lot necesitados en io­
dos las zonas v pa í ses per­
judicados por la guerra. Re­
p a r t i ó fabulosas cant idodo 
de ropas, calzado y moeres, V 
es de ah í de donde proceár 
el remoquete c a r i ñ o s o con que 
es conocido, « P o d r e del toci­
no», por la gran cantidad. d< 
grasas que d i s t r i buyó . 

A semejanza de lo que ocu­
r re en t ierras de mis ión fSud-
a m é r i c a , Ind ia . . . ! , los sacer­
dotes se motorizaron-. E n 19ÍC 
a d q u i r i é r o n t e los primero-
autobuses de 15 metros de 
longi tud y pp p roced ió a s* 
a d a p t a c i ó n . To>.'ts tas cap>-



Has ambulantes están p r o n * -
ios de altar, habuación y a l ­
macén £1 altar, está en sen­
tido longi tudinal , de modo 
que, al ab r i r lateralmente la 
furgoneta, queda el altar 
trente a los fieles que acuden 
a las serricios religiosos. Bo-
IO el toldo que. partiendo del 
altar, se extiende al lado del 
enorme v e h í c u l o , se alinean 
hasta 200 sillas plegables. De 
esta forma, la ayuda y e l con­
suelo de la r e l ig ión ca tó l ica 
ha llegado hasta los m á s apar­
rados pueblos de la Diáspora . 

En J9SI c i rcularon 11 ca­
pillas ambulantes; en 1952, 
fueron 14. 15 en 1953, y a l 
año siguiente, en 1954, fue­
ron 30. Las 15 ú l t imos , más 
pequeñas , construidos por lo 
casa Opel, fueron adquiridas 
y regaladas por los catól icos 
de la diócesis de Gante (Bél ­
gico). El cardenal Eringe, ar-
jobispo de Colonia, {as ben­
dijo en el momento de i n i -
riar su pr imera mis ión . E l 
juraje central, en Koenigs-
ein. alberga actualmente, 
:parte de lo treinteno de capi-
laj ambulantes, unos setenta 

Volkswagen, inscritos asunts-
,10 a lo Ostpriesterhilfe. 

Como medida provis ional , 
ai rapillos ambulantes resuel-
•en una cantidad enorme de 
.roblemos; pero »<Slo tAinsito-
mmenfe. H a b í a que pensar 
•n el futuro, en lo f o r m a c i ó n 
(le nuevos sacerrfotes que sir-

i>rnn en su día y de un *no-

Vogonci de ferrocarril habilitados poro viviendos 

do permanente y f i jo , las res­
pectivas parroquias. 

Cuando la guerra t e r m i n ó , 
los seminarios d e l este 
(Braunberg, Breslou, Praga, 
Weinedau, Oimtit?, Leimesitz, 
e t c é t e r a ) , se perd ieron defi-

ra de las copilloi belgas, preparada para un serricio religioto 

a i t í o b m e n t e . Muchos de los 
semina no» de la Alemania 
occidental estaban destruidos 
por las bombas, otros fueron 
ira reformados en hospitales. 
Los que siguieron en pie no 
d i spon ían de plazas. En esto 
s i tuac ión se p e n s ó en la fun ­
d a c i ó n del seminario de K 6 -
nigstein. Es és ta una p e q u e ñ a 
ciudad, a 20 k i lómet ros de 
Franfcfort del Mein . All í se 
ha levantado un reducto con­
tra la impiedad y ei abando­
no. Formando un p e q u e ñ o 
barr io , e s t án varios edificio», 
todos ellos de nueva cons­
t rucc ión , que s irven de cen­
tro a varias organizaciones. 
En pr imer lugar destaca e l 
edificio del seminario, de so­
brias l íneas . 

En él , aparte los estudios 
tradicionales, se dan en la 
Facultad de Teología y So­
ciología cursos de los s i ­
guientes materias comple­
mentarios.' His tor io de la 
Iglesia Oriental , His tor io del 
Obispado de Bohemio » Mo-
rovia . . . Asimismo »e orgoni-

E s b l a n c o 

E s p u r o 

La btoncvrq •> wn signo dm su pureza y por eso. 
cuando usa usted jabón IUX. puede tener la 
seguridad de que empleo un jabón libre de 
'oda impureza que puedo perjudicar al cu 
^s. LUX dejo la ptel suave, fresca y exquisita 
"tente perfumada con su delicioso fragancia, 
y aseguro que su cutis seo aún más hermoso 

J A B O N D E 

T O C A D O R L U X 
»s*oo r o í i oe u n i« t s m i u s m í i « 

K l M N O V A K , M M o í m n i ! • • úm Co 
U n mmmmt nm -^m Cmsm M." 3 » > . 
: T o —o |ohóii do tocn<k>r UiX - ol j 

zan cursos de lenguas esla­
vos y sobre los problemas de 
los expulsados. En esta Fa­
cul tad se cuentan, hoy, mas 
de cien estudiantes «teólo­
gos». 

En Kenigsfein está fam-

ses, y se admin is t ra ron . los 
Sacramentos a 61.170 perso­
nas. Los predicaciones se 
elevaron a 8.804. Tomaron 
parte en l a s ' misiones 169 
sacerdotes de siete nacionali­
dades. En e l curso de estos 
misiones se dis tr ibuyeron 
140.167 Kg. de ropa, calzado, 
v íve res , etc. 3.'' Varios Con­
gresos in t emac iona l e» . 4.'' 
Las realidades de la Bauor-
den, traducidos en numerosas 
iglesias y viviendas construi­
das para los refugiados del 
Este. 

E l celo misional de lo Ost­
priesterhilfe está servido por 
sacerdotes y religioso» de va­
ria» ó rdenes . Algunos de ellos 
es tán dedicados permanente­
mente a este servicio; otros, 
lo mayoría, son sacerdotes 
alemanes y extranjeros, que 
en su periodo de vacaciones 
acuden a prestar su colabo­
rac ión a ton magna obra. 
Haturalmenfe dominan los 
de habla ge rmán ico , pero no 
faltan los latinos f i ta l iano; , 
españoles , franceses, etc.). 
Todos ellos unidos por sus 
ansias evanoé l icas u de amor 
al pró j imo-

Este e» un aspecto de la 
labor del catolicismo en A l e -
man ía . £1 mundo evoluciona, 
y la Iglesia moderniza sus 
mé todos de acuerdo a las ne­
cesidades del momento. Co­
mo en Francia, un solo hom-

L A A N 

Esposición. en Kónigstein, del material mó»il de lo 
Oitprieiterhilfe 

b i én la Facultad de San A l ­
berto, para la enseñanza me­
dia, con internado. En el pa­
sado curso con tó con una 
m a t r í c u l a de 366 alumnos. 

Kóen igs te in es asimismo 
sede de las obras del clero 
expulsado, integrado dentro 
de lai Ostpriesterhilfe. Tie­
ne al l í esto o rgan izac ión sus 
oficinas centrales, cosa de re­
poso, etc. 

Existe a d e m á s un edificio 
denominado «Cosa de Euro-
pos, pora reuniones, confe­
rencias y estudios de j u r i s ­
tas catól icos , l i turgistos, mo-
riólogo». directores de semi­
narios, etc. Es asimismo cen­
tro de ejercicio» espiritua-

Uim iytesio, coma tantas « t ras , ácot ra ido 

les para expulsados en gene­
r a l , poro el clero expulsado, 
para sacerdotes extranjeros, 
e tcé te ra . 

Por ú l t imo , en Kdnigstein. 
centro de la Bauorden. la 
Orden de Constructores, que 
como parte integrante de la 
Ostpriesterhilfe, representa, 
podr ióme» decir, su acción 
social. Pero de ella ya habla 
mos en e l número 948 de 
DESTINO. 

De todo ello, como frutos 
risibles, e s t á n : L» Los 202 
sacerdotes ordenados en K d ­
nigstein hasta el a ñ o pasado. 
í . ' A pesar del ma l t iempo, 
en la c o m p a ñ a 1954 las capi­
llos ambulantes v is i ta ron 
1.298 localidades. Acudieron 
a las capillas 144.170 fetigre-

• La Diuma palabra v n maie-
r ln de odoBtoloeia. s i t ué •4e«-
á o «iay!» 

• Decía Fierre L o u j v «La . 
• u n e n de quedar siempre bien 
es decirlo todo ron una sonri­
sa Irónirn. Asi creen lo» *•-
mát* que los errores son volan-
larlos y las trtvlalUlades ton 
MiUleias.» 

• Ueducctón: 
•Si dos mujeres usan un ves­

tido Idéntico y mientras estin 
Juntas re sonríen, es que son 
h-rrranas i->eIlitos.» 

« Anécdota dliert lda y pru-
habh-ntenle M É R 

Rita Hayworth explicaba en 
• rn i ) que habla sido úei-sra-
ctada con A l l Khan a i-aiMa de 
•loe éste es demasiado rico. 

—Como tiene tanto illnern, 
no hace nada par si mismo. 
•mMo para el serrino ite sn 
pipa tiene cuatro criados. Et 
primero se la esroce, el se ínn-
do la carga, el tercero la en-
rlemle. 

— i Y « coarto? — pregunM 
alcnlen. 

—El marta la fuma, prirque 
a A l i no le cnMa. 

bre, el famoso Abbé Fierre, 
mueve miles de corazones en 
el amor a Dios y al prójimo, 
en Alemania es tá la r e seña ­
da Ostpriesterhilfe, con su 
sede central en Kónígs le in / 
Taunus, Dintpeg 3 b, que co­
mo una avanzada en el f ren­
te comunista, revoluciona los 
viejos sistemas, y acerca los 
almas a Dios, batallando con­
t ra toda clase de dif icul ta­
des. 

Todos juntos para todo» y 
por Dios hacia el «Mundo 
mejor* que predica el Papa. 

CARLOS SOLER 

—Doctor, lo que yo necesito 
es algo qnr me inrlle a pe­
lear, a sentir el espíritu i|e la -
rka. ¿Ra puesto algo a-i en 
la receta? 

—No, pero lo encootrar.i ns-
le<I en la menta. 

La buena mujer explica al 
psiquiatra los romplejos que 
tiene su marido. 

—Le digo que está gravit l-
mo, doctor. Echa el humo por 
la naris y eso me da mocho 
Bledo. 

—Eso no tiene nada fie por-
tk-nlar — dice el médico—. 
Hay mucho* fumailorrs que lo 
echan también por la naris. 

—Sí, sí, , ¡pero mi marido 
no fama! 

Los diez «lio* más largo* de 
la vida de nna mujer se si­
túan generalmente entre los 
veintinueve y los treinta. 

Cuando le pidieron a Sacha 
( ia l l ry que definiera lo que 
es el iñego del «golf», res­
pondió: 

—Es an Juego en el qae una 
pequeña pelota es perseguida 
por hombres que son demasia­
do viejos para perseguir cual­
quier otra coca-

El mmitrnm foraic de la OstpoesSerhiMe. an IUstim*ni»_ 



Segundo 
ConCxipgo 

L e c h e C o n d e n s a d a 

¿Cómo 
m 

elobuelito 

. . . y e l resto 

d é l a ^ 

E m i l i a o 

E s t o e s l o que debe üd. a n o t a r e n 

e l b o l e t o , a l p a r t i c i p a r e n e l S e ­

g u n d o C o n c u r s o de L A L E C H E R A , 

q u e l e o f r e c e u n a m o n t a ñ a de 

p r e m i o s . 

¡Más de 2 millones de pesetas en premios! 

Pida el boleto 
en la tienda 

al comprar 
Leche Condensada 

L A L E C H E R A 

a l e c h e ^ 
*• eO"» i» . 

i » 

r 

J ) E M E D I Q D 1 
^ M E D I A N O C I Í E 
I D I O M A U N I V E R S A L 

D E T R E S L E N G U A S 
I X O Y , m á s que nunca, se no-
4 1 ta la necesidad de una 
lengua c o m ú n que ponga en 
c o m u n i c a c i ó n a todos ' los 
hombres de la Tier ra . No es 
e x t r a ñ o que desde los albo­
res de la cu l tura europea, ha­
ya habido siempre quien s » 
ocupe de este problema. 

Dice la historia que Ju l io 
Césa r c o m p r e n d i ó claramen­
te que una lengua c o m ú n se­
ria un medio eficaz de paz 
y de cultura, pero en esta 
idea h a b í a un sentido de do­
minio. Si el l a t í n llegase a 
imponerse en t o d os los 
pa í ses entonces conocidos 
— p e n s ó • Ju l io C é s a r —. la 
h e g e m o n í a de Roma seria 
eterna. L o s emperadores 
que le sucedieron se a tuvie­
ron a esa idea, y el ' a t i n se-

ESPERANTO.—Creado por 
el polaco doctor L . L . Za-
menhof en 1887, con g r a m á t i ­
ca senciUisima. foné t ica fácil 
de asimilar y poca cantidad 
de vocablos. Se publ ican m u ­
chas revistas y l ibros en es­
te idioma. L a Bib l i a e s t á t ra ­
ducida a l esperanto. 

I D O . — Modificando e l es­
peranto, los franceses Con-
tuar t y De Beaufront en 1909. 
pretendieron crear una nue­
va lengua que no tuvo éx i to . 

I N T E R L I N G U A . — De to­
das las lenguas a r t i f i c ia lmen­
te creadas, la in ter l ingua es 
la mejor t é c n i c a m e n t e . S u 
?utor es el profesor G. Pea-
no. pero él -mismo, al paso de 
los años , fué mod i f i cándo la 
sucesivamente para i r desde 

dad. «s iempre t e n d r u n un j 
idioma común* . 

Thommeret y F o u c h é han J 
elegido cinco idiomas: e. c h i - 4 
no. él ruso, el español , el in- ] 
g lés y el f rancés , que se ha­
blan en a m p l í s i m a s á r e a s j 
las cuales se Intercomunican. 
E l chino y el ruso, por ser 
de mucha ex t ens ión ; el (fan-
cés. por su d i fus ión como 
lengua d i p l o m á t i c a y cultu­
ra l ; el inglés , por ser de uso 
c o m ú n en el comercio, y el 
e spaño l , por aer hablado en 
los cinco continentes: Espa-J 
ña , norte de Afr ica . Medio-, 
riente-sefardi - H i spanoamér l . 
ca y Fi l ip inas . 

Las á r e a s l ingü ís t i cas se­
r i a n cuatro y en cada una 
de tas cuales se r í a obligato­
r io el estudio de dos lenguas 
comunes a una de la ver­
n á c u l a . Estas á r e a s son: 

l-« P a í s e s donde las tres 
I e n g u as intercomunicantes 
son en par te v e r n á c u l a s 
A m é r i c a . Af r i ca . Europa oc­
cidental. Oriente Medio. Aus­
t r a l i a y Fi l ip inas . Los idio­
mas de estudio obligatorio 
serian: e spaño l , i ng l é s j 
f r ancés . 

2.a P a í s e s de influencia es 
lava: Europa or ienta l 
Un ión Sovié t ica . Los idiom: 

CANADA 

EE.UU. 

JAPON 

FILIPINAS 

AMERICA 
D I L SUR 

meoNisiA AFRICA 

AUSTRALIA 

AREAS 

P R O P U E S T A S 

NQLE^FEARCES. líPtíUH. B S ' " Í L Í S , FRANCES, CHINO 

i m p l e s , F M i i m . g m o S inq . fRAiKEs , m p o m n o 

ñ o r e ó en toda Europa, el Me­
dio Oriente y el Norte de 
Afr ica . 

La Iglesia y toda ta vida 
monás t i ca de ta ai ta Edad 
Media heredaron el testimo­
nio l ingüís t ico del imper io , y 
el l a t ín l legó a ser ta len­
gua c o m ú n de todas as per­
donas tetradas hasta media­
dos el siglo X V I I ; pero af i r ­
madas las nacionalidades en 
Europa y surgido a l l í el es­
tado moderno, las'lenguas lo­
cales desplazaron al l a t í n y 
el «babe . í smo» i m p e r ó en e l 
mundo. 

E l famoso filósofo y mate­
m á t i c o francés Descartes, fué 
uno de los intelectuales de su 
tiempo que con m á s i n t e r é s 
hicieron r e v i v i r la idea de 
un idioma c o m ú n para todos 
los. pueblos y. desde entonces, 
1640. hasta la fecha. 195S. se 
cuentan por centenares las 
lenguas que han sido creadas 
por entusiastas filólogos. 

An te tantos ensayos l i n ­
güís t icos , no todos iban a pe­
recer en el o lv ido , algunos 
han tenido a c e p t a c i ó n inter­
nacional y así ahora conta­
mos con el «esperan to» , e! 
sido», e l «volapuk.» la «in­
t e r l i n g u a » y el « inglés b á s i ­
co». 

Claro que estas lenguas ar­
t if iciales, por muy fáci les y 
bien construidas que e s t én . 
Ies fal ta fuerza de a t r acc ión . 
— «sex a p p e a l » f i l o lóg ico—. 
suenan a hueco porque no t ie­
nen alma, son «idiomas» sin 
e sp í r i tu , s in t r a d i c i ó n y sin 
raigambre v e r n á c u l a n i l i t e ­
raria. 

Veamos ahora origen y ca­
r ac t e r í s t i ca s de las lenguas 
con pretensiones universales, 
m á s conocidas: 

V O L A P U K . — El sacerdote 
a u s t r í a c o F. Schleyer. e n 
1880 c r e ó esta lengua con el 
40 por ciento de raices i n ­
glesas, y el resto con pala­
bras griegas y latinas. E n 
1889 t en ía un mi l lón de ad­
heridos, pero esa cifra fué 
menguando hasta desapare­
cer. 

un idioma de ra íz lat ina has­
ta una .engua formada por 
las m á s comunes radicales 
de las lenguas vivas de Euro­
pa 

I N G L E S BASICO. — Se­
leccionando 800 palabras i n ­
glesas, se pretende se pueda 
expresar todo lo que se quie­
ra ; como si d i j é r a m o s un 
«idioma c o m p r i m i d o » . El «In­
glés bás ico» lo ofrecen m u ­
chas academias de tos Esta­
dos Unidos para faci l i tar e l 
estudio de dicha lengua; co­
mo in ic iac ión para el conoci­
miento del i n g l é s no es tá 
mal . pero difíci l s^rá que a l ­
cance c a t e g o r í a de lengua 
universal . 

Se hablan en la actualidad 
unos 2.796 idiomas. j>ero de 
ellos sólo 13 son hablados por 
m á s de 50 mil lones de per­
sonas. De és tos , los 6 de ma­
yor difusión son por este or­
den: e l chino, el inglés , el 
indos tán ico , el ruso, el es­
p a ñ o l y e! a l e m á n . 

Partiendo de aqui . dos f i ló ­
logos franceses. L é o n c e 
Thommeret y P ier re F o u c h é 
han propuesto con mucho I b -
genio y mucha r azón , d i v i ­
d i r el mundo en 4 grandes 
á r e a s y obligar a los habi tan­
tes de ellas a estudiar, des­
de la escuela, dos lenguas a 
m á s de la suya propia. As i . 
pues, en lo futuro, al l í don­
de se encontraran dos hom­
bres de diferente nacionall-

obligatorios serian: ruso, in 
glés y f r ancés . 

3. « P a í s e s de origen a-ia 
tico: China. J a p ó n . Malaya 
Corea. Siam. etc. Para ello 
tos idiomas s e r í a n : chin 
f r ancés e ing lés . 

4. » P a í s e s de l grupo indos 
t á n i c o : India . P a k i s t á n . Afga 
o i s t án e Indonesia. Los idio 
mas" s e r á n : indos tán ico . fran 
cés -e i ng lé s . 

Para lograr una difu.^iói 
permanente y segura, se im 
p o n d r í a el estudio de esta 
lenguas desde la pr imera en 
s e ñ a n z s ; la escuela p r iman 
seria la cantera inagotabk 
Cuando en a l g ú n p a í s nir. 
guno de los tres idioma 
fuera e l v e r n á c u l o , se obti 
garla el estudio a elegir i 
dos de los tres del á r e a . 

Si analizamos con de ten i l 
miento este m é t o d o se ai 
serva que «s i empre hay un 
lengua c o m ú n entre per se 
ñ a s de diferentes á reas» , 
a s í tos turcos, i talianos. V 
poneses. suecos, noruego 
holandeses, etc.. que no w 
nen á r e a o r ig ina l idiomá'.'.c 
se e n t e n d e r í a n siempre co 
uno de to« dos idiomas obl 
gatorios. 

Hasta la fecha es tá es 
mejor so luc ión . a l problemj 
l ingü í s t i co — d e s p u é s di 
fracaso de las lenguas inte 
nacionales — con que se ' 
frentan las futuras generé 

Sin palabras 



ro «celuloide ranc io» . Un acto onte la iglesia parroquial de HospiK-let de 
ibrcgo», d e n r u í d a en 1936. Muchos sombreros de paja, 'muchas cabezas 

cubiertas. Ella equivale a decir que la foto empieza a ser un poco vieja 

H U M O R 

Sin palabras 

Sin palabras 

Sin palabra] 

Hospitalet expone 
su historia 

E*L c i n t u r ó n de pueblos o 
ex pueblos que- rodean a 

Barcelona, uela por sus /ueros 
y su historia. En muchos de 
ellos se organizan, casi siem­
pre a cargo de entidades ex­
cursionistas, archioos que re­
cogen todos cuantos docu­
mentos gráf icos o escritos se 
refieren a su pasado. As i se 
o r g a n i z ó el orchiuo de Gra­
cia, de Barcelona, de San 
M a r t i n deis Proucnzals. Aho­
ra, la de legac ión de Hospita-
let-Centro, de la Unión Ex­
cursionista de Catalufta, con 
la cooperac ión de la Caja de 
Pensiones para la Vejez y de 
Ahorros y del Excmo. A y u n ­
tamiento de Hospitalet, ha 
abierto una exposic ión g rá -
j i co retrospectiva, de aquella 
localidad bajo e l nombre de 
«Wuestra c iudad». 

Esta colección in ic ia l de 
documentas constituye la 
s tmpót ica base para la fu tu ­
ro fo rmac ión , en Hospitalet, 
de un archioo gráf ico local. 

La, tU.E.C.» muestra esta 
d o c u m e n t a c i ó n en la Casa de 
Cul tura y Biblioteca P ú b l i ­
ca con el ún ico y e i d u s í c o 
objeto de divulgar una acti-
iridad que, por su c a r á c t e r , 
precisa de una amplia par-
t ic ipación ciudadana. 

—Nuestro deseo. —nos d i ­
cen los directivos de ' l o 
«Ü.E.C.» de Hospi ta let— no 
es ot ro que a las valiosas co-

Una de las vicias fotografías 
que figuran en la E x p A c i ó a 
Gráfica Retrospectiva «Nues ­
t r a C iudad» , organizada por 

la U.E.C. de Hospitalet 

laboraciones recibidas, se 
unan las de muchos otros, 
que poseen olvidados recuer­
dos, logrando as» l levar o fe­
liz t é r m i n o ton ambicioso 
proyecto. 

«Todo cuanto haga referen­
cia a nuestro Hospitalet: es-
critos, fo tograf ía , etc, roga­
mos sea entregado a esta 
Unión Excursionista o a la 
Caja de Pensiones para lo 
Vejez y de Ahor ro» , agra­
deciendo por anticipado toda 
co laborac ión . 

VIDA RTIVA 
APARECE LOS LUNES 

NUESTRA AMIGA LA TIERRA 

E L E S P A R T O 
P L esparto es una planta muy extendida en las zonas m á s 

secas e i n h ó s p i t a s de E s p a ñ a y ha creado una t r ad i c ión 
' artesana dedicada a la m a n i p u l a c i ó n del esparto, que ha sido 
empleado desde antiguo, para e s t e r e r í a y diferentes ap l i ­
caciones. 

Hablar dsl esparto ha sido en E s p a ñ a el equivalente de la 
miseria del terreno, pues los espartizales se han dado siem­
pre en tierras incultas, de vege tac ión esteparia, donde las 
plantas se sostienen sólo si poseen una gran resistencia a la 
larga sequía de nuestras t ierras cá l idas y á r idas . Hasta hace 
poco, por tanto, tener espartizales no era m á s que un signo 
de pobreza. 

Por los avalares de la e c o n o m í a las cosas boy han cam­
biado de forma que el precio ha subido-extraordinariamente 
y e l espartizal es s inón imo de riqueza para su propietario. 
Por tanto, las 600/000 h e c t á r e a s de terreno con esparto que 
tenemos en E s p a ñ a representan- un valor positivo para la 
riqueza par t icular de sus propietarios, si no para la riqueza 
nacional, aunque no se ouede contar demasiado con ella desde 
un punto de vis ta colectivo.. 

Los terrenos de esparto se encuentran en las zonas secas 
pues, donde a d e m á s el suelo es poco apto para la r o t u r a c i ó n 
ag r í co la . Se le halla con frecuencia al pie de las laderas 
de los montes secos y ralos de 'la E s p a ñ a seca, donde ad emá? 
e l Upo de suelo calizo y compacto no favorece e l cul t ivo . 
Esto indica que se le ha l l a r í a mps extendido si no fuere la 
ro tu r ac ión pre-txistente en otros puntos de la misma zona 
si no se" hubiese arrancado para los pobres cultivos de se­
cano del t e r r i to r io á r ido . 

En La Mancha, hasta penetrar en la provincia de M a d r i d 
y en Murc ia y Granada, se halla la p r inc ipa l á r e a de pro­
ducc ión espartera. Las provincias de Albacste. Murcia , A l ­
mer í a v Granada son las mayores productoras de E s p a ñ a . 

Si tuación de las principales zanas de esparto 

con producciones que oscilan entre las 20.000 y 30-000 tonela­
das en cada una. En A r a g ó n t a m b i é n se encuentra aleo de 
esparto, pero a una distancia mucho mayor de las anter ior ;s 
provincias. L a variedad bo tán ica es algo diferente, pero el 
uso es parecido. Desde este punto de vista bo t án i co es d t 
s e ñ a l a r que en uno de los pueblos catalanes l imí t ro fes con 
A r a g ó n — Hospitalet de l ' tnfant — se ha s e ñ a l a d o la pre­
sencia del esparto. T a m b i é n lo hay. en poca cantidad, en 
Navarra , en la zona meridional cercana al valle del Ebro. E n 
fin . la extensión? del á r e a bo tán ica es considerable, pero tiene 
poco valor económico . 

Esta planta aparece e s , siempre en fo rmac ión espon­
t á n e a aunque -se dan casos de trasplante para mejorar la 
producción' . Sobre todo en estos ú l t imos tiempos ha tenido 
lugar la in tens i f icac ión de algunas plantaciones, por los pre­
cios remuneradores alcanzados. 

Ha sido sobre todo d e s p u é s de la guerra cuando ha inte­
resado la demanda de este producto. Primeramente para el 
s aque r ío , faltos de yute durante muchos años , ha habido que 
u t i l i za r la f ibra t r i turada del esparto para hi lar la y tejerla. 
L a pasta para papel, que antes de nuestra guerra ya t e n í a 
lugar, se ha intensificado estos ú l t imos a ñ o s ante la carencia 
de aquellas materias primas. Se han formado e sp l énd idos 
centros industriales esparteros, entre los cuales sobresale 
Hel l ín , en. la provincia de Albacete, y Cieza, Calasparra, Ju-
m i l l a y Aguilas , en la de Murc ia . Hay otros centros en otros 
putatos, pero son ya secundarios y a l o menos no ge en­
cuentran en -los lugares de origen. 

Precisa mucha mano de obra, pero parece que en los 
actuales momentos se e s t á preparando la mecan izac ión , sobre 
todo en He l l ín . donde se es tá formando e l mejor centro i n ­
dustr ial , s egún nuestras noticias. A d e m á s de los recolectores, 
precisan mujeres que pelan e l esparto, otras que lo macha­
can d e s p u é s de haberlo macerado en agua durante varios 
d í a s y vienen luego los hiladores. Después de todas estas ope-" 
raciones, e l esparto se encuentra en el momento preciso de 
poderlo elaborar para tej ido de f ibra. Para tejidos s in t r i ­
t u r ac ión , como es natura l , las operaciones son 'más sencillas. 

E l esparto ha sido una fuente de ingresos muy saneada 
para los propietarios que han tenido la «suer te» de tener 
terrenos de esta planta. U n producto que se pagaba al salir 
del campo, una ves seco, a 10 pesetas los 100 kilogramos, 
antes de la guerra, se ha pagado ahora hasta a 400 pesetas 
el mismo quin ta l mé t r i co . Para los propietarios^ pues, estos 
precios han sido realmente fantás t icos , aunque, afortunada­
mente, muchos terrenos comunales que son espartizales han 
podido gozar de estos beneficios. 

L a p r o d u c c i ó n anual e spaño la está cifrada alrededor de 
las 130.000 toneladas, de las cuales 50.000 se destinan a papel 
y 45-008 a tejidos de s a q u e r í o . Para la fabr icación ds capa­
chos y necesidades ag r í co l a s precisan otras 15.000 y el resto a 
diversos menesteres. 

E l esparto ha pasado a ser, en estos momentos de nuestra 
coyuntura, una pr imera materia, cuyos precios han llegado 
a ser excesivos, de forma que e l Gobierno ha autorizado 
l a i m p o r t a c i ó n de esparto de l nor te de A f r i c a f r ancés pa ia 
contener los precios y la demanda en sus justas l ími tes . 

No hay producto malo en el mundo. Só lo dey?nde de las 
necesidades del momento h is tór ico . MCNTIS 
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N O V A M A V I S 
presenta 

J 

la nueva C o l e c c i ó n N O V A N A V I S , de­
dicada exclusivamente a autores noveles 

En cada volumen de NOVA 
NAVIS aparecerán tres 
obras inéditas de tres au­
tores nuevos, de entre los 
cuales los lectores elegirán 
al mejor mediante papeleta 
de votación encartada en 
cada ejemplar. De aquel 
autor que más votos haya 
obtenido, siempre y cuan­
do estos rebasen el número, 
de 500, AGUILAR publi 
cará otra novela en libro 

aparte. 

Los autores y las novelas publicadas' en 
el primer volumen de N O V A N A V I S , 
que ha sido puesto ya a la venta, son: 

Antonio García Miñor 
CARAS NEGRAS 

Gabriel Baldrich Gil 
T E N I A S R A Z O N , C A P I T A N 

Emilio Ortiz Ramírez 
R O B O C O N E S C A L O 

U n volumen de 536 pág inas , en­
cuadernado en rús t ica , t a m a ñ o 
20 X 13 cms. PRECIO 75 ptas. 

NOVA NAVIS 
U n nuevo veh ícu lo para autores nuevos. 

BOLETIN DE PEDIDO 
(BacórtM* o cópion) 

S í r n o s f rmit irme contra reembolso 

e j e m p l a r e s del volumen de 

NOVANAVIS. 
R e m í t a m e toda dase de información 

sobre ^ - . - • 

y su f x t r o c t o de Catá logo . 

t ) . -

(fue vive en 

A G U I L A R Apartado 1.379 M A D R I D 
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A s p i r i n a 
E f ¡ caz e inocua 

E l r e m e d i o d e f a m a m u n d i a l 

¿ u n 

M O N T S E R R A T E N B A R C E L O N A 

LAS PUERTAS DEL 6AMARÍL DE LA VIRGEN 
m/ |ONTSERRAT. tan atento 
* x y sensible a l arte, a la 
l i tera tura , a l mundo del es­
p í r i tu , no ha estado ausente 
de la m Bienal Hispano 
Americana de Ar t e . Desde 
t iempo inmemoria l en la 
santa m o n t a ñ a , en e l gran 
cenobio benedictino, tienen 
cabida las grandes manifes­
taciones a r t í s t i ca s surgidas y 
concebidas al c o m p á s del 
tiempo. Los restaurantes de 
las m á s puras y nobles for­
mas de la l i tu rg ia , se sien­
ten a t r a í d o s por el mensage 
a r t í s t i co de nuestros d í a s y 
por ello no han querido de­
sertar de la Bienal , expre­
sión también — nos plazca o 
no — de nuestro t iempo. 
• En el piso superior de la 

B iena l*—el ocupado por las 
obras de j o y e r í a y orfebre­
r í a — se han exhibido las 
grandes puertas de. plata que 
c e r r a r á n el recinto donde se 
halla instalado e l t rono de la 
V i r g e n Morena, este t rono en 
e cual ya trabajaron gran­
des a r t í f ices del país . 

E l proyecto y r e a l i z a c i ó n 
de estas puertas que Barce­
lona ha podido admi ra r en 
la Biena l fué largo t iempo 
objeto de m e d i t a c i ó n y es­
tudio Dor parte de los mon-

reverso de -as citadas puer­
t a s habiendo quedado e l i m i ­
nada cualquier otra t écn ica 
que no fuese la noble y t r a ­
dicional que se deriva del 
uso del mar t i l l o y del cincel. 

Ksla renuncia a tantos y 
tan valiosos elementos que 
¡as modernas t é cn i ca s nos 
proporcionan, ha sido hecha 
en aras de -a pureza de con­
cepto y de la nobleza de ex­
p re s ión . 

Cabe s e ñ a l a r de una mane­
ra p a r t i c u l a r í s i m a el va lor 
del tr.ihajo de equipo en la 
rea l izac ión de la obra. Es en 
este si-nlido que la colabora­
ción de pintor Obiols. el es­
cul tor Solanich y e l orfebre 
C a p d e v ü a ha sido orientada. 

En las hojas de esta p r ime­
ra de U í dos puertas, apare­
cen las figuras del a r c á n g e l 
San G a b r i e l y el pa t r ia rca 
San J o s é ; en .las otras, apa­
r e c e r á n repujadas las figuras 
de los evangelistas San L u ­
cas y San Juan y en la par- 1 
te baja, los escudos de Mons-
serrat y del abad D o m A u ­
re l io M a r í a E s c a r r é . 

Las chapas de plata, e s t án 
dispuestas como revestimien­
to de una estructura in te r ior 
de madera, siguiendo t a m ­
b i é n en este aspecto, las t ra -

DetalU de las puertas del caatariL Escultura, Rafael Solanich. 
Orfebre, Manuel CapdarMa 

¡es de la A b a d í a . Finalmen­
te se e n c o m e n d ó el proyecto 
a l p in tor Obiols. por ser é s ­
te precisamente el autor de 
todas las pinturas eme deco­
ran y crean el a m t ñ t t t e don­
de estas puertas d e b e r á n co­
locarse. 

En cuanto a la realiza­
ción del mismo — nos dice 
uno de los a r t í f ices de tales 
puertas— se p e n s ó en esta­
blecer el contacto directo y 
personal del escultor y e l o r ­
febre. Se concedió ampl ia l i ­
bertad al escultor Rafael So­
lanich para que el proyecto 
del p in tor Obiols pudiera 
realizarse sin renunciar por 
ello a las c a r a c t e r í s t i c a s y 
estilos del escultor. 

Por lo que se refiere a la 
r ea l i zac ión de las puertas del 
camar i l de la V i rgen de 
Montserrat, desde e l punto 
de o r f e b r e r í a estricta, el or­
febre Manuel C a p d e v ü a ha 
preferido l imitarse a loe m í ­
nimos recursos que la t é cn i ­
ca puede ofrecernos, a f i n 
de conseguir la m á x i m a i n ­
tensidad en la p a l p i t a c i ó n de 
las chapas de plata que cons­
t i tuyen la obra. 

Como se indica, son exc lu­
sivamente l á m i n a s de plata 
las que constituyen, de una 
w—era absoluta e l anverso y 

dicio nales normas de la or ­
f e b r e r í a h i s p á n i c a . 

Esta rea l i zac ión , ha exigido 
e l t iempo de tres a ñ o s para 
poder ser llevada a t é r m i n o . 

Las m á s recientes noveda­
des montserratinas tienen un 
c a r á c t e r marcadamente b i ­
bl iográf ico: ta a p a r i c i ó n re­
gular de tSerra d 'Or»*,y de 
las obras cuyo tema estric­
to es M o n t í e r r a t 

cSerra d*Or» es una c i r cu ­
l a r tChOT M o n t s e r r a t » 
editada de una manera p u l ­
cra, agradable y grata po r 
la imprenta Cornet de M a n -
resa. c i r c u l a r ' que po r su 
acierto e i n t e r é s ultrapasa 
de mucho e l ambiente moot-
serratino. A n i m a n la p u b l i ­
cación un grupo de p ro fun­
dos conocedores ü e la M o n ­
t aña : Manuel Bardina. Juan . 
Esp ínach y R a m ó n Riera. 

Los l ibros aparecidos son 
cL 'Aba t Marcet. m ig segle de 
v ida montserratinas de J o s é 
T a r í n Iglesias y «La m o r t de 
l'escola: Uegenida. k i s t ó r i a i 
a n é c d o t a » de Esteve Calza­
da y Alabedra. dos impor tan­
tes aportaciones a c a r í s i m o s 
t e m a s , relacionados con 
Montserrat presente siempre 
en el e s p í r i t u de Barcelona. 

Puerta del camaril da Nuc» ! 
t ro S c novo de A^ow^serrot 

Le interesa saber... 
• No ca Improbable qoe la 
M r r M ó B Uesae « Bsane 
a l e ñ a ves p a n permuto » 
kos p I M o » ver dtreetamm-
te a t r a t é * de la niebla. 

a Conviene evitar coa todo 
roldado, aeeMeates y pe-
qoeAas epenetaacs qidrúr 
gtea*. como la estraceMa <te 
una mnelB. deapata de 
ana noche de Insomnio 

• Es mny difícil haeerse 
clndadono de Ucditeaslelii, 
y de nada Talen dinero 
t n f l i 

• De loa I t T J M . t M de ha-
bltaates de Africa, »s>roxi 
• a d á m e n t e 14 mllloaen «on 
ratóllena. 

• E l percamino M llmp'a 
con gran fadlldad median 
te ana .•spot-*» empapad» 
en bencina, poca las man­
cha» dcsapaieccn toUbnrn-
le sin que el pergamino Mi­
tra en absoluto. 

• MI p u n t a » n i noce» de­
ben permanerer •-.•» lea dor-
m Hurtos, pnes las pétai t» 
kúiuedo» son campo ptop'-
r lo para el desarrollo de 
mult i tud de microbio»; el 
auna en qnc están snmer-
Ridn» los tallos ae t rnen 
pronto ^n nn foco infeeelo-
M» y mi l ma» el olor de la* 
flore» es per jadhial p u " 
el sistema nervioso del diif-
mienle. 

• Uno de ios reinedto» ma» 
eficaces y senelDo» por» 
combatir las qiumndnrj» 
eonatet» ea la apnearioo 
«.•-• d a r á Oe kneve mearl»-
da con aceite, bien Imtldw i 
umbon para q K ailqnien | 
war t i t tnr la» el con Jan lo. 

• Ea ver de Mrnr lo» hne-! 
ana de la» frutas páBcau t ¡ 
a * e e a » ea ana eaaUa (ole-
cada eerea del f regó J 
ruando empiecen a exha'» ' 
un olor agradable se arro­
j a r á n a la lumbre don"' 
a rderán vivamente «•-spee»-
dlendo na dcltehiaa per-

a Las personas que s n f m 
de Insomnio deben tomar 
miel nales de neostarsc. < 
pues esta parece tener pr** 
piedades soporíferas. 

a Man de cien mUJoaes de 
persoaM coneurrea w w i -
nabnente a los cinemauv 
grafoa y, para rompí»rt» 
sus exígemelas eenlcaare 
de pelieatm se hallan " 
lado momento ea p in* i r 
eMa. Vu t i m moderno tr-
qaiere alrededor de do- -
Miaetros y medio de ueli-
cala. 

a Antes de 1»M se 
picaba prlcrlpalmente a 
radio para las n i l t i r W -
nes ealre naves a trav* j 
del Atlánt ico, y para char- I 
las . transe tercas entre nú ' ] 
de cinco mi l opcradorc*j 
nflclonado* de los 
Unida». 

a t a veloetdad de k* I 
aviones ka a •mentado def l 
de ISI3 a raxón de 33 kll*-
m^rtrus aanatrs por lérmia» I 
medio 

a Er U M , L i i d i aa 
tAgrafo deseaba Devar-c " . 
cámara consigo debía tr-a"'' 
portar aa aparata toe pe 
saba ana» fceselento» k l a * 

a t ' n n de Ma m á s brlU-'" 
lea emt<maa e* la lorl-'r' 
naga cnaaeW ademe naa 
rlednd en aaUvaala u>* 
>~g*n se afirma, emite l * 
coa aaa perfeecida qar al­
canza al M por denlo 

a K l d lea lc n l i a ^ r f tic»» 
raaáa. Empero, si la t)r*< 
usted, sepn hnefaWla ra»* 
<ia herir la una» iptl lUI*»* 
d d cliente. 



TENIA LA TENIA 
T A S tenias son" unos g u s a n o » aianos ijue l a zoología 

clasifica den t ro del grupo de los ees todos y que 
ptfeden para si tar a l hombre. 

En las numerosas variedades de cestadas, sólo t ie-
neo í n t e r e s en p a t o l o g í a humana cuatro tenias, cono­
cidas con e l nombre de sanginata, solium, hymenolepis 
nana y echmococcus, respectivamente, y ot ro gusano 
denominado bot r íooeptuUns latos. 

L a tenia echinococcus es un p a r á s i t o del perro que 
ut i l iza s i hombre de h u é s p e d intermediar io , pero pro­
vocándote graves conflictos debido a que so resi­
dencia en el intestino humano es temporal , ya que 
pasa a fo rmar los conocidos quistes h ida t íd i cos en 
diversos órgamos — p u l m ó n , h ígado , cerebro, bazo, et­
cé te ra—, coya e l i m i n a c i ó n requiere los conocimientos 
y la destreza de un buen cirujano. 

l i a tenia hymenMepis nana es muy p e q u e ñ a — m i ­
de (mas das c e n t í m e t r o s y (pedio de longi tud— y 
cuando nos infesta, so Invas ión es m ú l t i p l e . 

En so ciclo v i ta l y de p a r a s i t a c i ó n a l hombre i n ­
tervienen las moscas y ciertas cucarachas, como s im­
ples transportistas y un c o l e ó p t e r o y un l e p i d ó p t e r o 
como h u é s p e d e s intermediarios, capaces todos ellos de 
infestar nuestros alimentos. 

En cambio la tenia sol ium y la sagina ta son casi 
siempre p a r á s i t o s ún icos en el intestino del hombre. 
Es muy r a r o tener «le h u é s p e d en nuestras e n t r a ñ a s 
dos o m á s ejemplares de estos gusanos. De a q u í que, 
de la persona que se sabe que l leva una de ellas en 
su intestino, suele decirse que tiene la sol i tar ia . 

El gusano botriocephalus latos puede llegar a me­
d i r veinte metras de longi tud y u t i l i za como in ter ­
mediarios el sollo y algunos peces de agua dulce — 
percas, barbos, etc.—, por l o qoe, ta m a y o r í a de en­
fermos suelen observarse entre gentes qoe comen con 
frecuencia estos pescados. P a í s e s bá l t i c a s , Suiza y Ru­
sia, recogen las e s t a d í s t i c a s m á s elevadas. Su presen­
cia en el hombre es cansa de una anemia de carac­
te r í s t i cas que recuerdan a la conocida anemia per­
niciosa. 

Todos estos gusanos tienen un cuerpo segmentado, 
cuyos m ú l t i p l e s segmentas tienen la misma estruc­
tura y cuya ro tu ra por la zona de a n i ó n entre ellos 
es fácil . Esto expl ica la frecuente e x p u l s i ó n fragmen­
taria del p a r á s i t o por defecac ión del mismo, sirio, o 
mezclado con las heces. 

Este cuerpo plurisegmentado parte de una cabeza, 
llamada escól ice. p e q u e ñ a pero provista de un medio 
para quedar s ó l i d a m e n t e f i jada a la pared interna o 
mucosa de nuestro intestino. 

L a tenia sagina l a y la sol ium —ambas solitarias 
tienen cuatro ventosas en su cabeza como medio de 
fijación, pero la solhim no se contenta con ellas y po­
see, a d e m á s , una corona de ganchos só l idos —de q u i ­
tina—, lo que l e ha val ido conocerla con el nombre ' 
de so l i ta r ia armada. 

En estos ó r g a n o s de f i jación reside la d i f i cu l t ad en 
conseguir la e x p u l s i ó n to ta l del p a r á s i t a , porque bas­
ta que la cabeza no sea expulsada, para qoe el gusa­
no se reproduzca en toda so ex tens ión . 

La tenia saginata l lega a nosotros con la carne de 
buey o de vaca, en cuyos m a s c ó l o s se enquistan sus 
larvas, conocidas con el nombre de cisticercos, pro­
cedentes a su vez de huevos v embriones, que por te­
ner seis finos ganchos se Ies denomina embriones he-
xacantos, presentes en sos alimentas hasta lo que l i c ­
uaron con la aguas residuales. En cada an i l lo , seg­
mento o p r o g l ó t i d e de tenia existe un completo apa­
rato reproductor capaz de e laborar gran n ú m e r o de 
huevos. L a tenia saginata puede llegar a medir diez 
metras 'y contener de m i l s dos m i l segmetitos, l o que 
da clara idea de ta longi tud de cada uno de ellos, 
mayores en l a par te central d e l gusano y de progre­
sivo menor t a m a ñ o a medida que e s t án m á s cerca de 
la cabeza o de ta cola-

La tenia so l ium es muy parecida a la anterior, pero 
sólo alcanza una longi tud de unos dos o tres metros 
y so cabeza posee, como ya di j imos, una corona de 
sanchos a d e m á s de las cuatro ventosas. Los segmen­
tos t ienen caracteres que permiten d is t ingui r la de la 
saginata, pero su desc r ipc ión escapa de las pos ib i l i ­
dades a n a l í t i c a s del profano. 

La tenia so l ium nos ' p a r á s i t a por intermedio de l a 
carne de cerdo c ruda o poco cocida, puta cincuenta 
rrados de calor son suficientes para destruir las l a r ­
vas o cisticercos del gusano. El resta del ciclo v i t a l de 
este ees todo es a n á l o g a a] de la saginata. 

Podemos albergar dorante a ñ o s una sol i tar ia s in 
molestia alguna y s ó l o darnos cuenta de que nos pa-

^ I le interesa recibir el semana­
rio en su domicilio, sírvase llenar 

el boletín 
a d j u n t o 

Recorte este bo-
•etín y monde-
lo debidamente 
Cumplimentado a 
**»o Adminisfra-
•>*<: Pdayo, 28 , 

M n c i p a l , 1 . ' 

B o l e t í n d e s u s c r i p c i ó n 

D . . . . . . . . . 
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se suscribe a D E S T I N O por un año, 
cuya suscripción pagará por cuotas: 
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- auuales 235 » 

de de 1 9 Í •• 

rasita a pa r t i r de un d ía en qoe expulsemos unos 
cuantos segmentos. 

Pero « a muchas ocasiones pueden causarnos Bo­
jedad, anemia, lengua saburra! —lengua sucia o len­
gua blanca suele ñ a m a r l a el profano—. digestiones 
dif íci les o pesadas, sensaciones dolorosas imprecisas en 
abdomen, diarreas, estados nauseosas, sabor amargo 
en la boca, eructos, etc. En los leucocitos —de los que 
tan aburr idamente hablamos, para algunos de nuestros 
lectores, no hace muchas semanas—, suele observarse 
aumento de los potimorfooucleares eosinóf i los . 

E n muchos casos l lama la a t e n c i ó n el adelgaza­
miento progresivo del enfermo, que contrasta con su 
m á s bien exagerado apetito. 

E n las personas con temperamento nervioso aco­
sado son frecuentes los vér t igos , las crisis de sofoca­
ciones, la p roducc ión abundante de saliva, el dolor de 
cabeza, ataques de t ipo h i s té r ico , pa rá l i s i s musculares 
incompletas —las llamamos paresias— e incluso c r i ­
sis de convulsiones generalizadas que recuerdan a las 
producidas por l a epilepsia. 

Para la expu l s ión de las tenias se vienen emplean­
do el extracto e t é r e o de h e l é c h o macho, el f i lmaron, 
que es la a soc iac ión a l aceite de ricino del ác ido f i l i -
cico e x t r a í d o del he led lo citado, las piretr inas, que 
son los principios activos de una variedad del crisan­
temo, las pepitas de calabaza, e l l l rao l . el t e t rado-
ru ro de carbono y otras substancias m á s tóxicas.-

Todas ellos cuentan con éx i tos y con fracasos en 
su haber. 
- Desde hace poco se emplea con éxi to, muy supe- . 
r ior a los productos mencionados, e l d ic lorh idra to de 

* ! - metoxi - 6 - cloro - • - a l fa - d ie t i lamino -
sigmapentil - amino - acridina, a la dosis ú n i c a , para 
un adulto, de ochenta centigramos, tomadas con l i q u i ­
do abundante y a un r i t m o de diez centigramos cada 
cinco minutos. 
, E l éx i to de l t ratamiento depende en gran parte de 

las siguientes medidas complementarias: Cena l igera, 
enema y porgante el d í a anter ior a l de la tora.i de 
la droga. Reposo en cama, dieta de leche y purgante 
salino y enema, durante el d í a de su adminisira-
c ióo . Este segundo purgante v este nuevo enema de­
ben ordenarse para dos horas d e s p u é s de tomar el 
antiparasi tario. Por ú l t i m o , hay que procurar e^ ' iu l -
sarlo en un recipiente l leno de agua qoe contenga 
una cucharadita rasa de sal por l i t r o , qoe es té a la 
temperatura del cuerpo humano v sin solución de 
continuidad con é l . 

Hemos visto una enferma con molestias digesti­
vas como las que antes mencionamos. Exploraciones, 
r ad iog ra f í a s y anáüisis , pensando en e l h í g a d o unos, en 
el duodeno otros, en e l a p é n d i c e , en el colon, etc.. 
hasta qoe on d ía la enferma vino con un frasco de 
v id r io lleno de alcohol i con un pedazo de gusano, 
Llevaba en ta mano el d i agnós t i co de su ma l y tema 
para uno de mis consejos, fácil de deducir de cuanto 
llevo escrito. U n d í a tormentoso y se acabaron sos 
molestias. Tenia la tenia. 

C U N O f l l O 

A V E C E S P A S A N C O S A S . . . 

S R 3 R O E L L 
' P R I M í ' R C E N T ^ , 

»NOUSTl>¡Bi .LHK! ; i ^ 

- E S P A Ñ A -

EN SABADELL TAMBIEN OCURREN COSAS 

Hay cetros dif íci les de 
arrebatar . Sabadell se enor­
gullece de ser el "Pr imer 
centro indus t r i a l lanero de 
E s p a ñ a » . Esta a f i r m a c i ó n ha 
tomado carta de oficialidad, 
como puede verse en el nue­
vo estampillado, en el ma­
tasellos qoe nos llega a t ra ­
vés de la vecina ciudad en 
qoe consta, y por mochas 
a ñ a s , esta s u p r e m a c í a p ro­
ductora. 

L a car ta recibida en que 
aparece el mencionado ma­
tasellos proviene del Gremio 
de Fabricantes de Sabadell, 
debajo de « t e nombre se 
lee: « F u n d a d o en 1559». Ot ra 
fecha r éco rd digna de te­
nerse en cuenta y de f igu ­
rar a l g ú n d í a en on nuevo 
y eficaz "s logan» de carie- • 
r í a . _ 

FILOSOFIA MORUNA 
Era una noche oscura. I . u -

m i n á n d o s e con una l interna, 
un b e r é b e r se d i r ig ía a su 
tienda, para llegar a la cual 
le faltaban aun varios k i ló ­
metros. El camino se le hacia 
iargo y el hombre empezaba 
a tener hambre. En el capu­
chón de su chilaba llevaba 
una regular porc ión de higos 
secos, alimento muy acostum­
brado e n t r é aquellas gentes. 
El viajero acorta el paso y 
saca un higo de so reserva. 
L o muerde y -o retira r á p i ­
damente de su boca: 

- i A a j ! 

p a r e c í a n los higos, al com -
( ra r los ! ¿ A c a b a r á t i r ándo los 
tedos. r es ignándose a su ma­
la suerte? 

¡No! L a filosofía del de­
sierto le aqonseja. Apaga su 
l interna. ¡Inj Alá! 

EPITAFIO 
E i sabio nromijta italiano 

Enrico Fermi , en ocas ión de 
f i í i t o r u n cementerio, hUo la 
siguiente reflexión: 

—Sobre la mayor parte de 
láp idas , la insc r ipc ión que 

El higo tiene un sabor ra- » ""óf se ace r ca r í a a la verdad. 
ro y parece viviente. E l po­
bre hambriento lo mira a la 
luz de su l interna. En efec­
to, es tá l leno de gusanos. L o 
t i ra y coge otro. Le pasa lo 
mismo. A l repetirse lo suce­
dido cuando va por el terce­
ro, se detiene a reflexionar. 
Se rá cues t ión de seguir con 
hambre hasta llegar a des­
tino. ¡Y tan bonitos comó le 

CON EL R N ' K DEDICARSE SOLO Y 
EXCLUSIVAMENTE A LA EJECUCION 
DE MUEBLES DE ENCARGO Y A LA 
FABRICACION DE MUEBLES PARA LA 
EXPORTACION, OPERACION M U 
REALIZA UNA G R A N D I O S A 

L I Q U I D A C I O N D E 

M U E B L E S Y L A M P A R A S 

EN SU EXPOSICION DE LA CALLE 
C O N S E J O DE C I E N T O . 3SS 
{CONTIGUA AL P." DE GRACIA) 

UNA G»MJ OPOíIUMDAD PASA ADOURK 
OOÍMItOeiO • COMEDOC . DESPACHO SALA 
K ESIA» • SECWOOd IKSIUOS SlUONES 

v»UtíUS AUXHJABS Y LAMPABAS DE ALIA 
CALIDAD A MECOS K VEIOADEEA OCASION 

se r í a : «Mur ió a d n c u í n t a 
años , lo enterraron a ochenta» 

UNA FRASE OE SHAW 

Aunque no se le cite tan­
to como cuando estaba en 
vida, no dejan de descubrir­
se de vez en cuando frases 
agudas del gran humoris ta 
que fué G. B . S. La ú l t i m a 
encontrada parece ser esta: 

—No hay hambre alguno 
qoe no sea idiota por lo 
minos una hora a l día . E l 
entendimiento consiste en 
no pasar de esta hora. 

SIR ROBERT BOOTHBY 

S í r Robert Boothby, que 
estuuo cinco años en Estras­
burgo como representante de 
la Gran B r e t a ñ a en el Con­
sejo de Europa, ha hecho pú­
blico, a fraBés del «Daily Te-
iegraph» , u n a p ropos ic ión 
s egún la cual se opresurana 
a posos de gigante el sueño 
dorado de tantos y tantos po­
lít icos europeos. 

«El sistema más seguro y 
r á p i d o para constituir una 
Europa vál ida y uiaNc—dice 
str Robert—es el de in iñ tor a 
Bélg ica , G r e c i a , Holanda. 
Suecia y Noruega a entrar 
o/tctalmente en e! Common-
icealth br i tán ico . Esta decis ión 
l an sencilla serio mucho más 
eficaz que seis años de dis­
cusiones en Estrasburgo. Na­
die tiene que oluidar, por de 
pronto, que los soberanos o 
soberanas de esos cinco Esta­
dos que seña lo son ya de per-
lenencia ingleso por la san­
gre, ya que todos tienen uno 
antepasada c o m ú n , que es la 
princesa real Sofía de Han-

i nouer.» 

U N SILENCIO DE TREIN­
T A Y DOS AÑOS QUE 
TERMINA 

Durante t re inta y dos 
años , sir George Horat io 
Charles, m a r q u é s de Chol-
mondeley. actualmente a los 
setenta y dos de sU edad, ha 
permanecido en silencio en 
su e s c a ñ o de la C á m a r a de 
los Lords mientras sus cole­
gas, han debatido, discutido 
y polemizado sobre los m i l 
acontecimientos del mundo 
que se han sucedido duran­
te toda esta larga tempora­
da, que no han sido pocos. 

S i r George Horat io Char­
les, m a r q u é s de Cholmor.de-
ley. por f in . ha in terrumpido 
su silencio. Se ha levantado 
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D E M E D I O D I 
l O O C M E D t 

para pronunciar su pr imer 
discurso, el cuat ha durado 
cuatro minutos. ¿ Q u é pasa­
ba? ¿ C u á l era el aconteci­
mien to que r o m p í a asi e l s i ­
lencio par lamentar io m á s 
largo de la historia? 

L a causa no p o d í a ser 
m á s j u s t i f i c a d » n i plausible. 
El discurso del m a r q u é s 
v e r s ó sobre la necesidad de 
una «legis lac ión r i g u r o s í s i ­
m a » de «seve ra s i f i c t l M s 
e. incluso, de « a c a s o el en-
earcelamientos. contra los 
cazadores de conejos que no 
se dedicasen a su deporte de 
acuerdo estricto con las re­
glas prescritas. 

L a t r a d i c i ó n de la «otd 
m e r r y England* c o n t i n ú a . 
Siempre es un consuelo. 

EL GOLPE FATAL 
E l d í a 7 del presente mes. 

en B u m l e y (Lancashlre) , I n ­
g la te r ra , s in duda por haber 
golpeado demasiado fuerte e l 
comisario al dar por ad jud i ­
cado el lote de una subasta, 
p r o v o c ó una c a t á s t r o f e . 

El caso ha sido que a l 
mismo t iempo que daba con 
e l m a r t i l l o sobre su mesa y 
pronunciaba el « ¡Adjud ica ­
do!* de r i t u a l , los doscientos 
asistentes a la subasta y 
entar imado de la sala . 

. h u n d í a n en el subsuelo, dos 
metros debajo de ellos. 

f u e r o n necesarias cinco 
ambulancias para conducir 
a los heridos, ninguno de los 
cuales, afortunadamente, 
fué de gravedad. 

de los precedentes. Este es 
el a m p u r d a n é s Salvador Da­
lí, quien t o d a v í a no ha aca­
bado de conformarse con el 
disgusto que le d ió la direc­
c ión del «Coven t C a r d e n » 
londinense a l negarse a 
aceptar en su proyecto de 
puesta en escena de « S a l o ­
m é s algunas sugestiones del 
ar t is ta . 

Y no fué porque ellas fue­
sen descabelladas n i mucho 
menos; antes a l cont rar io : 
eran de l o m á s n o r m a l y 
corriente, por lo que resulta 
m á s chocante la incompren­
s ión de que han dado mues­
t r a les directores del v ie jo 
teatro. F i g ú r e s e e l lector que 
una de ellas cons i s t í a , s im­
plemente, en que u n r inoce­
ronte alado volase por enci­
ma de la escena y, p a r á n ­
dose en su centro, se le a b r í a 
la ba r r iga y por una escale­
r a de cuerda bajaba de él 
S a l o m é para ba i la r delante 
de Herodes. 

Proyecto t a n sencillo y r a ­
zonable como es é s t e , f ué 

. rechazado inexorablemente 
por la D i r e c c i ó n . Es lo que 
dice e l p in to r de Po r t -L l iga t : 
¡Esos ingleses vegetan a ú n 
en plena Edad Media! 

CONSEJO PRUDENTE 

el 

lo 

LA INCOMPRENSION 
INGLESA 

Que los ingleses son gente 
muy reaccionaria frente a 
los grandes genios, era cosa 
ya sabida: B y r o n . Shellev. 
Oscar Wilde . etc. son los 
testigos de la i n c o m p r e n s i ó n 
b r i t á n i c a . 

Mas o t ro nuevo se viene a 
a ñ a d i r a la lista, m á s grande 

y m á s genial que ninguno 

de Jagar. tanto . 
ras de eabaBas 

• a : el a to* 

PRUDENCIA DE ARTISTA 
(NO ABSTRACTO) 

Le pregarte m dio a C W -
c M I ta priscesa M i | | i i l a par 
qaé pialaba i i«n | i i« peijai«i f 

V E N T A N A A L M A R 
N E S T O R 

EL MAS GRANDE DONATIVO 
DE LA HISTORIA 

M4 S de ana v*z n o » hemos r e f e r i d o « los me­
cenazgos, a j u a c c i ó n é t i c a v a * * eficacia 

p r á c t i c a . 7 m á s de u n a o « z hemos l a m e n t a d o qwe 
nuest ro p a í s , que t a n grandes f&rtanas da , d é 
ton pocos mecenas a u t é n t i c o s , t a n escasas gentes 
r i c a » preocupadas p o r la c o n d i c i ó n V empleo de 
su r iqueza. Porque s i e l d i n e r o na suele t r ae r la 
felicidad, como dice e l r e f r á n ideal is ta y elegiaco, 
hay u n modo de acercarse t í m i d a m e n t e a e l l a y 
es el c amino de la d o n a c i ó n , de la c a r i d a d y de 
ia p r o t e c c i ó n . Es e l c a m i n ó de l mecenas la d i m e n ­
s i ó n m á s respetable de l h o m b r e r i co , de l h o m b r e 
que e s t á p reocupado p o r a lgo m á s que p o r l a 
s imple m a t e r i a l i d a d de l d i n e r o y de la a rdua con­
s e r v a c i ó n . 

Escr ib imos todo esto porque nos sentimos i m ­
presionados p o r una n o t i c i a que ha t en ido g r a n 
resonancia en A m é r i c a y a ú n e n E u r o p a y que n o 
r emos que en t re nosotros la haya recogido nadie 
con (a a t e n c i ó n que merece. E l te rcer e s l a b ó n de 
la casa E o r d , rec ientemente conve r t i do a l ca to l ic i s ­
mo, ha puesto a l a ven t a g ran can t i dad de accio­
nes — l a m a y o r í a de su p a r t i c i p a c i ó n — y ha hecho 
u n sen*acional dona t ivo a los colegios y u n i v e r ­
sidades amer icanas m á s conspicuos, de seiscientos 
mi l lones de d ó l a r e s p a r a aumen to de los sueldos 
de los profesores e i nc remen to de estudios. L a c i ­
f r a e s t á escr i ta en seguida, pero es super io r a dos 
m i l mi l lones de pesetas que . b i en colocadas e n d i ­
versos empresas f inancieras , d a r á n ren tas suf ic ien­
tes como paro man tene r esta i m p o r t a n t í s i m a o b r a 
c u l t u r a l que E o r d i n i c i a en v i d a , en p lena madu­
rez, en t regando, con c o r d i a l desasimiento, g r a n 
par te de su enorme fo r tuna . 

Como ha .hecho hoy E o r d , los Rocfcefetler h ic ie ­
r o n a lgo parecido y s iguen h a c i é n d o l o hoy y a e n 
menos escala. E n nuestros t iempos, merced a tos 
dolares de Rocfcefeller — d e s p u é s de l fabuloso le ­
gado del v ie jo J o h n D . Rocfcefeller y la c r e a c i ó n 
de l c é l e b r e Instituto— se r e s t a u r ó Ve r sa l les. E o n -
la ineb leau , la c a t ed ra l de Re ims y Se c o n s t r u y ó 
par te de la C i t é U n i v e r s i t a i r e de P a r í s . M e r c e d a 
esa generosidad se ha recons t ru ido la U n i v e r s i d a d 
de T o k i o y se h a rea l izado e l t e a t ro shokesperiano 
de S t r a f o r d - o n - A v o n . A los Rocfcefeller debe Wue-
va Y o r k e l magn i f i co museo de a r t e moderno , e l 
e x t r a o r d i n a r i o de ciencias na tura les , e l nuevo ba­
r r i o de M o r m i n g s i d e de f ami l i a s que f u e r o n ex­
pulsadas de otros d i s t r i t o s po r d e r r i b o de casas 
an t iguas , e l Rocfcefeller C e n t u r y , luego, los g r a n ­
des parques na tura les ex tendidos en var ias regio­
nes de los Estados Unidos. H a n gastado u n a f o r ­

tuna en la e m a n c i p a c i ó n y e d u c a c i ó n de los ne­
gros en los Estados de l Sur . E n e l o rden m é d i c o 
los Rocfcefeller, a t r a v é s de su famoso I n s t i t u t o , 
[ t e ñ e n e n su haber dos t r i u n f o s inolvidables . ' con­
t r a la men ing i t i s e p i d é m i c a y con t ra la f i eb re ama­
r i l l a . A d e m á s , t i enen como obra d i l ec ta l a sorda 
ba ta l l a con t ra e l c á n c e r s in hab la r de los t raba jos 
sobre c i r u g í a de las a r t e r i a s que h a n p ro teg ido 
con dec id ida fuerza . L a p r i m e r a r e a c c i ó n nuclear 
en cadena f u é p roduc ida en la c i u d a d de Chicago, 
fundada po r J o h n O. Rocfcefeller y e l rec iente des­
c u b r i m i e n t o de l a n t i p r o t o h en la u n i v e r s i d a d de 
C a l i f o r n i a pudo conseguirse driacias a l c i c l o t r ó n 
que los Rocfcfeller subvenc ionaron . Se ca l cu la que 
m á s de qu ince m i l sabios en e l m u n d o en t e ro h a n 
sido ayudados hasta hoy po r las ins t i tuc iones f u n ­
dadas p e r esta c é l e b r e f a m i l i a . 

A l l ado de los Rocfcefeller ahora los E o r d , v a n 
a a d q u i r i r esta a l t í s i m a j e r a r q u í a del mecenazgo 
nor teamer icano . S u a y u d a a la c u l t u r a , a las in s ­
t i tuc iones de e d u c a c i ó n de . V o r t e a m é r í c a , super ior 
a cua lqu i e r d o n a t i v o que la h i s to r i a conozca, ha 
de ser decis iva , no s ó l o po r su cauda l , s ino p o r la 
fuerza e s p i r i t u a l d e l gesto. Porque a q u í pesa t a m ­
b i é n su e j emp lo a u n en p a í s e s que s iempre hemos 
t i ldado , con e l deadeAoso y a rd i en t e o r g u l l o que 
nos carac ter iza , de mate r ia l i s tas y mate r ia l i zados 
y que nos d a n lecciones —es deci r , las d a n a nues­
tros m i l l o n a r i o s — de generosidad, de u n a a y u d a 
a sus semejantes que nues t ra as tuc ia l a t i n a adje­
t i v a a veces de ingenua . 

/ O j a l á f u é s e m o s ingenuos a q u í , t an desprendi­
dos, l í m p i d o s y generosos ingenuos.' Nuestras U n i ­
versidades lo a g r a d e c e r í a n , y nuest ro profesorado, 
t a n dejado de ayudas , y nuestros estudiantes y 
nuestros l abora to r ios y nuestros monumentos . No 
digamos y a nuestros hospitales y las inves t igac io ­
nes c i e n t í f i c a s o h u m a n í s t i c a s . Pena da e n t r a r e n 
un hosp i t a l y v e r las l á p i d a s de bienhechores de 
estos ú l t i m o s a ñ o s , t a n vacias de nombres que de­
b ie ran o rgu l losamen te pres id i r las . Y es doloroso 
pensar que en este p a í s se ex ige s iempre que se 
sac r i f iquen los pobres, que paguen los impuestos 
ellos, que es tudien s i n medios , que esc r iban s in 
ayuda , que e n s e ñ e n con sueldos s a r c á s t i c o s , que 
inves t iguen a base de i n s p i r a c i ó n , que luchen so­
los y que solos p i n t e n , esculpan o creen m ú s i c a . 
Es t r i s t e pensar que somos t a n an t iguos , t a n vie jos 
y l istos que no cabe en e l e s p í r i t u de hoy la ayuda 
noble y desprendida , h u m a n í s i m a , del mecenazgo. 
Porque a q u í somos m u y espi r i tua les y lo son rea l ­
mente cuantos se dedican a l u c h a r po r la c iencia , 
e l a r t e o po r la v i d a , sosteniendo a d e m á s la lucha 
d i a r i a , a brazo p a r t i d o , con l a pobreza, pero hemos 
de decir que e l d i n e r o e s t á t an ma te r i a l i zado , que. 
es e l d i n e r o m á s pobre de l mundo , el m á s t r i s t e 
d ine ro de la t i e r r a . 

H a y mi l e s de e s p a ñ o l e s que m u e r e n ríeos, l i ­
t e r a lmen te abrasados p o * su r iqueza , s i n d e j a r 
nada p a r a los d e m á s : n i una cama en u n hosp i t a l , 
n i Un museo, n i u n a casa, n i u n cuadro , n i u n á r ­
bo l . . . S ó l o d e j a n r i queza y e l lo nos hace pensar 
que f u é lo ú n i c o que les e n s e ñ a r o n a a m a r . Y es 
una desgracia. 

CONTRA LA REVOLUCION 
OFICIAL 

E l p in to r B e m a r d Lor joa 
ha encabezado « n a protesta 
colectiva contra toda clase de 
man i fes t ac ión a r t í s t i ca que 
posea c a r á c t e r of ic ia l . E l y 
sos amigos se han ret irado 
del «Sa lón de Automne*. A r -
0 « m e n t a la pos ic ión de su 
tfr-upo con estas palabras que. 
realmente, se prestan a cierta 
m e d i t a c i ó n : 

— « Q u e r e m o s protestar con­
t r a la tutela de los poderes 
oficiales, que en o t ro t iempo 
s o s t e n í a n e l ar te «pompie r» 
contra Monet . contra Cour-
bet. contra e l impresionismo, 
por ejemplo, y que, hoy, te­
merosos de equivocarse de 
nuevo, confunden con la mi s ­
m a incompetencia las v i r ­
tudes sanas de la p in tura con 

los balbuceas informes que 
no son m á s que improvisa­
ciones impotentes. 

En I t expos ic ión de la Jo­
ven P in ta ra internacional no 
se ha defendido otra cosa 
que el ú l t i m o engendro de 
la pretendida oangaardia. 
haciendo creer, no só lo en 
Francia, sino t a m b i é n en e l 
extranjero, que e l lo es el l i ­
mite del IIfuerzo de l a nue­
va gene rac ión» . 

Los protesta ta r íos proyec­
tan exponer en cualquier s i -
lia , p r o p o n i é n d o s e , incluso, 
pedir a l circo A m a r que les 
preste un « c h a p i t e a u s para 
instalarlo en la plaza de la 
Concordia. Sobre la puerta 
de la entrada, s e r í a colocada 
la siguiente i n sc r ipc ión : «Ve­
dado a los oficialess. 

Lor joa no tiene nada de 
a c a d é m i c o , dicho seo de paso. 

Su acti tud y la de sus a m i ­
gos no creemos pueda ser 
a t r ibuida a una defensa d i -
stmulada del ar te de mon-
sieur Chabas. Alguna razón 
m á s importante t e n d r á n , sin 
duda. L a verdad es que con 
la revo luc ión a r t í s t i ca p ro­
movida desde las altas esfe­
ras hay sobrados motivos 
para a larmar no sólo a l c iu ­
dadano corr iente y m u n i c i ­
pa l , sino a los artistas todos, 
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OLVIDO O ESPERA 
Dice Charles Morgan a 

p r o p ó s i t o de lo poco que se 
habla actualmente de Ber-
nard Shaw en Ing la te r ra 
d e s p u é s de que. en vida, se 
le o t a b a a ^ada momento y 
con cualquier mot ivo : 

—Shaw es ei h o m b r e que 
ha hecho hablar m á s de él 

cu indo estaba vivo. T a m b i é n 
es e l que ha hecho r e í r m á s 
a costa de los ingleses Ac­
tualmente, la g lor ia se toma 
un tiethpo de respiro antes 
de restaurar el equ i l i b r io y 
dar a l hombre y a su obra 
el exacto va lo r que tienen. 

ES VERDAD 
Los premias l i terarios son 

una g ran coso — dec ía He-
mingivay antes de que le fue­
se adjudicado el Wobel que 
obtuvo, en toda justicia—. Pe­
ro es tá muy m a l eso que se 
hace de concederlos a escri­
tores conocidos y por lo 
tanto, « l legados» ya: es como 
lanzar un salvavidas o un C0-
ballero que se pasea, tran­
qu i lo u seguro, a la orílin 
del mee 

A L A S 1 0 D E L A N ; E N E L 

H O T E L A V E N I D A - P A L A G E 
" V I D A D E P O R T I V A " p««—• i -

t í N O C H E D E L . D E P O R T E 
con U elección final daxanle I b cene de 

EL MEJOR DEPORTISTA ESPAÑOL DE 1955» 
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ea f i e f l de « e m b r i r . Si d 
r o s t í * y e l d n i l i — de h a 
otras as latcressa m á s que 
tas Twatras . d as gmtU mtim 
describir M hecho o an ob 
je ta^ae n a m r Tacstraspro-
iñas ' H M i r i i i ' eaa respec-

« o e t raém f i b r» de caeritar. 

otras, « a e aa —eda aplicar . 
u m U é B . s a t r á s Kéaeras . 
roaae, Bar eJeapU. te p i a -

¡VIVA EL SILBIDO! 
A r t k a r n — r » « t m a l i a l a 

a M l a l r i i ' U U e a p o ea oae 
H p á h ü c a l a tfbaha las 

SOBRE EL PROGRESO 
Le precaatabaa a Papia i -

sobre la farflai a i « a e e l 
progresa pueda tener sobre 
sacstra v ida eotkWaaa. 

—¡Ta la crea! e a a t r ^ i 
Ñ a s caaatrayea iglesias « a c 
paraeca garajes, garatea « a c 
parecea l a l t i d i a h » , aaa daa 
pialara auw p r t a M i a a %me 
la p i a p í a p i a t a r a rapestre 
v. • d m á a . hai 
I-ida» mi í aaevas 
para ao l a a r i r ea 

PARECE EN BROMA. PERO 
ERA EN SERIO 
¿ S a h a a — i i d n « a e e l 

eraa • é w l e a l l a a t g g e » ea-
ridfaths la g lo r i a de P a c d -
a i * Explicaba rata eaTidia 
dicieado « a e ao hay ainsica 
ea el amada « a e haya eo-
moaicado a los bembres 
tanta a l e g r í a coma l a del 
autor de « M a d a M e B*t te r -
fly». 

-Scboetaberg c a s i a a 
dies espertaltatag — d e c í a — . 
Pueciai ga i ta a a ü B a r e s de 
gfatfa eorrieatcs y 

MEMORIA BIEN 
A D M I N I S T R A D A 

El a i e i l i i l a Fraacofe Maa-
rtae ao se ocaMa para decir 
«ae ai ae librase a «as Ma-
jiatau p o d r í a t e w taa a a -

«aier o t ro l a s r t a l V a d ía . 
"> sariga le recarda ba aaa 

kiaa 
Hace y » v d a t c _ 

be shrtdada e l caso — d i j o 
Maariae. 

Na obstaale. a a a d l ó . esa 
u a soarNa: 

— t a a de lo « a c om 
»«ae«do «a de « a e lo he o l ­

la de « a e . efecti*a-
iogra Tcacer los Ica-

ya 

¿Dt QUIEN fSf 
Cn Per iód ico humor í» t a i t a -

r1*0 rita aaa /rase <ju* atri-
0*** a X J . Roasscoa pero 

otro pe r iód ico , f ranc i i 
f*Je' *e pregaala de dónde 
i aabia sacado, paes Id t f l -

Viraba hasta hoy- Por n«e»-
"a parte, nos parece de c u ñ o 

"•"cho m á s p a r i s i é n qbc y i -
"eorino. Vean nuestros I rc -
•orrs; 

'Cuando escribimos una 
'i°rta de amor, ao sabeatos lo 

oaatos • decir. Casado 
í* kemoj acabado, no sobe-
'no' lo « a e hemos dicho». 

M A Ñ A N A E S D O M I N G O 
p e r S E M P I O N I O 

¿EL eTIO» , DEFENSA CONTRA EL ARBOL? 
T OGiCAMENTE, tas vaca « a t ctMcaa par otras>era ta 
* * moém r^m m mi* a M d b d m a dsl aA*i dm N»4 •soda coda >ax mós a a i a l s i n a del árbol da Noel, 
t iaán 'aa «ae mwiadicai, par raacoéa dsfaa lña , aasitis aa-
tí«aa ciirt»Bi>ia « a i K i l a «ae Itsae ai s t iéa par p i i > a | i 

T oa sacad, o » , ¿ a m «as ta. aasta ta 
ta •aa i l ic ia r t at l i i idad dai lada? ¿Tcadrá « t e 

aoiolicate «orbe te colpa de «os aaa l ia fn iéa taa casli-
— W l i tateiaaa hoya pawda a awiir "da? 

Sia isi l»r90, este sao al «tw» le boa solide pataiiiMs: 
ai wdar l a i * P w l a i d i y daa Liaa Stafte Ea si hogar 
del pi tesis , i s f á a sw i a t e i a» si segaado. ta típica ceta-

per tas ahsaqaios, sise pac ta litaiatara tocata — ta sSa-
tatociéa M stiáa, sas caassis», la* JsJiiataiias. s te — « a e 
Ío»bm psrtc 4cl rita. 

y raersotms de esta hadiesáa, el 
wm ea tedas tas coso» cr 

Y o ae Baila a i s a d i t a i f s sa acá ds s 

ENTOLDADO DE INVIERNO 

LA «cadsasa Pteaá del Sel maesa i i l s n i n al ta-
«aatar ea sa tsUad» para ta aeche de Sea Si lmt is . 

Ea el pka dal ia»isiaa ha lepmdacida aaa de ssas etéreo» 
paleaos fywy baste ta taeba, parsclaa coasubstascioles 

cea si reroao. Aaaqas ea Jiciimbri pisrdaa sa clásica y 
gestil sdaete. El iasólita eatoldodo «ae inspira esta neta. 

— ¿ F a a d e a i bien ta calotecciáa can rayas infrorraios, 
entonces? — pi««aate. 

— A ta aaa de ta •sdragete aas «irnos obligados o apa­
gaste— me caeataa—. El baila, tas api t i ai a i , tas libacio­
nes, hacen baldío cualquier sisteaM de calciacción. 

U N TRAJE POR U N RECORD 
n A K A fcsetotaai de lóate taisa dsparte. al aáa saipiwa 
* con lo coi f era pedestre sieaa loaia», cuyos participan-
tes canoa aaa d é t e o s de idámsi iM sia aipam a aras 
botín «ae el baaar y ana cepa, (tea y otra tesraa esta 
.es p o n iterada Addeebé, na ar«eií-o ál tala te Lihe, «aieo 
«tea sa tercera de imiocmiii y pagándote de ta propio tel-
süta ai riáis. La ateao «ae m primo y L i a p a l m i da o«ai-

^ Par ta aeche, rá tes Siet. Paartes. bate H ágape de 
ritnai. Un amiga "te, é §1 un t e u a a ú l a da atistiiam, 
José Mir. seotáse catra ambos i n i l a i » y t i > j l ; i l i i *• 
vino, pota ta u l i i ü i da aaaéRas p u a i t i ta 
A las postres, sa el 

si 
los snaauadiia* » • r alga si rife a 

batiera el récord da ta 

c a a ü m a a , r l á l tala de U t a « t e a 

—Usas dios aatcs la enriará ya ma • i d i i s s . 

JUEZ INTERNACIONAL DE FLAUTAS rNTO « a s nos pagaaes da • s u t i t i éútt 
Hiascissalsi y nadie, «ae yo sapo, ha ncsgidi el 

ñ a i e te daa Sal í adra Mascb a Poris. pora actaar de 

—Ea el coate de tas eassrisi ocarre alga parecida al 
arte linca — explana si t o n ia tu nocional — B «alga pre­
fiere ta sairaite. y sáte tas i n t e d a i » t é cakas aprecian 
ta sacaste y si mérito de tas « t a t a s da ta épara. . . 

Estas grandes artistas te ta ópera oa 
hsmteas ai entre tas «alátBat. 

—Ea si caacaa de Pañs soicaamafi 
sliibnH orheato y esotro paatas. aaatias «ae 

LAS SORPRESAS DE «VICTOR C A T A L A . 

FIAUGURACION sa d Crcata Artística de Soat Uoc de 
ta sapssieite do tas iasaspecbadas ateos ds dibafo. pin­

tara y t a rita a da «Víctar C i l i H i . 
Na as ta p i i a i i s ras «ae ta sedera Catattna Ateart 

iprpuads o sos amigas. Q fiteera k b M M s daa Jará Pas­
tar, me erante aaa hass de Pin r Satcr. pisaaariada 
caaada ta paMkacite da «Sohtad». si ciada realismo da 
coya fiará ajnabiii riaieado da nao ploom amoctada per 
aaa nrafer ioran y, por aéodidara. sallara. 

Pió y Sotar, «as ae tenia pelos ea ta leagaa, le difo 
a l i r t n o «Víctor 

T " 

f - ^ p a r a / a s 

/ l l a n o s 

BELLADERMIS 
— ( j e l e e 

No es un producto de cosmética 
destinado únicamente a la mujer 
elegante • Es un preparado para 
todos sin excepción • Restituye y 
mantiene a las manos su primitiva 
suavidad y atractivo, a despecho 
de los rigores del tiempo y del 

cotidiano trabajo. 

M y R U R G I A 
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Gimnoslos suizos en accic 

M A R G I N A L E S S U I Z A S 

V I S T O Y O I D O E N L A C O N F E D E R A C I O N 
p o r J A I M E R O M A G O S A 

Esta "cara" de mofletudos con­
tornos es de un viejo amigo 
¿verdad? NElOL .. éste es su 
nombre. Lo usaban ya su 
madre. • su abuelita... y s igue 
e n p r i m e r a f i l a ! Porqúe 
es BUENO... porque VA BIEN... 
porque es maravilloso para 
limpiar metales! 

\\\ i 

T D E A 
Berno, diciembre de 1955. 

generadora de S u i z a : ! i defensa 

El novelista inglés Sir Samertet Mougham pa­
t eándose por los jardines de su hotel en Ouchy 

Suiza: p e q u e ñ o espacio libre, empotrado 
entre los grandes complejos a l e m á n , francés, 
i taliano y danubiano, como un guijarro entre 
cuatro bloques de granito. (Gonzague de Rey-
nold.) 

• • 
Tierra de compartimentos, cada uno de 

ellos dispuesto a dar acogida a un p e q u e ñ o 
grupo humano desprendido de los cuatro gran­
des bloques vecinos a» los que, sin embargo, 
no deja de pertenecer por el origen, la raza, 
la lengua y la civi l ización, 

«La Suisse — escribe Robert de Traz — est 
u n miracle de la bonpe v o l ó m e * . 

Los cuatro grandes nombres suizos del si­
g lo veinte no es rán asociados ú n i c a m e n t e con 
Suiza. C F. Ramuz, el novelista; Paul Klec, 
el p i n t o r ; Ar thu r Honegger, el compositor, 
y Le Corbusier. el arquitecto, han v i v i d o y 
trabajado durante largo t iempo en el extran­
jero. 

• •. 
Otros suizos universales, aunque en órdenes 

bien distintos: Adr ien Wettach. que inyectó 

f A P I A M E T A l E S 

N E l O L 

P A I A 

«HACER BRIUAR» LOS METALE: 
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La modalidad suizo de lucha: el «Schwingen» 

£i doctor Paul Mii l ler , Premio Nobel de Fisio­
logía y de Medicino, descubridor del D.D.T. 

opt imismo a miles y miles de deprimidos y 
desalentados, merece un lugar de honor en la 
ga le r ía de c o n t e m p o r á n e o s ilustres. Se ha he­
cho famoso bajo el nombre de, , . « G r o c k s , 
Ot ro nombre que no parece evocar mucho : 
Paul M ü l l e r — como si di jésemos Pablo Gar­
cía. , . Sin embargo así se l lama quien ideó 
y e l lo le v a l i ó el premio Nobe l — aquel .pro­
ducto que ha hecho tanto bien a -poblaciones 
enteras y que con los t é rminos «jeep, radar, 
penic i l ina» apa rec ió un buen d ía de i m p r o v i ­
so en los titulares de prensa durante la u l t ima 
guerra mundia l . Las tres letras que compo­
nen su nombre se han popularizado en todas 
las partes del mundo , desde Spitzbergen a la 
Ciudad del Cabo, Es el dk loro-d i fen i l -d ic lo-
roetano; el D D T . 

• • 
«El tren de los panecillos e s p a ñ o l e s » . , . 

Como todas las innovaciones, el terrocair i l 
t a rdó algunos años en conquistar a Suiza. El 
7 de agosto de 1847 se i n a u g u r ó la pr imera 
linea férrea entre Z n r i c h y la vecina pobla­
c ión ¿ e Badén . E l tren no t a r d ó en recibir un 
n o m b r e : «Spanisch-Brót l í fiahn». fyn ciuda­
danos recurrieron pronto a este nuevo medio 
de transporte pora trasladarse a Badén y co­
mer al l í una especialidad loca l . . . precisamen­
te los «paneci l los e s p a ñ o l e s » . , , parecidos a 
los bollos que en España se llaman nada me­
nos que «suizos». Curioso intercambio de 
t é r m i n o s . , 

• • 
Son con tad í s imas en Suiza las personalida­

des que realmente han logrado crearse una 
popularidad, lo mismo en los medios pol í t i -



Susano Audcoud y Jasé Udoeto, tmbafaéorts 
del boiU «ipañol en Suixa 

eos que en los deportivos, donde los dos K 
— tos ases del pedal K ü b l e i y Koble t — pa­
recen constituir la excepc ión de la regla. 

• • 
Paradojas suizas: la ciudad de Ginebra, 

tuna del calvinismo, cuenta boy casi tantos 
católicos como protestantes. Zu t i ch , c o n ' G i ­
nebra, la ciudad m á s cosmopolita y el centro 
económico más importante de Suiza no es 
ta capital, sino la patriarcal y algo soñol ien ta 
Berna. 

• s 
• • 

Suiza debe su industria relojera a la refor­
ma.. En efecto fueron relojeros franceses hu­
gonotes refugiados de Francia quienes al es­
tablecerse en Suiza, especialmente en la re­
g ión del Jura, introdujeron la fabricación de 
relojes. 

U n o de los deportes m á s populares en Sui­
z a — además de la gimnasia — es el «Ke-
geln» que no es otra cosa que el juego de 
bolos. N o se trata de una impor tac ión norte­
americana puesto que el juego se viene prac­
ticando en este país desde hace unos nove­
cientos años . E l juego de naipes tipteamente 
suiao es el i j a s s » . La modalidad suiza de b i ­
cha, el •Scfawingen». Los luchadores visten 
unos pantalones conos de a r p i l l e n a los que 
se agarran para poner de espaldas al contra­
rio. N o se lucha en un « r i n g s sino en una 
pista redonda recubierta de ser r ín . 

En las ciudades suizas — con la ún ica ex­
cepción de Ginebra — no existe lo que se ha 
dado en llamar «vida noc tu rna» . En Z u r i c h 
solamente dos cafés — llamados pomposamen­
te cafés de noche — poseen un permiso espe­
cial de la pol ic ía para mantener abiertas sus 
puertas b a ñ a las dos de la madrugada. Los 
otros cierran puntualmente a las once de la 
noche. N o obstante en el Parlamento canto­
nal de Z u t i c h un grupo de diputados se pro­
pone obtener el cierre de aquellos «antros de 
pe rd ic ión» . «Los turistas. .. argumentan los 
unos.. » « N o vienen a Suiza para encerrarse 
en " N i g h t Clubs"- sino para respirar e l bá l ­
samo de nuestro aire y admirar la escenogra­
f ía a l p i n a » . . . . replican los otros. ¿Pur i t an i s ­
m o a ultranza?.. . N o es probable. .. m á s 
bien incompatibilidad con los horarios de tra­
bajo que rigen en este p a í s . . . 

- • 

• • 
Ciertas asociaciones estudiantiles c o n t i n ú a n 

practicando en Suiza la antigua costumbre de 
los duelos a sable, importada de Alemania. 
Desde luego su carácter es m á s bien s imbó­
lico. Años a t rás , las cicatrices en la mej i l la 
eran un requisito casi r i tual de los «Alcade-
m i k e r » . . . 
.......... , ̂  ̂  ... "3 

• • 
Sin embargo, como en todos los países, el 

t ipo de estudiante ha cambiado enormemen­
te en los ú l t imos treinta años. La mayor ía , de 
los estudiantes son « W e r k s t u d e o t e n » — e s t u ­
d í a n o s obreros — que se costean sus estudios 
trabajando en sus ratos libres como camare­
ros, chóferes, oficinistas o guias turís t icos e 
in térpre tes . Y oportunidades no faltan. Otras 
ocupaciones favoritas de los estudiantes son 
las de «pa rk ing boys» — un cuerpo reciente­
mente introducido en algunas ciudades sui­
zas, compuesto de muchachos cuya mis ión es 
asignar sitios para aparcar a los-coches foras­
teros — y — otra cosa importada — la de 
• Baby-si H i n g » , que consiste en vigilar a los 
n iños mientras los padres están en el cine, en 
el teatro o en alguna fiesta... 

• 
• • 

La industria c inematográf ica suiza produ­
ce anualmente un promedio de. . . una pel í ­
cula de largo 'metraje. E l gran é x i t o del a ñ o 
pasado fué «El mozo U l i » , basada en la no­
vela del mismo nombre del grao novelista 
rural bernés Je remías Gottbelf , película ha­
blada, naturalmente, en dialecto bernés , algo 
áspe ro para o ídos no acostumbrados... Su i n ­
térprete p r inc ipa l : Hannes Schmidhauser 
— ocupac ión secundaria — o principal , según 
como se mire — delantero centro del F. C. 
Grasshoppers de Zur ich , uno de los candida-

M O T O R E S 
U N I V E R S A L E S 
FRACCIONALES 
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tos con m á s probabilidades para el t i tu lo de [ 
campeón de Suiza. Este a ñ o bat i rá segura- • 
mente todos los récords de taquilla «El pol i ­
c ía W a c k e r l i » , basada en unos «seriáis» ra- | 
diofónicos sobre la jornada de un agkiite de 
pol ic ía de una pequeña ciudad. 

• • 
Las pel ículas americanas categoría B no do­

minan tanto el metcado como en otros países, 
pero — por lo menos en las regiones de habla 
«Umf n » — e l cine germano, con contadas ex­
cepciones, bastante mediocre, du lzón y sensi­
blero, pasa a ocupar su lugar. Desde hace a l ­
gunos meses asoman a la pantalla alemana los 
oficiales y generales de la Whermacht que, 
huelga decir, en su fuero interno fueron siem­
pre adversarios- convencidos del régimen 
n a c í . . . 

• • 
«Ayudad a mit igar la miseria gatuna en­

viando paquetes de bizcocho para gatos «Fé­
lix» al centro de socorro a los gatos. Apor­
tado 6 3 3 . » «Señor con gafas, traje oscuro, su­
plica a la señor i ta rubia con gabardina torna- < 
solada que el viernes pasado, a las tres y cuat- I 

V A C T I F O A M 

Chailic Choplin en uno ttgarden-porty» dada 
en su finca cerco de Vercy 

to de la tarde estuvo parada unos momentos 
ante el escaparate de la casa Kaiser, d é señal 
de vida escribiendo s i n ú m e r o X de la admi­
nis t ración de este psr iódico.» (Anuncios apa­
recidos en el «Stadt-Anzeiget» de la capital 
federal) 

• • 
La modalidad de • los almacenes de comes­

tibles con «autoservicio» va ex tend iéndose 
cada vez más . A l entrar el cliente recibe de 
manos jde u n empleado un cesto metá l ico que 
va llenando, escogiendo tranquilamente en las 
estanter ías y mostradores lo que m á s le ape­
tece. A l salir, pasa por la caja, paga^y. . . ya 
e s t á . . . 

• 
Visitantes ilustres de 1 9 5 3 : El canci­

ller federal a l e m á n Adcnauer que, durante la 
Conferencia de los «cuat ro g randes» en G i ­
nebra estableció su cuartel general en M u ­
ñ e n , conocido centro turís t ico del Oberland 
Bernés. Audrey Hepburn y M e l Ferrer han 
vuelto a l Búrgenstock, donde se casaron el 
a ñ o pasado. El presidente italiano Gronchi 
posó unos días en Zermatt con su familia, E l 
coronel Townsend par t ic ipó en el concurso 
hípico de Aarau; resultado: tribunas abarro-
cadas, no precisamente de incondicionales del 
« tur f» , sino de curiosos y aficionados al chis­
me. Los organizadores, m á s que satisfechos... 

• • 
Charlie Chaplin ha establecido ya def in i t i ­

vamente su residencia en Suiza. El tema de su 
p r ó x i m a p e l í c u l a : reyes en e l e x i l i o ; se rá 
rodada en unos estudios londinenses. Suiza 
carece de instalaciones adecuadas. 

Se nota un sincero esfuerzo por compren­
der a España 7 a los españoles . Se empieza 
ya a dist inguir lo meramente ep idé rmico , la 
«españolada» de l o au tén t icamente español . 
Los amigos de España llevan a cabo una la­
bor muy meritoria, con conferencias, proyec­
ciones de pel ículas, conciertos, etc. 

A un suizo a quien — tras sos vacaciones 
barcelonesas — p r e g u n t á b a m o s <pé personas 
le h a b í a n llamado m á s la a tenc ión en la C iu ­
dad Condal, respondió: los serenos— insti­
tución de la que quiso saber todos los deta­
lles y secretos profesionales—, los en jalbega­
dores del Llano de la Boquer ía y los grupos 
de aficionados en acalorada discusión, el do­
mingo por la noche, al pie del « m o n u m e n t o 
al futbolista desconocido». 

«Esto me parece español» , se dice en ale­
m á n cuando se quiere decir : «eso es como si 
me hablaran en ch ino» , o «eso es griego 
para m í » . 

• • 
Spaníscfae N ü s s l i — n u e c e s españolas — son 

para los suizos ios . . . cacahuetes, y una Spo-
nísche W a n d — una pared, un tabique espa­
ñ o l — es simplemente u n . . . h iombo 
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L I M P I E Z A P R O F U N D A 

D E N T A D U R A S A N A 

A L I E N T O P E R F U M A D O 

DIENTES B L A N Q U I S I M O S 

Todo esto se consigue 
con el ACTIFOAM 
onNenzimico de la 

Crema Dental LISTERINE 
que genera una espuma 
penetrante, refrescante 

y desodorante, no jabonosa, 
cuyo acción Mega o los más 

profundos intersticios dentarios. 

Entrón en su fórmula 
ingredientes del famoso 

Antiséptico LISTERINE. 

C R E M A D E N T A L C I E N T I F I C A 

LISTERINE 
c o n A C T I F O A M M 
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(OMRdO DMSTRU Y E(0>OMIA 

Del pequeño cuorto que publicamos en esto mismo pagina porfió lo creación de la mayor concentración fabril 
del mundo: las instalaciones, en Rirer Rouge, de ta Ford 

En los umbrales de la operación «Ford» 
P N este mes de enero va a te-
" ner lugar en l a Bolsa de Nue­
va Y o r k una o p e r a c i ó n sin prece­
dentes en la historia b u r s á t i l i n ­
ternacional . Una par te de las ac­
ciones de la Fo rd . la colosal em­
presa americana de f a b r i c a c i ó n de 
a u t o m ó v i l e s , que se encuentran en 
poder d é la « F u n d a c i ó n Fo rd» , van 
a ser ofrecidas al púb l i co para su 
compra. Esta o p e r a c i ó n , anunciada 
desde hace muchos meses, ameni­
zada por cambios de condiciones a 
las que ha de realizarse, ha des­
pertado enorme i n t e r é s en los am­
bientes f inancieros mundiales no 

sólo por tratarse de la gran em­
presa en cues t ión , sino porque la 
f ami l i a propietar ia ha guardado 
siempre en el mayor secreto e l r e ­
sultado de su negocio. Ahora , con 
la entrada de elementos ajenos a 
los descendientes de la Ford, el se­
creto d e j a r á de serlo y las 'cifras 
hasta ahora ignoradas t e n d r á n que 
ser reveladas al p ú b l i c o . 

E l v i e jo F o r d fundó su c o m p a ñ í a 
en 1903 con sólo u n capi ta l de 
28.000 d ó l a r e s . Tres lustros d e s p u é s 
a d q u i r i ó las acciones de todos SUS 
asociados v q u e d ó ú n i c o propieta­
r i o de lo <¡ue h a b í a de ser. a (os 
pocos a ñ o s , uno de los mayores ne­
gocios de l a é p o c a . Por haber que­
dado la in tegr idad del capi ta l so­
cia l en poses ión de una sola mano, 
la a c t u a c i ó n de la empresa ha. po­
dido, ser hasta ahora rodeada de 
un mis ter io aue a nadie le ha sido 
dable desgarrar. 

E l v ie jo Enr ique I no tenia ape­
go a l dinero n i gustaba de osten­
taciones, si bien le agradaba re­
u n i r en su mano el m á x i m o poder. 
H a n sido objeto de comentarios las 
divergencias de c r i t e r io que le se­
paraban del presidente Roosevelt. 
que crearon entre ellos una a n t i ­
p a t í a t an profunda que se conside­
raban r e c í p r o c a m e n t e como el ene­
migo n ú m e r o 1. Roosevelt s u p o n í a 
que una vez Ford hubiese fallecido, 
el Fisco g r a v a r í a de t a l manera la' 
s u c e s i ó n que los herederos se ve­
r í a n precisados a entregar l a so­
ciedad a manos del púb l i co . Pero 
Ford l e g ó el capi ta l a una funda­
c ión c«A Fund for the R e p u b l i c » ) , 
poniendo as í en p r á c t i c a un medio 
de defensa que nadie esperaba. L a 
rea l idad que ahora estamos v iv i en ­
do demuestra que sólo pudo retar­
da r de algunos lustros aquella en­
trega. Pero Enr ique I I ha puesto 
en juego t a m b i é n su astucia. H a 
comprendido que si no i n t e r v e n í a 
a t iempo, su s u c e s i ó n o la de uno 
de sus hermanos p r o v o c a r í a el f i n 
del control f ami l i a r de la Fo rd . Y 
ha actuado a t iempo. 

Que llegase este momento lo es­
peraba un ambiente en que se f u n ­
d ía la a d m i r a c i ó n y un cierto ren­
cor No se toleraba de buena gana 
que el fabuloso negocio estuviese 
concentrado en manos de una F u n ­
d a c i ó n , exehta de todo impuesto 
por tratarse de una obra f i l a n t r ó ­
pica, pero controlado por la f a m i ­
l ia Ford , ya que el la pose í a la to ­
ta l idad de las acciones provistas de 
voto . Si b i en son los d u e ñ o s abso­
lutos del negocio, a causa del voto , 
los -Ford niegan su inf luencia en 
las actividades o proyectos de l a 
F u n d a c i ó n . N o poseen, s e g ú n ellos, 
el control del nombramiento de su 
personal, por ejemplo. Los a d m i ­
nistradores han rec ib ido el poder 
de escoger a sus d e m á s colegas y 
sus sucesores sin r e c u r r i r a la fa ­
m i l i a . Tienen establecido un p r o -
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grama y su responsabilidad es ú n i ­
ca y completa. Sobre esta respon­
sabi l idad se han pronunciado las 
finanzas y l a po l í t i ca de W a l l 
Street, que no se s ienten muy t r a n ­
quilas ante el hecho de que se ha­
yan puesto miles de millones de 
d ó l a r e s para gastar en nombre de 
Ford, en fines pol í t icos y educati­
vos, en manos de unos hombres 
que no tienen que rendi r cuenta 
de la gerencia de tales fondos. 
Apuntan- el temor que p o d r í a n rea­
l izar c a m p a ñ a s para l a e x p a n s i ó n 
de la doctrina comunista, o fascis-

7S5 millones de d ó l a r e s . De 1927 
a 1937, la C o m p a ñ í a p e r d i ó un t o ­
t a l de 6,6 millones. E n 1938 y 1939. 
las ventas de autos Ford fueron 
inferiores a las de los a ñ o s 1935, 
1936 y 1937, a ñ o s en los que los 
beneficios, s in deducir impuestos, 
to ta l izaron cerca de 53 millones. 
Por estos datos parece razonable 
computar los beneficios de ¡os 21 
años a que se refiere M r . Breech 
en una c i f ra no m u y superior a 
750 millones. De a h í que los t é c ­
nicos comentaristas la hayan de­
terminado en 800 millones. 

En este local noció el primer coche nFord» 

ta, o cualquier ot ra f a n t a s í a , y na­
die p o d r í a detenerles. Consideran 
que instituciones de esta natura le­
za no e s t á n a la altuaa de. las res­
ponsabilidades que se les confian, 
y abogan por la s u p r e s i ó n de sus 
privi legios, p r inc ipa lmente l a exen­
c ión f iscal . L a F u n d a c i ó n , reaccio­
nando qu izá ante estos comenta­
rios, ha donado recientemente a los 
hospitales e insti tutos de e n s e ñ a n z a 
superior americanos. 500 mil lones 
de d ó l a r e s . 

L a Ford es una c o m p a ñ í a de una 
ampl i t ud colosal. Los beneficios 
brutos de este a ñ o se ca lculan por 
lo menos en 800 mil lones de d é l a -

f e s (34.000.000.000 de pesetas) que 
p r o p o r c i o n a r í a n un rendimiento 
neto de unos 334 millones, c i f ra 
realmente fabulosa, como todo lo 
que se refiere a la empresa. Como 
ya hemos rdicho, la c o m p a ñ í a no 
publica las cifras de sus operacio­
nes, y l a d e t e r m i n a c i ó n de esta 
suma se ha logrado por medio de 
conjeturas. As í . se han tomado las 
declaraciones de M , Breech. actual 
presidente del Consejo de adminis­
t r a c i ó n (Cha i rman) . en las qife re­
cientemente . m a n i f e s t ó que los be­
neficios de este a ñ o . s in deducir . 
impuestos, s o b r e p a s a r í a n la suma 
de los de los a ñ o s 1919 a 1939, am­
bos inclusive. Para poder saber a 
c u á n t o a s c e n d í a n estos beneficios, 
se ha recur r ido a los informes que 
la misma F o r d fac i l i tó — ¡por ú n i c a 
vez! — a l comisario de Sociedades 
A n ó n i m a s de Massachussetts. Por 
su lec tura se sabe que de 1919 a 
1926 se expresan los beneficios con 
impuestos deducidos y se elevan a 

Esto en cuanto a los beneficios. 
Veamos ahora c ó m o se han inge­
niado para tener una idea de l a 
cifra t o t a l de ventas de este a ñ o . 
En el mismo discurso, M r . Breech 
di jo que este a ñ o la n ó m i n a gene­
r a l de la Ford h a b í a n importado 
1.123 millones. Los comentaristas 
deducen que si la General Motors, 
que es el modelo de la estructura 
de la contabi l idad y la gerencia de 
la Ford, ha destinado el 24 por 100 
de los ingresos de sus ventas a su 
n ó m i n a durante los nueve p r ime­
ros meses de 1955, y considerando 
que, por v a r í a s razones, el porcen­
taje de la Ford ha de ser sensi* 
blemente superior, se puede a f i r ­
mar que é s t a destina a su n ó m i n a 
la cuarta parte de sus ingresos por 
ventas, lo que permite suponer que 
é s t a s 'han sido aproximadamente 
de 4.500 millones de d ó l a r e s 
(193.500 millones de pesetas).. 

Tienen ya nuestros lectores, con 
estas cifras, una idea de la cuan­
t í a fabulosa que representa la em­
presa F o r d en la actual idad. V a ­
mos ahora a los detalles de la ope­
r a c i ó n que h a de realizarse en 
enero. 

El capi ta l de la F o r d Motors C." 
comprende ahora 3.495.040 accio­
nes, divididas en acciones A y en 
acciones B . S ó l o las 172.645 accio­
nes B t ienen derecho a voto. Por 
tanto, son las que r igen l a socie­
dad y se encuentran repart idas en­
t re los miembros de l a f ami l i a 
F o r d en la siguiente p r o p o r c i ó n : 

6.042 son propiedad del fideico­
miso de la difunta s e ñ o r a de En ­
r ique F o r d ; 20.717 las posee la se­

ñ o r a de Edsel Ford (v iuda del h i jo 
de Enr ique I ) . y 36.471 cada uno 
de sus cuatro hijos. (Uno de ellos 
os Enrique I I .presidente ac tual ) . 

Las acciones A (s in derecho a 
voto) e s t á n repart idas asi: 

190.347 las posee l a f ami l i a Ford, 
( 089.809, la F u n d a c i ó n Ford, y a l ­
gunas .ciertos altos personajes de la 
d i r ecc ión de la empresa. 

L a fami l ia Ford no va a conce­
der, en esta o p e r a c i ó n , n inguna 
parte 'de su paquete de arciones, 
fío obstante, ha tenido que otorgar 
a las acciones que se l iberan el de­
recho a voto, cond ic ión necesaria 
para poder ser negociadas en la 
bolsa de Nueva Y o r k . 

E n v i f t u d de la conve r s ión ac- -
tual , 21 acciones !>uevas B subs­
t i t u i r á n cada a c c i ó n B antigua, y 
por cada una de las 190.347 accio­
nes A que posee la fami l i a , obten­
d r á n 21 acciones, todas ellas con 
derecho a voto. 

Las acciones 'A de la F u n d a c i ó n 
s e r á n substituidas a r a z ó n de 15 
acciones por una A antigua, pero 
sólo el 15 por 100 s e r á n ofrecidas 
a l p ú b l i c o , y só lo las que represen­
tan este porcentaje t e n d r á n voto . 

Una vez realizada la o p e r a c i ó n , 
el capi ta l de la sociedad e s t a r á re­
presentado por 53.461.470 acciones, 
que se repar ten asi: 

En noder de la F u n d a c i ó n . 
39.396,321 (T3'7 p o r 100 del t o t a l ) . 

E n poder de la f ami l i a Ford , 
t.480.750 (12,1 por 100 del t o t a l ) . 

E n poder de empleados de la 
Ford . 632.100 (1,3 por 100 del t o t a l ) . 

E n poder del púb l i co . 6.952.292 
113 po r 100 del t o t a l ) . 

To ta l : 53.461.470 acciones. 
El púb l i co y los empleados con­

t a r á n con el 60 por 100 de las ac­
ciones con voto, de lo que resulta 
que t e n d r á n la m a y o r í a t e ó r i c a , 
pero en l a p r á c t i c a , con su 40 por 
100. los Ford c o n s e r v a r á n por m u ­
cho tiempo, sin duda, la d i r e c c i ó n 
de la empresa. 

¿ C u á l s e r á d precio de in t roduc­
ción de tales acciones a l mercado 
b u r s á t i l ? Nadie puede saberlo. Es-
neculaciones de la mayor solvencia 
lo f i j an entre 50 y 70 d ó l a r e s . Ba­
s á n d o s e en la e v a l u a c i ó n aue ha 
hecho la « S t a n d a r d and P o o r » del 
activo de la F o r d Motors C " . t a l 
como resulta de indicaciones vagas 
romo las que ya hemos reflejado 
anteriormente, t a l act ivo s e r í a su? 
per ior a 2.000 millones de d ó l a r e s . 
Como ya hemos, dicho que los be­
neficios, impuestos deducidos, a l ­
canzan 334 millones de d ó l a r e s 
en 1955. el lo da un valor de 6.3 
d ó l a r e s por acc ión . El lo permi te su­
poner que. en efecto, la co t i zac ión 
in ic ia l se f i j a r á en 65 d ó l a r e s apro­
ximadamente. 

Si las acciones se cotizan asi, las 
53.461.470 acciones de que c o n s t a r á 
la C o m o a ñ i a una vez efectuada la 
o c e r a e i ó n de enero t e n d r á n un va­
l o r to ta l de 3.475 mil lones de d ó ­
lares. Los intereses de l a f ami l i a 
Ford en la C o m p a ñ í a (con sus 
,<.480.750 acciones) r e p r e s e n t a r á n 
cerca de 421 millones de d ó l a r e s , 
casi tanto comó lo aue se . h a b r á 
entregado al púb l i co . F u n d á n d o s e 
en estos intereses, l a f a m i l i a F o r d 
es inmensamente r ica , pero proba­
blemente no es la m á s r ica de Es­
tados Unidos. Los Rockefeller. ios 
DuPont. por ejemplo, se supone 
que t ienen intereses que se ap rox i ­
man a los m i l mil lones de d ó l a ­
res. 

Y ¿ q u é h a r á la F u n d a c i ó n F o r d 
con la for tuna que le p r o c u r a r á 
la venta del 15 por 100 de sus ac­
ciones? Se v e r á en la p r e c i s i ó n de 
colocar entre 300 y 400 mil lones en 
la Bolsa. Suma impresionante. 
T é n g a s e en cuenta que la Funda­
ción Carnegie tiene un capi tal en 
c v t e r a de 177 • mil lones de d ó l a ­
res y la F u n d a c i ó n Rockefeller no 
tiene m á s que 147 fnillones. La 
afluencia de esta masa de capi ta l 
sobre W a l l Street no d e j a r á de te­
ner efectos perturbadores que en­
t r a ñ a r á n grandes peligros, pues es 
evidente que la F u n d a c i ó n no po­
d r á dejar mucho t iempo inactivos 
tales capitales, que le han de pro­
curar las rentas para atender los 
grandes gastos de que es respon­
sable. 

He a q u í c ó m o va a funcionar y 
c u á l e s s e r á n los resultados de una 
e s p e c u l a c i ó n de gran envergadura 
aue. por un háb i l juego de «pas se -
passe» . aumenta considerablemente 
el act ivo de la F u n d a c i ó n , a pesar 
de que b r inda a la i n v e r s i ó n p ú b l i ­
ca una par te de sus acciones y con­
cede voto a los nuevos accionistas 
púb l i cos , conserva p r á c t i c a m e n t e e l 
control de la sociedad afecta en las 
mismos manos que lo detentaban. 
E l espectro del v ie jo F o r d puede 
s o n r e í r complacido del ingenia de 
sus descendientes. 

DEON 

M A R G I N A L E S 
EL HOMBRE HA PRODUCIDO 
MATERIA V I V A 

' T A M B I E N esta noticia nos llega de 
N o r t e a m é r i c a donde los labora­

torios de inues t igac ión e s t án finan-
zados por grandes empresas, lega­
dos de mil lonarios , e instituciones 
de i n t e r é s púb l i co . Esta abundan­
cia de medios es la base de los ¿ r i ­
to* constantes que es tá ofreciendo 
la i nves t i gac ión americana. Ellos 
permiten contar no sólo con (as ins­
talaciones necesarias sino t a m b i é n 
con el concurso de (os mejores t é c ­
nicos, tanto nacionales como ext ran­
jeros. La guerra mund ia l ú l t ima , 
por el sentido esencialmente po í i t i co 
que se le dio, fac i l i tó el éxodo a 
A m é r i c a de antifacistas e israelitas, 
entre los que se hallaban primeras 
figuras de la ciencia. 

Con un i n t é r o a l o de tres días nos 
han llegado, procedentes de -esos 
centros de inves t igac ión , dos no t i ­
cias de gran importancia, una de 
ellas de una transcendencia enor­
me. Dos b ioqu ímicos de (a Univer­
sidad de Cal i forn ia , han cristaU-

zado, por p r imera vez, v i rus T a ­
rificados de la pol iomiel i t is . £ ( a l ­
cance de est» descubrimiento para 
asegurar lo pureza de los virus em­
picados en los procedimientos o i n ­
vestigaciones , b ioqu ímicos es m u y 
importante. 

L a ot ra i n f o r m a c i ó n , de excepcio­
nal i n t e r é s , refieri que sabios i n ­
vestigadores de los laboratorios de 
b ioqu ímica de la misma Univers i ­
dad americana han (agrado «resu­
c i t a r» v i rus partiendo de clemenr 
tos «muer tos» . Han logrado (a p r i ­
mera s íntesis parcial , o construc­
c ión en un tubo de ensayo, de u n 
virus . Es la pr imera vez que se da 
forma activa a un v i rus capaz de 
causar enfermedades, f o r m á n d o l o 
con fragmentos inertes. E l v i rus 
empleado en este experimento ha 
sido el del «mosaico» del tabaco, 
enfermedad muy conocida de los 
plantadores de tabaco. 

E l doctor Heinz Fraenfcel-Conrat 
ha explicado c ó m o obtuvo su des-
cnbHmiento; s e p a r ó tos elementos 
constitutivos del v i rus . Luego lo» 
r e c o n s t i t u y ó , formando u n nuevo v i ­
rus. Un virus es, evidentemente, 
materia v iva . Desde el punto de v is ­
ta q u í m i c o con este descubrimien­
to la Humanidad ha dado un gran 
paso para crear s i n t é t i c a m e n t e ma­
te r i a v iva , part iendo de productos 
qu ímicos . La ruta a scBuir, de todas 
suertes, no es n i , corta n i fácil . 

EL COMERCIO SE DISPERSA 
PARA L A CAPTACION DE 
LOS CONSUMIDORES 

p L comercio, cuyos m é t o d o s han 
" parecido desde hace tiempo i n ­
mutables frente a un mundo en 
movimiento , sufre, como ocurre en 
la indust r ia , una doble evo luc ión ; 
busca, po r una parte, la concentra­
c ión en la compra que efectúa a 
los productores, y va, por otra, o 
(a d i spe r s ión en sus ventas a los 
consumidores. 

E n América , hoy en el p r imer 
aspecto, o « v ó l u n t a r y c h a i n » , aso­
c iac ión entre un mayorista y un 
grupo de detallistas; agrupaciones 
de minoristas poro • la compro, a i 
objeto de obtener precios snás ven­
tajosos, « t e En e l segundo, tenemos 
la apertura de sucursales: lo «ven­
ta a g r e s i v a » con beneficios escasos 
sobre cada ar t iculo , etc. 

E n los Estados Unidos, respon­
diendo a esto o r i e n t a c i ó n , el mayor 
bazar del mundo «MACY'S» (que 
tiene 15,000 empleados) cuyo v o l u ­
men de negocio es de 185 millones 
de dó lares a l año, que al p r inc ip io 
estaba sólo establecido en Nueva 
Y o r k , se ha visto obligado a ex­
tenderse y a crear almacenes de 
«precios únicos» a (as entradas de 
las grandes ciudades (no en ei cen­
tro de las poblaciones), donde es 
difícil penetrar P9r razón de las 
aglomeraciones en la c i r cu lac ión 
de veh ícu los . 

Tengamos presenfe que en los 
Estadas Unidos existen tres clases 
de bazares: el gran bazar llamado 
« d e p a r t m e n t s tore» , d iv id ido en 
secciones con gran variedad de ar-



' tur t i loi ; el precio único denomina­
do «chai» l l o r o o tbranth « o r e » ; 
y el udrug store*, t o m a descono­
cida en Occidente de Europa, una 
especie de a l m a c é n popular donde 
se cenden medicamentos y a r t i cu­
las, farmacia y bazar a un tiempo. 

LAS FISCALIAS DE TASAS 
EN EL MOMENTO A C T U A L 

C t . Gobierno ha ido restablecien-
" do la l ibe r t ad de c i r c u l a c i ó n y 
comercio de m e r c a n c í a s . L a mayo­
ría de a r t í c u l o s e s t á n en r é g i m e n 
de l ibe r t ad de precios. 

Las F i s c a l í a s de Tasas, empero, 
c o n t i n ú a n subsistiendo. Recorde­
mos que en septiembre de 1940 se 
creó la F i s c a l í a de Tasas, como 
t r i buna l especial y especí f ico para 
corregir las infracciones en abas­
tos. 

Las F i s c a l í a s de Tasas, en la ac­
tualidad, se circunscriben a actuar 
en lo que concierne a l ramo de la 
a l i m e n t a c i ó n y en la ve r i f i cac ión 
de las solicitudes de precios co­
rrespondientes a los a r t í c u l o s i m ­
portados en los grupos del meta l y 
de productos q u í m i c o s . E l á m b i t o 
de estos tr ibunales queda reducido. 

L a F i s c a l í a ha sido la secuela de 
una po l í t i ca e c o n ó m i c a , ahora su­
perada, y ha respondido a una s i ­
tuac ión provis ional , dejada a t r á s . 

Por el lo son muchos los sectores 
que. -estimando cumplida la mis ión 
de la F i s c a l í a de Tasas, piden se 
revise el r é g i m e n en vigor en esta 
materia. 

Ul t imamente , hemos visto que a 
los importadores, en r a z ó n a los 
escandallos de precios, se les han 
incoado expedientes, por omisiones 
puramente formales, despojadas de 
todo á n i m o de lucro o especula­
ción. Reconozcamos que los fiscales 
de Tasas, en presencia de estos 
hechos, han actuado con equidad y 
m o d e r a c i ó n . 

Queda patente la necesidad de 
a jus tar la ac t iv idad procesal de 
abastos al momento presente. 

D e s e a r í a m o s que esta a s p i r a c i ó n 
fuese recogida por los S ind íca los , 
C á m a r a s y grupos profesionales y . 
tras su estudio, és tos elevasen las 
oportunas conclusiones a los Pode­
res Púb l i cos . 

PAISES AFORTUNADOS 

TI E N E N derecho a llamarse asi lo» 
países que pueden permitirse 

una forma de vida económica abier­
ta a iodos los viento*. Cuando uno 
recibe tn/ormacionfs de lo que se 
está desarrollando en todo el mun­
do en el campo de la industr ia , del 
comercio y de las finanzas, sufre 
un complejo de i n / e r i o r í d a d i rresis­
t ible. No aludimos a los progresos 
enormes que la ap l i cac ión de la 
energia nuclear va introduciendo en 
todas las ramas de ta industr ia u n i ­
versal, que es tá cambiando total ­
mente la f isonomía de las actuales 
instalaciones y procedimientos, y 
(jue nos r a a ooyer a los pa í ses me­
diocremente adelantados completa­
mente inermes para situarnos en el 
nuevo mundo económico en gesta­

ción. No. no queremos pensar en 
este tema angustioso. Nos refería­
mos a la not icia de que «Medio 
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C m . S O L O S E N E C E S I T A N D O S M E T R O S 

T J N A revo luc ión en e l a r t * de t» saalreria. Sí ; resimeaW una re-
voluclóm en la p r á e t f e » de la o a s t r e r á y an fuerte perjuicio 

p a r » la industr ia de la p a ñ e r í a , son loa efectos que su r t en del 
invento de dos sastres i t a l i a n o » Eutropio. en Roma y Spagnoli, en 
Verona, han creado un p a t r ó n de nuevo t ipo (que reproducimos 
aqui) por el cual só lo se ncoeailan dos metros de tela para con-
feccionaj un traje a un hombre que mida 1*0 cm. de a l tu ra . 

Hace cien a ñ o s que las a r t e s a n o » necesitaban cuatro metros 
para vestir a un hombre de esa estatura. A f ina l del siglo pasado, 
con l a a p o r t a c i ó n de la louae r i cana» , se redujo l a tela necesaria 
a 3 metros. Ahora , vienen estos h á b i l e s artesanos italianos y la» 
reducen a 2. Los sastres alemanes han procurado menguar t a m b i é n 
la tela necesaria, pero no han podido Uecar m á s a l l á de 2'30 me­
tros para vestir a u n hombre de 154 era. contra los 2.65 que, ge­
neralmente, se emplean. 

S e r á carioso ver a q u é queda reducida la indomentarla mas­
cul ina con la a d o p c i ó n de este nuevo t ipo de t raje . E l p a t r ó n no 
nos da, a nosotros, legos en este arte, ninguna idea. Pero es posi­
ble que este sea el p r inc ip io de la evo luc ión que indefectible­
mente ha de suf r i r «1 vestido masculino. T a m b i é n s e r á interesante 
conocer l a r e a c c i ó n de los sastres ante esta innovac ión . L a de la 
industria* t ex t i l , en crisis, y en plena a p o r t a c i ó n espectacular de 
la industr ia qu ímica , que p i u t u r a mayor d u r a c i ó n a los tejido», 
d e b e r á ser c u y dolorosa. si se llega a generalizar este mé todo 
de vestir nlUixando menos ropa. 

Banca*, la empresa italiana de i n ­
versiones, en la que tienen intere­
ses la «Lazord F r á r e s » y la «Leh­
man Bro the r s» , espera poder ofre­
cer pronto en las bolsas italianas 
sus propia* «par tes» intepradas por 
valore* internacionales. Los e*pa-
ñoles no podemos n i s o ñ a r en res­
p i ra r estos oi^e* de univer*alidad. 
¿Po r qué hemo* de sufrir esta sen­
sación de ser ciudadanos del m u n ­
do de ínfima categoría, cuando 
nuestro signo monetario, p. e., •* -
tú obteniendo un sól ido prestigio? 
¿ C u á n d o *erá posible hacer par t ic i ­
par a los hombres de negocio es­
paño les de la* ventaja* de e*te 
prestigio adquir ido por nuestro 
pa í s? Es^Aña se debe a si mi*ma 
implantar r á p i d a m e n t e es íc coro­
namiento in te r ior de su firmeza e i -
ter iormente reconocida. Es la única 
manera de que lo que mientra* seo 
exterior es anécdo t a , pase, por r o ­
bustez in ter ior , a ser ca tegor ía . 

LOS CONTABLES 
ELECTRONICOS 

T A S firmas que comenzaron esps-
** c i a l i zándose en la fabr icac ión de 
m á q u i n a s de calcular, han avanza­
do mucho en su desarrollo. La «Bo-
rroughs Corp» de EE. U U . es tá a 

Hitos de la e c o n o m í a mundial 
• Aunque pareaca increíble, ( r a t á n -

-úose dr- un pa í s tan emprendedor co­
mo Francia «e afirma que un grup" 
ir.legrado por IntereM» alemanes oc-

< iilrntalcs > Milzwt, dedicados a Inves-
•Igarjonen Internarlonales, T» a des-
irmllar un plan para la explotación 
rte depósitos de bauxlta e iastafedo-
'><» U d r o d é c t r l T M en la Guinea fran­
cesa. 
« Un Tratado am Finlandia va a 
permitir a Hungr ía expedir a aquel 
nal» m i l l f y máqul»»» y productos 
agrieolaa. Lo» nnlandeac» remit i rán 
madera, palpa de madera y u l u l a w . 

• B o b n d » ha firmado un Ti atail» 
con la Ca lón Soviética por tres años 
' pora IntercamMoa reciprocas, por 
ralor 0» 1 (1 millones de dóbucs . 

• Alemania Orienta* cotnorará a 
Krípto algodón y airo» por valor de 
relate millones de dólares, según un 

-nuevo convenio comercial entre arabos 
jaise». Egipto redblra-articulas dnru-
wes, p rodar to» qnimlcas y maqalna-

Por Igual valor. . 
• Peni ha autorizado a una f i l i a 
itallaaa. la Momeraltnl pora estabir 
" r ea el país ana Instala Hón petro-
Muimlca pata fabricar pmdnrtos de 
y t o coa Or-llno a fenHIxaatcs. La 

"Compaéia tendrá an capital de » 
"UIIMVS de dólares y la Integraráa. 
" " l l ámen te n"> H OoMerun | i i i — • 
¡ W / i f l privad,»-.IUIUIMK > de otro» 
i 1 - ' ! * ^ etirope«iv 

• Representante-, holaiuleses se en-
• o.-ntnu, en el Ecuador para estudiar 
<* iMKlbmited de laventones e Inmi-
waelóe. Quito se encuentra neceslta-
™ * « ayuda en el desarrollo del tra-
lamlento de la carne y de las Instaia-
'loaes eléctrteaa, 

• El Gobierno heleno está examl-
p u p n t J t a » qae le han sido 

r y W d a n por firma» del país y otras 
¡ ¡ • • "des»» para la l a n i t i a i U á n de 
"•w1 «-Ullero» ra El Pirco capares de 

construir y reparar buques hasta cln-
cnenia m i l toneladas. 
a Se espera que l ' s exportaciones de 
maquillarla pesada a Rusia por parte 
de Inglaterra van a aumentar en ISSa 
Las ventas durante los primeras diez 
iminii de este afto totalizar, siete m i ­
llones de libras esterlinas. 

• El emperador de etiopia ha feste­
j a d » el 2S aniversario de su carona-
miento concediendo a sns campesina», 
en eamnicta propiedad, los tres coar­
tas de las tierras que caltivaa. 
• Van a s-r estregabas a Egipto ts 
locomotoras Diesel eléctricas para la 
• o d l i i i l s a i Ifin de sus ferrocarriles, 
entregas que han sido finan jadas por 
los fondo» de ayuda americana pora 
el desarrollo económico. 
• La prodneción Industrial americana 
alcanzó en octubre úl t imo un Indice 
no superado. 
• Los consumidores norteamericanos 
de acero se ven precisadas a enfren­
tarse con una peaiula de '.ste metal 
y. como es natural, con un aumento 
del precio en un futuro próximo. 
• La alta autoridad de la C. E. C. A. 
fCOaanMad Emopea del Carbón y r l 
Acero) anuncia oa aoneato del U % 
de la pmdnccMa de acero y del I % 
de la de carbón VB los scás países 
• h i l i H W de la Comunidad, en el 
t rus ru rso de los próximas das aáas 
y medio. 
o Vn per lódl í» maanieno ha revela­
do qur, a fines de agosto, los dólares 
de propiedad r<pa&ola en Bancos ame­
ricanos sumaba, 119 millones, de lo" 
que corresujadfan al Gobierno y a los 
Banco».. IW. Los «llex instantes perte-
nerian »egafamente a particulares. 

• Durante los nueve primeras mme» 
de I9M el consumo de petróleo ea 
Gran Bre taña ha sido, ron 172 mil lo­
nes de «na t l adm. 11 % superior a la 
dei mismo periodo de l » 4 . 

Este es el puesto de mondo del uce-
rebro electrónico» que pesa 25 t o ­
neladas y contiene 17.000 tubo* al 

vacio 

punte de lanzar al mercado una 
m á q u i n a e l ec t rón ica que t r a m i t a r á 
a u t o m á t i c a m e n t e los «Trave l l e r s 
cheques». En estos d í a s ha estado ex­
puesta esta novedad en las oficinas 
del «F i r s t Nat ional C i ty Bank» de 
Nueva York . «Lee» los « t r ave l l e r s 
cheques» a r azón d é 7.200 por" hora 
y marca a u t o m á t i c a m e n t e la infor­
m a c i ó n en unas cartulinas. 

A los pocos d í a s de aparecer es­
ta magnifica r e a l i z a d ó o e l ec t rón i ­
ca, el Banco de A m é r i c a , ha insta­
lado en sus oficinas un «contable 
au tomát ico» que reduce casi en un 
80 % el tiempo que se necesita pa­
ra e l manejo de las cuentas de 
clientes. E l equipo se l lama «Erna» 

y publicamos la fotografía de su 
puesto de mando en estas pág ina s . 
Pesa 25 toneladas. Puede l levar las 
cuentas de 50.000 clientes e interve­
nir asimismo el trabajo de cuatro 
agencias. Puede ordenar cheque», 
leyendo los n ú m e r o s que l levan 
impresos en t in ta magnetizada (con­
tiene p a r t í c u l a s de ó x i d o de hien 'o) . 
Da el saldo de las entradas y sali­
das de las cuentas individuales y 
presenta el ú l t i m o saldo a pe t ic ión . 
«Avisa» cuando las cuentas comien­
zan a tener saldo c o n t r a r í o y acep­
ta ó r d e n e s de «no p a g a r » o « r e ­
t e n e r » los cheques. Realiza todas es­
tas operaciones en una déc ima de 
segundo. Opera por medio de u n 
«cerebro» y un «s i s tema nerv ioso» 
de tubos al v a d o . H a sido construi­
da por el «S tandford Research Ins-
t i tute» de California, a pet ición de 
dicho Banco. 

No obstante. «Erma» no es total­
mente a u t o m á t i c a . Necesita nueve 
operadores, aneo para el teclado 
que expende cuentas de depós i to o 
retirada de fondos y el resto pa­
ra operar a l seleccionador de a i e -
ques y supervisar el proceso. El 
Banco de A m é r i c a va a tener en 
breve 36 de estos «con tab les auto­
máticos» en funcionamiento. 

Algún Banco españo l uti l iza esta 
clase de m á q u i n a s calculadoras. Ha­
ce algunas semanas l legó uno de 
de estos «cerebros e lect rónicos» y 
anteriormente se h a b í a adquirido 
otro. Pero e s t án ambos muy lejos 
de tener este c a r á c t e r de excepcio-
aalidad que caracteriza a la «Er­
ma». 

SEIS GRANDES OBRAS PARA REGALO 
C A R M E N L A F 0 R E T 

L A M U J E R N U E V A 
PREMIO MENORCA I9SS 

Es I» historio emocionante de «na con-
rer t ién . Uno obra profundamente hu­
mana y real, sin concsMoncs ni tópico* 

PRECIO: 60 PTAS. 

R P L I E V I E R 

i B E R L I N 
Un libro fantás t ico y estremecedor, en 
«I que culmine magittrahnente la t r i ­
logía que inició «Stalingrodo» y siguió 

«Moscú» 

PRECIO: 100 PTAS. 

R . O L I V A R B E R T R A N D 

A S I C A Y O 
I S A B E L I I 
Maravillólo evocación de uno de los 
momentos más asarasos y apasionantes 
de I» historia española . Volumen ilus­

trado 

PRECIO: 225 PTAS. 

I S l l l í f 

m m \ \ 

JOACHIM VON RI68ENTROP 

E N T R E L O N D R E S 
Y M O S C U 

Las «Memorias» que escribió en su 
celda de condenado a miMrt» un hom­
bre que fué una figura clore an la 
política mundial con temporánea . Vela­

men ilustrado 
PRECIO: 125 PTAS. 

N E S T O R U I J A N 

H I S T O R I A 
D E L T O R E O 
La primera gran historia cíclica y com­
pleta del fenómeno taurino, escrita coa 
profundo rigor y extraordinaria briHan-
fes. Un hifaeo volumen ilustrado en 

negra y celar 

PRECIO: 450 PTAS. 

Tumbas '":V! 

C W r E R * M ' ~ 

•«»<>. ; 

C W . C E R A M 

DIOSES, TUMBAS 
Y SABIOS 

3.* edición 
La au t én t i c a novela de la arqueología. 
Una de les éxitos de venta m á s «en-
tacionoles de las últimos tiempos. Ilus­

trada 

PRECIO: 200 PTAS. 

EDICIONES DESTINO, S. L. - Raimes, 4 - BARCELONA 
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En este comienzo de año, CHO­
COLATES E igo r ruu fOi se com­
place en presentar como ex­
ponente de sus variadas elabo­
raciones, una selección de sus 
artículos rellenos y macizos 
que por su excelente calidad 
son la máxima garantía de una 

Casa de prestigio y solera. 

C H O C O L A T E S Z igorr icu jO. 
siempre en vanguardia de la 
industria chocolatera, e$ única 
en ofrecer tan extensa gama 

de artículos selectos. 

^ ^ v ̂  ^ ^ 

r t cf T a n ' 

< 

_ u n U u U L H I C u 



j y » ^ El servicio de Correos y Telégrafos 

M O V I M I E N T O D E 
P O B L A C I O N 

L A 

LA ciudad ha aumentado su 
poblac ión durante el met 

ie octubre, en 3.611 habi-
tonlc». 

Dt hecho, a finales de sep­
tiembre del corr iente a ñ o 
era U S U S l ainuu- Durante 
oclubrt, nacieron vivos, 1923. 
fallecidos. 9<1- creci­
miento veyetatico fué , pues, 
df 9S9, 

El movimiento migratorio 
en el mismo mes, / u é : 2.868 
inmigrantes y 434 emigrantes. 
El crecimiento vegetat ivo 
jué. pues, de 2.434. 

A estos hay Que aumentar 
21$ personas que no h a b í a n 
sido incluidas en el censo, 
por omis ión . 

De esta l o m a 'ios ' lo «1 
au'nento de la Pob lac ión , en 
,n mes, de 3-611 habitantes. 

A /ines de octubre. Bar-
flona tenia una pob lac ión 

dt 1.394.762 habitantes. 

NACIMIENTOS Y 
DEFUNCIONES 

Ya hemos -dicho que du­
rante ei mes de octubre ha-
neron OÍDO* 1.923 crios, y se 
reiiutraron 964 defunciones. 

£1 dia 3 ie r eg i s t ró el má-
ítmo de nocimientos, con 45; 
«ii cambio, el dia 29 Jué el 
que ocurr ieron menos naci­
óle «tos. 3*, ú n i c a m e n t e . 

Respecto a d e f u n c i ó n » , fu i 
ti día 15 a l que más falleci­
mientos registró: 44. y «I dia 
12. el que menos gente mu-
•io Sólo 10 personas. 

La velocidad d« esto» he­
chos d e m o g r á / i c o s nos dan 
cuenta de que o c u r r i ó un na­
cimiento cada 23 minutos y 

14 segundos y una defunción 
cada 46 minutos y 18 segun­
dos. 

10.054 MATRIMONIOS SE 
H A N CELEBRADO EN LO 

QUE V A DE A N O 

En 1950 se celebraron en 
Barcelona, 9.921 ma t r imo­
nios; en 1951, 10.063; en 1952. 
9.941; en 1953, 10,425; en 1954, 
I0.98Í, y en el transcurso de 
1955, 10.054, y atin / a l i an los 
datos de noviembre y diciem­
bre. 

Lps cifras por meses de 
matrimonios celebrados son 
las siguientes: 

Enero. 561; febrero, 454; 
marzo, M I ; ab r i l , 908; mago, 
1.185; junto. 1.226; ju l io . 928, 
agosto, 1.260; septiembre, 
1.474, y octubre, 1.277. Total. 
10.054. 

L a velocidad de los hechos 
d e m o g r á / i c o s nos demuestra 
que se ha celebrado un ma­
t r imonio cada 34 minutos y 
57 segundos. 

E l n ú m e r o de matrimonios 
celebrados en el afio actual, 
posiblemente s u p e r a r á n a 
los del año anterior si se 
mantiene el r i tmo actual. 

E L INTERCAMBIO DE CHRISTMAS 
T A costumbre da fe l ic i ta r las fiestas n a v i d e ñ a s con ochrlst-

mas" se Ta extendiendo cada a ñ o . No es una costumbre 
noeva en Barcelona, aunque la avalancha actual s i f u é el 
ejemplo de otros pa í s e s de m á s atenta coaTiTCacia -ir**nt. 
el enviar la p e q u e ñ a car tu l ina de re l ic i tac ióo con temas 
n a v i d e ñ o s , tan arra igada en la reg ión . 

L a f ab r i cac ión de los «cfcristmas» se e f e c t ú a en las p r i n ­
cipales imprentas de l a c iudad y desde hace años , son ran­
chas, las que se dedican a el lo. 

En Barcelona se intercambian durante la Pascua, unos 
I . S N . M I de uch r t s tmas» . Todos los a ñ o s se lanzan a l mer­
cado uno* 2.000 nuevos modelos. Los « c h r i s t m a s u mas bara­
tos cuestan ¡ 59 y J pesetas. Los m á s caros, entre 5« y 75 
pesetas. 

Como novedad, este a ñ o ha aparecido e l ' •chr is lmas» 
fluorescente, que aparece i luminado a l hacerse l a oscuri­
dad. Nuestro p a í s expor ta uch r i s tmas» , sobre todo a His­
p a n o a m é r i c a y Francia , principalmente con motivos folk­
lór icos. E l aumento de la demanda, desde hace seis años , 
se calcula en medio mi l lón . Aunque remonta de muy antiguo, 
la moda del env ío de «chr i s tmas» en nuestro pa í s comenzó 
a desarrollarse hace unos diex a ñ o s . Aunque hay quien 
asegura que el p r imer «chr i s tmas» da l a de hace 1955 a ñ o s ; 
cuando el ánge l a n u n c i ó el nacfcníento de J e s ú s . 

proSabura 6este añejo 
~l3ranb\u cscanciafro en 
"Tas mas anRQua^oUra^ 

en (EspancT 

Cinco muertos y 
388 heridos en 
accidentes de la 
c i r c u l a c i ó n du­
r a n t e o c t u b r e 

La c i r c u l a c i ó n y sus con­
secuencias se ha convertido 
en uno de los principales 
problemas de la ciudad. Las 
e s t ad í s t i ca s mensuales de las 
v í c t i m a s ocasionadas, nos 
dan cuenta todos los meses 
del n ú m e r o de muertos y he­
ridos en accidentes del t r á n ­
sito rodado. 

Durante el pasado mes de 
octubre se regis traron en 
nuestra ciudad 354 acciden­
tes, de los cuales 128 fueron 
por choques entre veh í cu los : 
153. por choques de veh ícu los 
y peatones y otros 73 entre 
despistes y c a í d a s de tran­
v ías , triciclos, motos, etc.* 

Las vict imas que resulta­
ron heridas en estos 354 ac­
cidentes fueron: 163 peato­
nes. 103 conductores. 81 v ia ­
jeros y 43 ciclistas. 

En los mismos accidentes 
resultaron muertos: 2 peato­
nes. 3 conductores y 1 c i ­
clista. 

La c las i f icac ión de los ac­
cidentados por edades es la 
siguiente: menores de cator­
ce años , 34 heridos: de 14 a 

• 60 años , 300 heridos y cuatro 
muertos, y de m á s de 60 
a ñ o s . 54 heridos y un muerto. 

Víc t imas ocasionadas por 
las distintas clases de ve­
hícu los . Coches ligeros: 99 
heridos y 3 muertos. Vehícu­
los comerciales: 33 heridos. 
T r a n v í a s : 41 heridos. Auto­
buses y filobuses: 5 heridos. 
T racc ión an imal : 1 herido. 
Motocicletas: 133 heridos y 
1 muerto. Bicicletas: 58 he­
ridos y 1 muerto. Tr ic ic los : 
37 heridos y 1 muerto. Fe­
rrocarriles: 3 heridos. 

En estos 354 accidentes re­
sultaron afectados los ve­
hículos siguientes: 161 coches 
ligeros. 53 veh ícu los comer­
ciales. 43 t r a n v í a s . 7 auto­
buses y filobuses. 4 de trac­
ción animal . 166 motocicle­
tas. 59 bicicletas. 40 t r i c i ­
clos, y 3 ferrocarriles. 

Entre estos accidentes re­
sultaron 13 peatones heridos 
que fueron atropellados den­
tro de los pasos: otros 28. he­
ridos al ser atropellados fue­
ra de los pasos y 133 heridos 
y 2 muertos que se ignoran 
las causas. 

De los 43 accidentes de 
t r a n v í a s ocurridos corres­
ponden: por choque. 18 h e r í -
dos: por atropello, 6 heridos 
y por imprudencia (subir o 
bajar en marcha) , 17 he­
ridos. 

Trece muertos Y 
388 h e r i d o s en 

noviembre 

Durante el mes de noviem­
bre la c i r cu lac ión de la c iu­
dad c a u s ó 353 accidentes 
luno menos que en octubre), 
e l e v á n d o s e el n ú m e r o de 
muertos ocasionados por es­
tos accidentes a 13. y a 388 
el de heridos. Se da el caso 
que el n ú m e r o de heridos 
coincidió con los del mes de 
octubre. 

De estos 353 accidentes, 
118 lo fueron por choques 
entre vehículos : 145 por cho­
que entre veh ícu los y pea-
iones, y 90 por despistes y 
c a í d a s 

El resumen de v í c t imas 
ocasionadas en estos acci­
dentes es el siguiente. 

Peatones. 8 muertos y 153 
heridos: conductores. 4 muer­
tos y 114 heridos; viajeros, 
I muerto y 83 heridos; c i ­
clistas. 38 heridos. To ta l : 13 
•nuertos y 388 heridos. 

Clas i f icac ión de los acci-
ientados por edades: 

Menores de 14 años : 37 he­
ridos. De 14 a 60: 9 muertos 
y 300 heridos. De m á s de 60 
a ñ o s : 4 muertos v 51 heridos. 
Total : 13 muertos y 388 herf-
dos. 

P L movimiento por ta l de Barcelona, seaala aa a t t i l t 
" agmeato en la a A a i a i s t r a c i á a pr iac ipal -de Correos 
D i s t r i buyó dicha a d m i n i s t r a c i ó n 86 67Í.544 de pliegos, de 
loa cuales. S 2 ¿ 7 M W lacran cartas; 2 ¿ 1 C M * per iód icos y 
'•-965.N0 Impresos diversas. 

A d e m á s de estas cifras realmente imoresionantes debe 
a ñ a d i r s e el de los pliegas que han circulado y destinado a l 
inter ior de l a ' c iudad , que faeran I6.334.0M. Durante el p r i ­
mer tr imestre de 1955 se haa repart ida 27.J76-00» pliegos, 
y otras 8J73.790, interiores. Dentro d d mismo pr imer t r i ­
mestre faeron expedidas 199.114 giras Por un total de 
» J S 7 ¿ 9 I de pesetas y ae recibieran 335.346. por nn total de 
7C6S< 148 de pesetas. 

I 

Respecto a l servicia de te légrafos , se recibieron durante 
el p r imer tr imestre 3*2-291 telegramas y faeron expedidas 
186.964. ú i t t lm»tm a l in ter ior de E s p a ñ a , y se cursaron 
giros te legráf icos p o r - v a l o r de 63.»64.82116 de pesetas. Se 
recibieron por un total de 36-541 414^6 de pesetas. 

Estas voluminosas cifras nos da e l índ ice de las nece­
sidades de ana mejora y engrandecimiento de los locales 
destinados a Correos^ principalmente del edificio central. 
Porque resulta evidente que este trasiego pastal ha de i r 
en aumento dia tras d í a debido a l constante crecimiento de 
Barcelona. Toda d í a ex i je « a a velocidad en las mejoras 
ante ana posible p a r a l h a r i é » o estaacamlento. 

Dorante estos d í a s a a v i d e á o s . Correos y Te légra fos han 
tenido que incrementar su tolumen debido a la enorme 
c i r cu lac ión de tarjetas, felicitaciones y ochr i s tmas» , que este 
a ñ o sin duda han alcanzado una c i f ra «record». 

Todos los barceloneses no ignoran que la a d m i n i s t r a c i ó n 
pr inc ipa l de Correos, e s t á situada en na edificio de la Plaza 
de Antonio López, pero lo aue a a i z á s no sepan son las 
estafetas sucursales qae se cncaentran en diversos lugares 
de la cisdad. 

Hay 19 estafetas saca males en la ciudad qae admiten 
toda clase de correspondencia y giros postales de 9 a 13 y 
de 15-3* a 18. He aqni l a r e l ac ión : 

Sucursal n ú m e r o L — Calle Aragón , 282. 
» » í . — Calle Asturias, 24 (Gracia) . 
• 3. — Pasco Fabra v Pnig. 38 (San 

A n d r é s ) . 
» » 4. — CaBe Valencia, 593 (Clo t ) . 
> 5. — Avenida j a s é Antonio, 292, (Uas-

tafranrhs). 
» • S. — Calle San Gervasio, 51 (San Ger­

vasio). 
• » 7. —. Calle D i p u t a c i ó n . 211. 
• a 8. — Avenida J o s é Antonio, 716. 
> » 9. — Cruz Cubierta, 1*4 (Hostafranchsl-
» » l a — CaBe Chapi. 37 (Hor ta ) . 
» » 12. — CaBe Travesera, 68. 
•> » 13. — P l a n Orf i l a (San A n d r é s ) , 
ii » 14. — Pases de la Brnanova. 117 (Sa-

r r i á l -
15. — Plaza de Va len t ín A l m i r a l l (Te­

nencia de A l c a l d í a ) . 
• » i a — Plaza romas (Tenencia de Alca l ­

d í a ) . 
ii ii 17. — Calle G ines l á (Va l lv id re ra ) . 
» •• 28. — • Plaza C a t a l u ñ a (batos). 
» •< 2L — Paseo del Tr iunfo . 2». 

A d e m á s la estafeta de M.'/..A. (es tac ión t é r m i n o ) donde 
só lo se admiten paquetes pastales y paquetes de maestra de 
9 a 12 de la m a ñ a n a , s in servicio los d í a s festivos. 

Todo esto movimiento de ciudad moderna acoraset» ana 
puesta a l d ia de estos servicios tan necesarios para l a buena 

' marcha-
Seria muy conveniente un estadio eficaz para lograr las 

disminuciones de largas colas qoe se forman en alcanas 
puestos de venta de seBos — principalmente en-la Adminis­
t rac ión Central y en la estafeta de l a calle de A r a g ó n — 
donde para conseguir, algunas veces, m i sello de quince cén­
timos hay qae aguardar turno dorante l a rgu í s imo espacio de 
tiempo. EBo se so luc iona r í a con personal eficiente en las 
ventanillas, ya que algunas veces nos hemos encontrado con 
empleadas entrados ya en l a edad o toña l y qoe expenden loo 
sellos con ana lent i tud ext raordinar ia , una inseguridad alar­
mante y lo qae es m á s triste, con u n glacial d e s i n t e r é s por 
el públ ico, qae a f i n de eventos, ha estado aguardando el 
torno correspondiente, durante largo rato. 

Victimas ocasionadas por 
las distintas clases de veh ícu­
los: 

Coches ligeros: 1 muerto y 
77 heridos: veh ícu los comer­
ciales: 1 muerto y 26 heridos: 
t r a n v í a s : 4 muertos y 45 he­
ridos: motocicletas: 5 muer­
tos y 138 heridos, bicicletas: 
48 heridos; triciclos: 36 heri­
dos; carretones: 2 heridos y 
ferrocarriles: 1 herido. Tota l : 
13 muertos y 388 heridos. • 

En. estos 353 accidentes re­
sultaron afectados: 

121, coches ligeros; 55. ve­
hículos comerciases; 61 t ran­
vías: 11. autobuses y f i lobu­
ses; 11, de t r acc ión animal; 
131 motocicletas; 46 bicicle­
tas; 39, triciclos; 2, -arreto-
nes y 1 fer rocarr i l . To ta l de 
vehículos- afectados: 478. 

Peatones atropellados den­
tro del paso: 1 muer to y 14 
heridos. Peatones atropella­
dos fuera del paso: 3 muertos 
y 34 heridos. Peatones atro­
pellados, i g n o r á n d o s e las cau­
sas; 8 muertos y 153 he-idos. 

De los «1 accidentas de 
t r a n v í a s ocurridos, corres­
ponden: * 

Por choque: 8 heridos; por 
atropello: 3 muertos y 14 
heridos; por imprudencia 
(subir o bajar en marcha): 

l muerto y 23 heridos. 
El mayor n ú m e r o de muer­

tos y heridos, así como el 
n ú m e r o de vehícu los afecta­
dos, los dan las motocicle­
tas, que se convierten en e l 
mayor peligro de la circula­
ción. 

Como puede verse, estos 
suman 5 muertos. 138 her i ­
das y 131 motocicletas afec­
tadas, sólo en el mes de no-
viembr?. 

Si se in ten ta ra ' solucionar 
e' problema de l a circula­
ción, p r e o c u p á n d o s e alguien 
de que ¡os accidentes dismi­
nuyeran, d e b e r á atender a l a 
realidad de que el veh ícu lo 
m á s p e q u e ñ o es el oue cau­
sa mayores estragos 
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P A N O R A M A O T E i L E T R A S 

N O C H E D E G A L A 

NT ret ero a mujeres de la clase me­
dia o a menestrolos venidas a 

m á s , las ún icas a quienes he tratado 
Muchos de ellos son hermosas, no po­
cos pueden preciarse de discretos e in ­
cluso las hoy que aparecen como per­
fectamente distinguidas. Pues bien; en­
fundadas en las galas de un traje de 
noche m á s o menos vaporoso o relam­
pagueante, haced que luzcan un esco­

te de cierto audacia en ambos sentidos, locadias con un peinado 
reciente y superior de os mal llamados permanentes, maquilladlas, 
perfumadlas y enjoyadlas a fondo. . . ¿Cuál será el resultado? A iros 
otos — y que me perdonen las interesadas — el resultado sera ca­
tastróf ico Claro e s t á que hablo en general. 

M i opinión en é s t a : p.erden gracia y naturalidad, unas veces 
loman empaque y tiesura, y otros tienden a achulaparse según mo­
delos filmicos, y , en definitivo, y contra todo !o que podría espe­
rarse de su atavio, se vulgarizan lamentablemente. Lo oquedad de 
su conversación recrudece, sus ademanes se frustran en un empeño 
de elegancia mal entendida, sobrepuesta, inexperta. 

(La escena representa, por ejemplo, el salón de un hotel durante 
lo fiesta nocturna de f in de año . ) 

Prosigamos. Su coque te r í a , destinada esta vez a muchos, se des­
parrama, se diluye y, en su vago propósi to de abarcar tonto, no 
apr e t ó nada, pierde toda eficacia tópica. A l mantener tensa y m i ­
l i t a r t e la conciencia de sus atractivos personales ahora en versión 
extraordinaria, de su importancia social y económica en plena exh i ­
bición, de su difusa sed de placeres, en esto noche excepcional, 
mágica y terriblemente cursi, ton esperada por tantos, renuncian 
s.n saberlo al uso de sus virtudes efectivas, malogran la acción de 
sus infalibles hechizos naturales y congéni tos . (Uno se imagina a 
esas mujeres en su cuadro domést ico , ceñido el breve delantal i m ­
pecable, graciosamente desg reñadas , mientras manipulan, pongo POr 
caso, la lavadora mecán ica , activas y suaves, graves y sencillas, cu i ­
dadosas y dispuestas... O tal vez, yendo de compras en la noche 
de los niño», ante el juguete, |unto al mar idó , codic osas, ilusiona­
das e ilusas, todo por cuenta del hijo que duerme y sueña en caca... 
O bien presidiendo en su c l tvmg» uno reunión amistosa de media 
docena de hombres y mujeres, metido el busto en una blusa sim­
ple y airosa, casi sin alhajas, hablando libremente, confiadamente; 
escuchando y opinando, criticando sin t ino o rompiendo lanzas can 
entusiasmo; a n i ñ a d a s o ratos y o ratos petulantes, fogosos O es-
cép t ícas , pasmados o regocijadas, pero siempre ellas mismas, siem­
pre verdaderas...) 

No tienen costumbre de beber, de hecho son aguadas, pero esta 
noche toman de todo un poco: el cóctel y los vinos de mesa, el j e r e i 
y el c h a m p a ñ a , y k n licores. Descantado el periodo del veranea, 
ba t í an paco, pero esta noche ruedan en brazos de amigos y conoci­
dos, dientes y proveedores. Entonces, claro e s t á , todo empeora. Las 
condiciones generó les de lo «toi let te» se degradan perceptiblemente. 
Y a que a menudo la risa degene ró en carcajada que provoca l lanto 
y el maquillaje se ha resentido de ello. El sombrerito de papel i n ­
troduce cierto desorden en el pelo. Las apreturas desplanchan. 

La lucidez, naturalmente, e s t á e m p a ñ a d o , y los valares re la t i ­
vos de las cosas se presentan desenfocados y son de ap rec i ac ión d i ­
fícil. Con lo voluntad en suspenso, se viven unas horas flotantes e 
imprecisas, de ilusiones sueltas y a legr ía prefabricado. Todo es de 
tipo importado, seudocosmopolita, grotesco. 

El jolgorio alcanza su punto culminante y a partir de este mo­
mento nuestras b u r g u é s i tos y nuestras buenas menestra os toman 
actitudes divergentes s egún los tempet omentos respectivos. Hay la 
que c o n t i n ú a exteriorizando con insuperable c h a p u c e r í a un regocijo 
estridente de imposible just i f icación; otro cae en una mineral indife­
rencia de sordomudo, en un ex t r año torpor de origen plausiblemente 
a t áv i co ; una tercera, por ú l t imo , reconoce el fracaso de la noche y 
siente, a d e m á s (Je remordimiento y de sengaño , los efectos iniciales 
de una digest ión que promete ser penosa y vergonzosa, y t ra ta de 
persuadir a su a c o m p a ñ a n t e de la conveniencia de ausentarte. 

En los tres casos el vestido de noche, los suntuosas golas propias 
de lo que se dice al to sociedad, palidecen y g ruñen de despecho. Y 
el modisto y el perfumista, el peluquero y el joyero, en imágenes 
espectrales, destilan por el fondo de los grandes espejos de lo salo, 
y uno tros ot ro insinúan al pasar una mueca de desagrado y esbo­
zan can la mano un ráp ido gesto de i r r i tación mal contenida, que 
significa m á s o menos: « ¡ N o podio fallar ' ¡ M e lo t emió!» 

L I T E R A T U R A S O B R E T O R O S 
p o r N É S T O R L Ü J Á N 

SE han pablicmd* reciéntetoeate 
das l ibras de loros, de m n ; dis­

t in to sicnifieortoo. pera ambos coa 
oa sentido no exc los i raaea te t é c ­
nico 7 mmcréólttm d a o tmmtnm en 
•ta f i i f l M u coi t o r a l 4 • e tras-
tiimií de la simple l i t e ra tn ra t é c ­
nica. Nos referimos a l l i b r o de 
Gui l le rmo Sareda M o l i n a «El toreo 
c o n t e m p o r á n e o » (1M7-I954). pub l i ­
cado en Palma de Mal lorca con na 
p ró logo de «Sel lpe» j a o t ro l ib re , 
de muy dis t into meridiano. pabH-
cado en Londres, t a m b i é n ea este 
mismo a ñ o , por e l c r i t ico tea t ra l 
inc l é s Keaaetta T y n a a. t i tu lado 
« B a B Ferem. 

Soa l ibros de signa muy dis t into 
a pesar de *ee ambos rompen los 
estrechos l imites ea oae se debate 
la l i t e r a tu ra taurina. Gui l le rmo Sa­
reda Mol las eatronca la fiesta de 
toro» coa los acontecimientos de 
orden profondo, es lé t icos , cal tara-
les y vitales, de n u e s t r a época . 
Kenneth T r n a n . con un estilo d e ­
cante y preciso, con n a estilo to ­
talmente aieno a las pasiones y 
violencias de l a fiesta de los to­
ros, narra l a peripecia de un i n -
riés sensible y cerebral ante nu 
t r a fiesta. 

GuiDermo S a r e d a Mol ina 
ejercido la c r i t ica de to fo 
I M S . Es « a h i m b i e Joven, coa 

f u d a . de intelectaal sor c a a o c e t i 
filo beridor de l a verdad —esc f i l o 
qae hiere a veces laclase a quien 
lo osa — y ello le h a permi t ido es­
c r ib i r de toros coa c lar idad y des­
velada m a e s t r í a . In i c ió sos tareas 
a t r a v é s de los mic ró fonos de Ra­
dia Mal lorca y ejerce, desde 1952. 
l a c r i t ica ea e l p e r i ó d i c a de Pa l ­
ma « D i a r i o de Mal lo rca» , de l que 
es t a m b i é n redactor y c r i t ico l i t e ­
rar io . 

Ea 195» publ ica un l i b ro t i tu lado 
« E n s a y o s t a u r i n a s » escrito con una 
asada' y certera in t enc ión que le 
destaca l a m p é i s ta m é a t e e n t r e 
nm t t i i i s mejores escritores de to­
ros. Tiempo d e s p u é s edita, en t i r a ­
da Hiat***1*. una « I n t r o d u c c i ó n a l 
to reo» que es sugestivo ' ideario so­
bre temas laurinos. Hoy coa este 
l i b r a del « T o r c o c o n t e m p o r á n e o 
reaf i rma su p a n personalidad con­
v i r t i é n d o s e a la ves ea ano de lar 
mas originales c r í t i cos taurinos, de 
una elegaate aunque adusta since­
r idad . 

GnlBenao Sareda apl ica a los 
toros los procedimientos inqu i s i t i ­
vos y c r í t i cos qae a p l i c a r í a el e ru ­
di to m á s delicado de poes ía , el m á s 
austero de fOsaaffa de l a his tor ia 
a d mém complejo y r iguroso de 
p in t rna moderna. Coa el mismo i n ­
cisivo r igor s a s l l n los ingredien­
tes del f t a i m e a s taur ino de nues­
tros d í a s . Ningnaa o t r a c a a s á d e t a -
c ióa que no sea estrictamente inte­
lectaal j qae no sea a la ves or­
todoxamente laur ina , turba e l des-
envolvimlenio de su expos i c ión y 
de sa c r i t i ca . Para e l lector apaci­
ble de ios hechas taariaos de nocs-

para d rendido lector de 
y de pahHridadrs. d l i ­

bro c a e r á canso na rayo, usbt fh is . 
rebelde, far io-

na r a y o de 
la m á s nagdsdacs, e IIIMII • ! • 

d l i b ro d i toreo 
es an r r a meo na 

d e s a u d o . 4B 
i a a . de l a 

p a t é t i c a crisis del sentido escacial 

de la fiesta qae m f i imss. Para 
Gui l l e rmo Sareda arraaca esta c r i ­
sis de la sasrar is de « M a n o l e t e » . 
Para quien esto escribe a r raaca 
p r t r l s B B i t a l i de las m á s t u l » 1 
cualidades qae t e n í a «Maao le t e» 
ea la plaza de taras, qae eran ea 
d a i m á a h s a y equil ibradas y cu­
ya d i spe r s ión en distintas hombres 
y estilos las ha convertido, ea l a 
m a y o r í a de casos, en lie amrdtdos 
defectos. Algo parecido apunta en 

X 

i 

por d torca, por l a s igni f íca­
la gravedad n c a l a r y 

m o n ó t o n a del matar toros ea la m i ­
lagrosa y á s p e r a ampl i t ad Ibér ica . 
Es lo m á s alejado qae imagiaarse 
pueda del t óp i ca : es l a s í m a l e v 
d r i aads verdad. Ca Hbra Baso de 
Meas y de r a a t s t i s a c » qae traspasa 
el mundo policromo de los grade­
r í a s taurinos para i r a verdades 
m á s substanciales, desesperadamea-
te tristes, de este viejo y exquisito 
imperat ivo de matar toras que asal­
ta obscuramente a tantos e s p a ñ o l e s 
ea fat miseria de sa Juventud, en 
l a a m b i c i ó n i raconda de la moce­
dad, en la geatilesa f eb r i l de sa 
« d s l m i 1 a r i s , Es aa l i b ro qae ea sa 
rigor y ea sa or todoxia abre i n f i ­
nitos r i m i a n i pora este teosa apa 
rtsasatt e i a r l ad ib le qae soa los 
toras. 

Keaaeth Tyaaa. escritor t a g l é i 
ha explicado aa viaje por Espada 
a t r a v é s de su s i in lcBr ls a asme-
rasas corr idas de toras. Kenaeth 
Tynan qae como taatos ingleses 
tiene ana fina vocac ión de viajero 
pa r Espada, comiensa sa Hbra con 
esta clara def inic ión de sí mismo: 

« P o r profes ión 
soy n i l i t s tea­
t r a l : por con TIC 
d ó a . pa r t ida r io 
de l a abol ic ión 
de l a peaa de 
muerte; por naci-
• I f t l , inglés». 
Este, e x t r a ñ o co-
mieoso para on 
l i b ro cavo ele soa 
las parparas san 
c r í e n l a s y l a s 
oros tristes de las 
corr idas de toros 
no impide qae 
T y a a a haya es­
c r i to ano de los 
ensayos m á s agu­
dos qae hayamos 
l e í d o ea aoestra 
vida, ano de ios 
m á s equilibrados 
t d o e i i o s qae se 

Kenneth Tynan 

su p ró logo d sincero y noble escri­
tor l a or ino J o s é Mar t a d d Bey Ca­
ballero, «Sel lpe». nao de los hom­
bres qae conoce m á s los toros de 
nuestros d í a s y que m á s l i m p i a ­
mente habla de eUos. 

GniBermo Sareda saaliva, coa 
ese sBbrecagedor equ i l ib r io j u v e n i l 
qae luminosamente l e caracteriza 
tas principales personalidades l au ­
rinas de nuestros d í a s . E l comple­
to y capas Luís Migue l Domlnga in . 
tan soberbio, Iaa fác i l , toa f r ío ; d 
grselsss y alegre Msas l s G o n z á l e z , 
d f t a i » r a o insól i to d d «Li t r i» . l a 

P l I f T U M U M U 

PARA FACHADAS 

E X T O L I T E 
FABaiCAOO POO 

A R T C E M A C M T Í 

por sa tempera me a lo , de Ja l lo Apa­
ricio: Aatooio O r d ó ñ e x «el torero 
qae no ha sabido encontrarse a s i 
mi smo» ; Msaa la V á z q u e z qae se 
e n c o n t r ó ea seguida y toa cautelo 
s a n é a t e administra, desde entonces 
sa ^ a e r r i d s d , Joan Posada. « J u m i -
Uaao. P e d r é s . A t r a v é s de calas 
H i i s o s l H s i n plsofes agadamca-
l e d p rah l tms de hoy siempre com­
parado coa p r s h l r m s t pa ra ldss de 
la ca l l a ra y de Iaa artes. Pero con 

d m i n o f 1 i a l ü L L t a s I ao 
para d h l m o l a r sos Meas sino, 

d c a á t rar to , para hacerlas 

seca or todoxia d d toreo coa d me­
t a l precioso de aaa c r í t i c a i a tdcc -
tual hace este Hbra m á s denso, 
m á s dora , m á s ejemplar. E l a a á U 
sis d d torea msdf rao Gui l l e rmo 
Sareda, apoyada ea esto gea t i l pe­
d a n t e r í a de pedir a u x i l i o a expre-

fac ra para expU-
car esa s ó r d i d a y 
gloriosa fiesta ea 
la cnal la maer-
te de an animal 
es d eje. Tynan 
l o es todo menos 
injusto y escribe 
emocionadamenle 
esa graa peed 
sida pera con 
g roa emoc ión , es­
to larga reportaje 
de so estancia en 
E s p a ñ a a t r a v é s 

de las corridas que v io ea verano 
de 1KZ. Es oa l i b r o ág i l , ta 
format ivo. coa aaa certera do­
c u m e n t a c i ó n misterio-ta con anos 
conocimientos t écn icos de una base 
concreta y coa ana vivacidad que 
raras veces slcsnss ua l i b ro de 
tona. «BoBs F e v e r » Uega a tener 
un apasionado i n t e r é s por ceta gra­
d a c i ó n d d a d o r d i r i n t e r e s á n d o ­
se cada ves osas ca el mundo fasci­
nador qae v a v iv iendo de d a z a ca 
plaza. Q d x á s : sta quererlo- K e n ­
aeth Tyaaa ha explicado coa an 
• i i n i tojo de detoBcs d cá l ido 
y g r a d a d procesa qae va de ser 
espectador a ser aficionado. Ea es­
to seatido este largo reportaje mag 
a i f l i i m i ate escrito es para ua cs-
p a á d — c imagiaamos que m á s ta 
claso para aa lector i ng l é s — ano 
de los i l i i o a i i n l n m á s vaUosss que 
puedan ofrecerse. « B a B F e v e r » es 
ya aa Hbra d á d e o dentro de l a 
l i t e r a tn ra taur ina, aa l ibro Heno 

toartajTde 

l a o r i -

ñ d d i d a d d ar te d d e a d ¿ a t a . N o 
suaviza atagoaa t ifi twtím, d l a ­
dea a tacan problema. T por eBo ea 
cate o a Hbra qae debieran leer 
coaatos e s t án s t f l a a a r d i preoca-

l i p l r s t a a r í a o . una * g i l y 

refrescar de l a total 
_ i prodoce l a Htera tara toa 

r taa de nuestros día*. Kenaeth T y -
de tasertirse ca sa r e rdaa 

_ d d c lás ico « V í a l e a Espa 
« a n d e l a Hteratara Inglesa, coa los 
grandes a d a r e s t r a d i d a a d e a qae 
se cofreataroa coa e a r a s ó a d a r á y 
cerebro a le r ta o 
o m l i i i tadoso ( 
ezactaamate i d t i p i fiadas existe 
oa cal idad de a d t a l k M a d 

t a a l 
los s 

glesa. 
hayan escrito ca lengua la -

V E T E R A N O 
O S B O R t í E 
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Santei Cieui . — Templete Sanfe» Ctcus. — Fuente de «Sant Bernotu 

C O M A R C A L SANIES CREÜS 
nEáDi . " i r barrunloba t<t ¡un-
^ ¡iacign de una m u d a d part icu­
lar eme velara por las ruinas del 
mporfaníe i i io iuuier io culerciens* 
t Sames Creut. Los imuvos pre­

cios ¡t las aestionfs preliminares 
legaron a cuaiar al cabo de alffú" 
nempo, proerdiéndose el ¡4 de t€p-
ne-nbre de 1947 a celebrar el acto 
inaugural de ta nuera toctedad. que 
tomaba el nombre de «Arch ico B t -

. j r i - i c o de Sanee» C r e u » . £1 
A^untamienfu de Amuarnurcia ce­
dió para locai social el anticuo Pa­
lacio del >tbad. Y en el citado acto 
Jt fundación se imc r ib i c ron S2 so­
cios. Quedando la Junta Directiva 
presidida por dou /oa<juiti Gui te r l 
. Monfseré, historiador bien cono­
cido por su c a r i ñ o hacia los monos 
'erios de Pofclet V de Sanies Creu*. 
puesto de manifiesto en la* -partas 
obra* Que sobre ambo» cenobio» 
•'lene publicadas. 

El ^ r e h i r o Bib l io«rá / ico fué cre­
ciendo desde entonces hasta contar 
• n la actualidad con unos 225 so­
cios que se desuelan por darle inda 
Uno de sus primeros ob»el»oos con­
siste en procurar la r e s t au rac ión del 
•nonasferto ti faci l i tar el acceso al 
misino Ha lotfrado. de momento. 

| í 'r ascendiera de 4 000 a 20.000 el 
"limero de personas que anualmen­
te cisitan Santei Creus, acrecen-
róndose de a ñ o en a ñ o las t ' í i t a s 
colectiBas y tu r í s f tca i . 

• -Unrio en el ant icuo Palacio 
Oí' Mbad, el A r d M M Bib í iog rá / i co 
p'ocede a reconstruir e l" archivo 
documeiUal del monasterio; para 
ello reúne copias de documentos y 
notas de archivo, habiendo conse­
guido, a d e m á s , recoger unos 200 
documenfos originales q u e i n i -
w la colección documental en el 
Propio siglo Xl¡^ en que se fundo 

Pub l icó lu sociedad, en 1949. una 
obra de don Eufeminiaao Port y 
Cogul. int-estigador incansable, so­
bre <£l historiador de Santes 
Creus. F r ay Domingo, sus precur­
sores u el libro de Pedre t i , remi­
sión de cuestiones b ib l iográ j icas 
sobre la historia del cenobio Y. al 
año siguiente, otra obra del pro­
pio seiior F o n y Cogul sobre • £ ! 
rector de VaUfogona y Sonfes 
C r r u s » . en que reil-indica el famo­
so personaje, doctor Vicente Gar­
cía, como párroco de Vall/ogona u 
trui íés de sus relacionas con los 
monjes de Santes Creus. £ n el pro­
pio año de 1950 veta la l u : la obra 
ael doctor Juan Mercader: uSa rites 
Creus en la guerra contra los fran­
ceses L a pol í t ica del muriscal Sú ­
chel t u la Baja Ca ta luña» , que ob-

* £1 esp í r i tu de op in ión favorable 
a r e ra lo r i r a r un monumenco * re l i ­
gioso tan importante, parece que 
no se fia generalizado aun lo sufi­
ciente. No obstante, el Patronato del 
Monasterio, creado el Ifi de enero 
de 1951 por orden del Minis ter io de 
Educac ión .Vacional, ha surgido en -
buena parte del i í r c h i u o Bibl iogra-
lico. Y de su laborar son otras tan­
tas muestras el premio de perio­
dismo cSantes Creus». organizado 
en I9SJ, ¡/ un concurso de gozos, 
celebrado en 1954. con motico del 
V I H centenario de la muerte de Son 
Bernardo de C l a i r u a u i . 

£1 cenobio de Santes Creus. el 
31 de mago de 195}, fué sede de la 
l í Asamblea de Investigadores de 
las Comarcas Catalanas v buena -
parte del éx i to de esto eficaz re­
unión, que pon ía en coiitucto a nu­
merosos eruditos locales en marco 
tan noble y bello, se debió a la 
compenef roc ión habida entre la 
Junta del Arch ivo Bibl iográf ico u ia 

»ion<uterio. T a m b i é n forma un 
•irehioo gráfico que cuento con 
•nos 40 cajas de c a r t ó n repletos de 
•oíosrafias- A l propio tiempo ha 
•ululado uno biblioteca especioli-
nda que posee ua uno* 300 t í tu los 
'eferentes a l monasterio. 

Sus actiridades editoriales se t i t i -
•-«•ron pror is tonolmcnte , en 1947. 
ion lo , fascículos anuales de M e ' 
'norias, en que se han publicado 
:""ibién distintos arlicutos. Ahora 
*>" sido posible substi tuir estos Me-
"ionos por un bo le t ín , cuyo p r í -
•' 'r n ú m e r o , en prensa todo iría, 

constará de 64 páginas f igurando 
en el misino varios trabajos de i n -
" • n g o c i ó n h i s tó r i ca , lo Memoria 
""nal de la sociedad V un resumen 
a« noticio*. 

Merecen a t e n c i ó n especial los co-
•umenes impresos y-los prentiot or-
«amzados por este Arch ivo B i b l i o -
S'áfico. En 194Í e d i t ó la obra d« 
•lo» Feiix Duran y C a ñ a m e r o s . aVo-
'or his tór ic d'uno l l cgenda» . r c i a t i -
ta • la levenda fundacional del mo-
'•asterto. y convocó , por pr imera 
"•». el oremio cAbad L a Oernosai 
•"ra trabajos de inves t igac ión his-
'orica sobre Spntes C r e u » , con utn-
•o éxito que. en uño» sucesivos, han 
rigurado entre loe premiados lo* »e-
"ore, Domínguez Bordona, Tei je i-
ro Guasch y Modure l l , y lo» doc-
fores Jum/enl y Mercader. T a m b i é n 
• " ' f i ó los premios « A b a d P e r r e r o » 
Wra trabajos de inves t igac ión or-
lueológica — convocados cuatro 
F »ees —. en los que f u é galardo­
nado don Manuel Bassa Armengol 

Sanie* Creu». — Clouitro f a U 

t u v o uno de los primeros premio* 
• A b a d L a D e m o t a : 

E l premio «Abad L a Dernoso» de 
1950 fué otorgado a don / . Do­
m í n g u e z Bordona por su trabajo; 
• E l escritorio y la p r i m i t i v a bibl io­
teca de Santes Creus» , editado, po­
co d e s p u é s , por el Ins t i tu to de Es­
tudios Tarraconenses « R a m ó n Be-
renguer /V» , de lo D i p u t a c i ó n Pro­
vincia l de Tarragona, que con esto 
obra in ic ió sus publicaciones. 

Toda r í a no concluyeron a q u í las 
actividades desarrolladas en el 
transcurso de I9S0, en que se con­
memoraba el V I H Centenario de la 
fundación del cenobio de Sanies 
Creus. £1 Arch ivo Bibl iográf ico , en 
. i l ocas ión , c e l e b r ó una expos ic ión 
b ib l iográf ica y varias'conferencia* 
en l a Bibl ioteca Central de Barce­
lona. Y . con la co l abo rac ión de 
varios personalidades, o rgan i zó un 
ciclo de conferencia* radiadas. 24 
de las cuales fueron r e t r a n s m i t i d a » 
a t rove» de Radio Barcelona, y 
ocho por Radio Reus. 

A p a r t i r de estos años'. la a c t i n -
dad v u l g a r í z a d o r a del A r c h i v o B i ­
bl iográf ico de Santes Creus ha ido 
in tens i f i cándose po r medio de nu­
merosas exposiciones de fotografía» 
a r l í s l i ca* del cenobio en distintos 
localidades catalanas y por medio 
t a m b i é n de conferencia*, i lus t rado» 
con diapositivas, que coincidieron, 
u n f n u d o , con dichas exposiciones 

Comisión / « t e r c o m a r c a l Permanen­
te. • 

Ahora el Arch ivo Bibl iográf ico 
convoca el « V i l Premio Abad L a 
D é m o s o s para ser adjudicado en 
septiembre de 1956, ofrecido al 
mejor trabajo de inves t igac ión o 
a r t í c u l o paro publicar en el Bole­
t ín de lo entidad sobre a l g ú n lema 
his tór ico de Sanies Creas o que 
tenga v e l a c i ó n con el monasterio. 
Loa trabajos que aspiren a i mismo 
d e b e r á n ser inédi to* , eicntos en 
castellano o catdldn y remitirse — 
anón imos , escrito* a m á q u i n a y en­
cabezados con un Irma breve — a 
¡o Secrelaria del Archivo , Palacio 
del Abad, por Valls. Sanfe* Creus 

.(Tarragona), adjuntando bajo so­
bre cerrado el nombre v señas del 
autor. 

£1 premio s e r á adjudicado por un 
jurado formado por tres miembros 
designados por el citado Arch ivo 
bibl iográf ico. E l importe del mis­
mo es de 2.000 pesetas, incremen­
ta ble hasta 3.000 a ju ic io de l j u r a ­
do, que podrá conceder t a m b i é n lo* 
accés i t s que crea conveniente*, y 
recomendar la pub l icac ión en el 
Bo le t ín de 'os trabajos no premia­
dos p'revio « c u e r d o con sus autores 
y m e d í a n l e vago de los mismo». E l 
plazo de a d m i s i ó n termino el p r i ­
mero de mayo de 195*. 

M . RIU 

Q a h i d y , Q a £ á n 

por LEONARDO PUIG 
P L poeta Gabriel y Galán m u ñ ó joven, a los treinta u cinco amo*. 

Y ahora se cumole e l cincuenta aniversario de su muerte. Seria 
ingrato silenciar la desapar ic ión nremotura de este nocla de «acen­
tos propios, rús t icos y sinceros, de'este poeta del amor, de la paz 
del campo y del trabajo, de l i ra delicada, llena de melancól ica re­
s ignac ión», como se ha escritr. 

En el o ró loao del l i b ro ••Extremeñas», nuestro Juan Maragai. 
resume y sintetizo lo personalidad de Gabrie l y G a l á n ; «La pasión 
humana, (incero y vivo, él la sen t ía brotar en el jimbiente popular 
que respiraba, en eso lengua e x t r « m e ñ a de la» oentes sencillas que 
le rodeaban, de cuya vida él parlicipabn con amor, oue es el 
alma de lo exp re s ión humana; de las gentes para la* que él era un 
padre, que le contaban sus cuita». oue Ir some t í an sus conflictos, 
que l * ped ían coplas para su» cantares, que le adoraban en vida 
Esas buenas gentes presintieron bien que aquel hombre ero suyo 
uun después de muerto, que era ra ««erbo. la voz de su almo 
e r l r e m e ñ a » . 

Ahora. de»pué» d° los a ñ o s transcurridos desde la apa r i c ión <fe 
• El a m a » , del «Cr i s tu bend i tu» v de otro* tontos txxma*. se-ra 
curio*o observar sí esta mi*Tna poesía nacida en el más puro v 
autentico ambiente regional, inmutable a las modificaciones w trans­
cendencias l í r icas , serta interpretada y sentido como lo fué en su 
origen oor lo» c o n t e m p o r á n e o s que las leyeron y st* emocionaron 
con ello*, sobre todo por «los gentes sencilla* que le ado raban» , 
puesto qu'.', en tanto que las gentes sencillas e r t e n u a d a » por otro* 
agobio*, no les interesen lo» verxos que interpreten sus contenidas 
ansias, por esto misma indiferencia lo poesía llamada popu^ r ha 
dejado de existir , y los versos, al r i tmo de lo época, adqui-ren hoy 
una cualidad cerebral de d ivu lgac ión difícil y de no fácil recuerdo 

Gabriel y Gislán tuvo fama de ooeta casero, de poeta popular 
Lo» tema» de »u» poesía* n o é i a n p- rdido el efluvio exuir i lual de su 
momento de inspi rac ión. Y aun exul iendo e l mismo iioder eveca-
I ivo en cada uno de los elementos que integran los temas de sus 
composiciones, es posible no tuirie.'en hoy el poder de sugestión que 
l« d ió el nombre de «ooeta campesino que se exprMaba corno 
l a b r a d o r » , oor la rúst ica esoonlaneidad de sus pensamiento» . 

JVo e» aventurado decir oue en este aspecto la sensibilidad u el 
sentimiento colectivo ha evolucionado. El lector humilde u modei-
lo . o el «imple receptor de la poesía de Gabriel v Galán lo encon-
trariamos ahora más frió y mas indiferente. • refractario a l senti­
miento ouro. que por ser sentimiento lo conve r t i r í a en sentimen­
talismo ordinario, de mal gusto Debernos admit i r que no sólo ha 
evolucionado nuestro concepto a r t í s t i co , nuestra apt i tud l i terar ia , 
sino la misma condición social del individuo, que le i m p e d i r í a ver, 
como oigo substancial suyo, lo que e x p r e s ó Gabriel v G a l a » en sus 
día». Con cierta razón ya »e ha dicho que la noeiia oue delata una 
época no e» poesía . 

En esta t r a s m u t a c i ó n de t iempo, de preferencias v de costum­
bre», oodemos imaginarnos oue Gabriel y G a l á n , abandonada la 
carrera de maestro por la d* labrador, hubiera »ido en estos uño» 
un labrador rico, ooseedor de camiones >j tractores para los traba­
jo» defl campo, y en luoor de una laca o un caballo pora su* viajes 
V negocios, un auto de lo» que la vulgaridad común hn llamado 
«haiga», palabra hoy s ímbolo de riqueza, romo ayer lo fué o lo 
e» a ú n . complemento de resiqnado aouunte. como Galán lo excribe 
en 'rna e»lrofa: 

«Animo, .imo. 
haiga mucho valor, v haiga p.tcienciit. . .» 

y asi posible fuese no haber tenido tampoco la i-móii d« los cam­
pos v de los montes con la humilde a l e g r í a y o l a c e n f r o b i e n e í t a r 
como lo cantaba; 

Dejadme respirar esla frescura 
de nuestro zmbicnle que a v i v i r convida 
,que yo quiero v i v i r v é s t a es la v id»! 
Y vosotros, los anchos horizontes. 
los blancos caserios. 
los valles y los montes. 
las fuentes y los r io*. 
los á r i dos y grises l ab ran t íos . . . 

en tiempos que se uso de tiendas de c a m p a ñ a , el •u-ampinq» do­
minguero, y se puede v i v i r en hoteles enclavado* en punto» estra­
tégico» para mejor respiro y con templac ión del panorama. Los 
rneJios mecán icos y los elementos urbanos invasores de las ancha» 
tierras y los frondosos bosques, destruyen lo unidad virgi l iano que 
Gabriel y G a l á n supo perfilar, c o n t e m p l á n d o l o «bajo la copo de la 
verde encino». 

Sin duda, t a m b i é n lo radio y el cinema le hubieran ofuscado 
otros matices e i m á g e n e s , porque nocido en Erqdes, otros ruidos 
coal ígodos más que rumores co inc ídentes , le derronecieran el »ílen-
cio aprehensivo de su t i e r ra ; 

Si quisierais tristezas y soledades 
buscad las en lo» tris-tes campos de Fiades. 

Compuso t a m b i é n Gabriel y G a l á n por las misma» ruta* de su 
temario comoestre uno poesía de tioo «octol, motivado por lo an­
gustio del v i v i r de sus «mayora les , gañones y renteros, cabrerot y 
pas torea» , y por su inna lu deseo de pacifica un ión entre los ham­
bres, porque no en vano era «poeta del amor y del t raba jo» , ron 
su temperamento siempre apacible, pero no exento a vete* de 
cierta ira explosiva cuando lo injusto le subleiuba. Su compos ic ió r 
«El e m b a r g o » no es mas que la triste evocac ión de desesperos y 
desalientos contemplados y muido» ' 

Seftor iucs pusi u»t¿ a lant i 
y que en t i l n tos ésus, 
no le d é a usté ansia, 
no Ic dé a usté mieu .. 

Ahoro . entre viejo* reformo* eororias e intentos plausible* de 
mejor pro*ptr idad laboral, los versos d< «El embargo» se rncuen-
t ron un poco raro» dentro el dominio de uno secular tragedia 
Desde luego, como momento Irascendenta! e instante memorable en 
la vida famil iar , el argumento tiene el sabor inéd i to que Gabriel 
V G a l á n SUDO sorprender. Es la misma desigualdad económica y el 
s e n t i r » * ofendido por ciertos ostentaciones c/emolisficas oue le 
acomete. 

¿Quién te ha dado tu hacienda o tu dinnr i ' 
O son el f ru to del trabajo honrado, 
o el haber que t u pudre te ha 'egado. 
o el bo t ín de un l ad rón o un usurero. 

Después de lodo, Gabrie l y G a l á n no era un 'demagogo o un 
subversivo. En el fondo de este d r a m a t ú m o se reflejaba »u esp í r i tu 
cristiano su Dureza de in tenc ión . Poroue el que escribe lo» verso» 
de «El ama» ; «Yo aorendi en el hooar en que »e funda — la dicha 
más perfecta — y para hacerla mío — guise yo ser como m i padre 
era — y b u s q u é una muier como mi madre — entre las hija* de 

M hidalga t i e r ra —», no oodiu tener sentimientos de odtg. A l eon-
tror io . su mismo « m o r a los hombres y a su paisaje-motivaron en 
él la en-presión adecuado, n rece» oresentista, de su uoeslo. sin 
mucho cuidado de los rigorismos artisticos y literarios. JVo fué el 
suyo un mensaje de evasión. Confabulado con su mundo visible, 
fué por eso un poeta popular 
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P A N O R A M A A R T E i L E T R A S 
BIOGRAFIA Y BIBLIOGRAFIA DE 

A P E L E S M E S T R E S 
t N 19S5. Joaqwa Kmart, acmiímiy, 
" oaatccario 4* la Real Academia de 
••lias A r t a de Saa Jorge, acabó la> 
acta* ceamenoratiros d d centenaria 
d d nacinHeato d d dibaianlc, poeta, 
CTOipoiitat y literato ba redané t Ape­
le* Mestres. coa una biografió d d ar­
tista. 

La biografía de Apd*s Mcstrc* « -
crita par Renort y publicada coa la ­
do* lo* baaores gráficas y tipográficas 
par la Real Academia de td i a s Ar­
te* de Saa Jorge, tiene aa iatará* v i -
«simo, debido a la honda, a la entra­
ñable amistad qae unió al biágialo y 
d biografiado. Le* últimos años, espe­
cialmente, de la ' ida de Apeles Mes-
Ira*, van intimamente unida* a la pre­
sencia física y moral da Joaquín Re­
nort. Es d quien en uno* trágico* mo­
mentos recoge d último suspiro d d 
múltiple y extraordinario artista de 
lorcelcna, nacido en 1854 a la som­
bro grata y apacible de nuestra Cate­
dral. 

Da «La Gron i rodo . - 1880 

Ea esta breve pero dicaz btagra-
Ha. Joaquín Renort na* describe d 
hombre qae conoció y al artista en 
cuya obra profundizó hasta d análisis 
objetito e inteligente. La obra, escrita 

Del . L i l i a n a . . - 1907 

coa evidente tdtara, reconstruye el 
ambiente de nao época y no* sirve un 
Apele* Mestres de carne y huesa, tier­
no y sensible, cáustica y amoroso de 
todo, especialmente <J« la amistad y de 
su arte graciosa, certero e inconfun­
dible. 

Anteriormente a la biografía de don 
Joaquín Renort había aparecido ya 
otra, ésto lirmada par dan José Tarín-
Iglesias. En esta última obra, su autor 
aboada y escudriña ea la figura ha-
mona de Apeles Me*tres, no* sirve d 
hambre tanta a más qae el artista, y 
de aquí radica el interés de ese estadio 
lleno de fervor y da ana innegable pac-
tía. Asi, a trové* de unos pocos ca­
pitulas, Tarin-lglesias, biógrafo d d 
Abad Marcet, nos presenta el hogar 
natal del dibujante —«la casa vello»—, 
la vacación artística de Mestres, su 
fama, su casa d d pasaje Permonyer, 
para desembocar su libra ea d relato 
de lo vejez venerable de Apeles Mes-
fres, lo ligara qae llenó nuestra vida 
artístico por espacia de medio siglo, 

L L . 

E S C A P A R A T E 
TEATRO (•£! s i endo de Oiaa» y 

•Monte Perdlcoi l , d • Eduardo M . 
dol Portillo. Edfeora. Saciedad Ge­
neral de Autoras d é España. Ma­
drid, tass. 
Con la comedia dramát ica «Mon­

te perdido». Eduardo M . del Por-
VUo corslguló el Premio «Ciu­
dad de Barcelona», de Teatro, en 
19S1. Esta comedia, conjuntamente 
cor; «El silencio de Dios», ha sido 
editada por la S. G. de A. da E.. y 
su autor las .hace proceder de un 
prólogo y unas notas escritas con 
violento espíritu critico. En ella» se, 
defiende y ataca con ( rada , no 
exento de amargura. 

AnecdOlicament;. es curioso seña­
lar que en «El silencio de Dios» 
colnt.den — uno por el tema y otro 
con el t i tulo — dos autores más. 
amén del mismo Portillo. Uno es 
Joaquín Calvo So telo, con su ú l t imo 
éxito «La muralla». La verdad es 
3ue no hay plagio por porte de na-

:e, ni más semejanza entre una y 
otra que puede haber — pongo co­
mo ejemplo — entre «Hanuct» y 
«Electro». Ambas tienen un fondo 
común, pero en nada más se pare-
ren. A este r é s p e d e hay una carta 
que Calvo Sotelo mandó a M. de'. 
Portillo, cuyo texto aparece impreso 
en el prólogo de este libro, de una 
Irania muy inteligente. 

El otro autor. Julio Manegat. no 
hace mucho estrenó una comedia en 
e. Romea de nuestra ciudad con el 
mismo ti tulo. A i respecto, y acudien­
do a San Agustín, el propio Mane­
gat ha reconocido la prioridad que 

• posee Eduardo M. del Portillo para 
utilizar «El silencio de Dios» como 
t i tulo definitivo de su comedia. 

Se trata, pues, de un volumén car­
gado de aventuras. Por otra parte, 
«Monte iierdldo», pese f l premio, no 
ha visto aún la luz de las candile­
jas. Y tiene también su anécdota 
Esta comedia fué mandada al pre­
mio por la mujer del autor sin que 
el autor lo supiera, Y ahora, cuando 
parece que será estrenada dentro de 
poco, el autor lamenta que ella, su 
esposa, no pueda verlo. Murió poco 
después del premie: del premio que 
precísamsüte obtuvo gracias a su 
decisión. 

El teatro de M. del Portillo es un 
teatro de caracteres. Todo en su 
obra parece supeditado a lo que po­
dr íamos llamar para lucimlenui de 
los adores: para actriz en ; i caso 
de «Monte perdido», en donde el au­
tor hace un brillante estudio de un 
duro c a r á c t e r femenino, cuya obra 
será ampliamente comentada en la 
correspondiente sección de esta re­
vista cuando vea. efectivamente, rea­
lizado su montaje y estreno. 

c. 

«VIVIR» CONSEJOS PARA VIVIR 
CON SALUD. — Barcelona. 
Hemos recibido d faoriniio n." U 

de la Colección Vivir , que sigue sin 
desmayo su modélica labor. «¿Cono­
ce usted te» beoefidos que reporta 
la caza? ¿El equipo y pequeño bo­
tiquín del cazador?», no* pregunta 

—y explica— cota amena publicación 
«Las frutas en otoño». La importan­
cia de sus vitaminas, esenris*. ácidos 
orgánicos, y celulosa (laxante): el 
champaña para los operados: la h i ­
giene de las manos: Los confidencias 
Inúti les: la fatiga y el trabajo: las 
costumbres que deforman el rostro: 
el modo de alargar la vida de los 
dientes, y la habitación del bebé, son 
algunos de loa «nielólos curiosos y 
siempre s&ecdonsdof^s que constitu­
yen d temarlo d d tasdeulo n.» 13 de 
la Colección Vivir , publicación ex­
traordinaria, interesante y útilísima 
que parece empeñada en propordo-
narnes optimismo y alegría, median­
te una serle de consejos y enseñan­
zas de gran interés práctico. 

«EL CASTELL D IRAS I NO TOR­
NARAS. SANTAH». por Miguel 
Forteza Plnya. Palma de Mallor­
ca, Editorial. Molí. 1965. 
Dos piezas escénicas, ambas de i n ­

dudable sugerencia .forman este vo­
lumen, oue lleva el número 63 de la 
biblioteca «Les tiles d'Or», U roeri-
tisima creación editorial de F. de B. 
Molí, Miguel Forteza, el admirable 
poeta e ingeniero a quien nos hemos 
reterido en otras ocasiones desde es. 
tas mismas columnas, ha demostrado 
ya felices cualidades y gusto innega­
ble como traductor y adaptador es­
cénico. Basta recordar su «Nureddu-
na». grandiosa versión operística de 
«La deixa del geni grec». de Miguel 
Costa. Ahora en «El castell d ' i rás i 
no tomarás» aprovecha el famoso 
cuento del mismo nombre recogido 
por A. M . ' Alcover. y ha compuesto 
una balada en tres ados y cinco cua­
dros, dando a la fatídica leyenda un 
desenlace completamente personal, de 
orofundo sentido lineo. El maestro 
Mas Porcel ha puesto música al poe­
ma, con lo cual se ha logrado ofre­
cer la primera ópera totalmente 
compuesta en Mallorca y oor hijos 
de la isla. El texto va acompañado 
de una nauta para el análisis mu­
sical en que figura el guión de los 
dieciséis principales temas. 

«Santah». la segunda pieza del pre­
sente volumen, es la escenificación 
de un episodio del «Mahabhárata». en 
un acto y tres cuadros. La fábula 
sigue esencialmente la t ranscr ipción 
que Juan Valera publicó del conoci­
do episodio en su obra «Candónos, 
romances y poemas». Por otro lado. 
Forteza se ha servido asimismo, al 
redactar la nueva adaptación, de su 
propia versión libre del texto de Va -
lera, t i tulado «La íemini ta t incone-
guda». poema en endecasílabos blan­
cos, que le fué premiado en los Jue­
gos Florales de Lécida en 1911. 

Conociendo la rigurosa técnica de 
Miguei Forteza. nos parece inútil i n ­
sistir sobre la belleza de estilo y m é ­
trica de las dos piezas. «Santah» está 
escrito en endecasílabos blancos. «El 
castell». aunque constituido estruc-
turalmente de endecasí labos limados, 
presenta algunas variantes, debido en 
pane a la sabia Inclusión de elemen­
tos folklóricos y populares, que con-

isoron un mégtcn encanto a la leyen­
da. Creemos poseer desde abara, con 
as í s nuevo volumen, dos oocmas mi 
slcalcs perfectamente logrados, de ca­
rácter universal, dignos de merecer 
la mayor atención en nuestro» me­
dios literarios y musicales. 

«CANTIR DE VIDRE. POEMES». por 
Oleguer Huguet. Barcelona. La Re­
vista I9M. 

En el prólogo 
1*00 que ha presen­
tado a este joven 
poeta del «Camp> 
de Tarragona», a 
Saltar pone de re­
lieve s un tiempo 
la finura da su 
sensibilidad y l« 
intensidad de su 
pensamiento. Ade­
lantémonos a pre­
cisar que O. Hu­
guet, constructor 
de versos exactos 

y Huidos, ajustados a tas más exi . 
genus normas de la linea clásica, 
busca el acento moderno en la ima­
gen, en la metáfora, en los concep­
tas, en la adjetivación De aquí la 
sorpresa constante que nos depara 
a cada estrofa esta poesía fresca., ra­
diante, tierna, como acabada de 'na­
cer, pero provista ya de todos los ras­
gos de una obra concluida, perfecta­
mente articulada. No quiera con ello 
significarse oue «Cántir de v i -
dre» procure sólo una sensación de 

. placer al ansia de librarnos de la rea-
lidad de la existencia cotidiana: en 
su fondo, esta poesía esconde no sólo 
un ámbito de valiosas creaciones ver­
bales, sino, ante todo, un vivo conte­
nido de ideas. 

Predomina, en el conjunto de los 
veinticuatro poemas reunidos en este 
volumen, la temática religiosa. Esta 
actitud es, por si sois, significativa, 
como Indice de un espír i tu hambrien­
to de alturas difíciles, de concen­
tración y rigor. No se opone a esta 
sed de elevación el hecho de que e: 
poeta acuda a veces al detalle folkló­
rico, a la evocación de la fiesta ciu­
dadana o de la piedad popular. Una 
autént ica lucidez poética ilumina la 
totalidad de su producción, sin trai­
cionarle nunca la nobleza del tono y 
del estilo. Si se nos obligara a par­
ticularizar, c i ta r íamos en lugar im­
portante el «Trlptic de la Punfica-
ció» o «Setmana santa al poblet». 
Junto a la faceta mística, hay que 
señalar en Oleguer Huguet la face­
ta paisajística, que a menudo en­
vuelve a la otra hasta un limite d ; 
temblorosa imprecisión. El poeta evo­
ca lo* aspectos y los seres da su na­
tiva Vilaplana con toda la fuerza su­
cinta y lúcida de su personalidad, de 
una manera absoluta, hasta las zonas 
más concretas del hallazgo minucio­
so. Véase como muestra el «Cicla por­
fíe de l 'avellana». El Jocundo hálito 
del amor a la naturaleza y a la hon­
radez intelectual pasa intacto a tra­
vés de estos versos ceñidos y alados, 
sobre la cristalina superficie recluida 
en este «cántir de vidre». regalándo­
nos el hechizo de una poesía exce­
lente, de unos sentimientos elemen­
tales expresados con la mayor pu­
reza de alma y de léxico. 

M . D. 

íalle 
os 

C o n 

M A R S Á 

G I M E 

« r ^ O A lo expresión de 
X sa rostro nace de la 

mirada. Las papila* la 
brillan caá avidez, como 
si quisiera captarla toda, 
harta la* más peqastoi 
dataHet. 

M a n á Gíaé ei un 
hombre delgado, magra y 
alta, fiskamaata a* fuer­
te. Y ana fortaleza * i -
milar denota ea sa espi­
rita, qa* tiene gallarda 
presencia ea cnanto dice 
y o* se erada sanca par 
catre la frauda da ana 
idés ico artificial. 

Tiaac cerca de cuo 
rento años y Heva paco 
más da data ea sa ca­
rrera de escultor. Ante*, 
la vida la fué dora es­
fuerza, pera ahora, cuan­
do ea esto conversación 
la recuerda, aa paae amargara ea la evococióa, sino 

ate fdiddad par podar baWar de aqadlo 
d qaa antm&i par sa* piapioi méritos. 

jéveaes actaatas qaiersa llagar a la cumbre da Prisa 
comeada. Cogen d trea expraM —d i c e M a n ó G i a é — . Ya 
btén anhelo llegar a d í a , para no tengo prisa. Me da la 
qaa ta detenga d trea. Mi» diado* ra arte ton d tiempo y 
d trabaja. 

Antes de qae esta anvertación ta nos vaya par otras divaga-
a la* qae ia charla da Morsó Giaé e» propicia, vamos a 

la faena breve y ceñida da ta btugiofio. Diga brava y ceñida, 
para la verdad es qae coatar lo vida da esta hambre podría 
ser un relato de mochas páginas, ea los qae lo pintoretea y la 

bien 

anecdótica, lo incoherente y lo aibitrario, pondrían en día* nn 
interés greciate y aavdero. 

—¿Saa dos apellidas M a n á Giaé? 
—No, Mi padrino no me dio sanca ta «nona», y yo me 

desbauticé y adopté el nomhtz de i d putblo natal. M a n á . 
En aqad pueble d d la ja Priorato nació d escultor, a efecto. 

Alió en e l ' campo de Tarragona. En aquellas tierras de viñedos 
y de labor fué payés y boibeto. Alternando ambo* actividades 
tegua tas estaciones. Pera siempre ea contacta coa ta tierra, can 
una actividad manual en todo memento, Y nació d escultor, con­
tarme iba despertando a la vida. Le atraían las tormos y las 
velámenes. 

—En lo* pechos de mi madre mamé doraste tres años, y llegó 
un mámente en qae tomé lo resolución da ama montarme ta las 
•ocas — cuenta M a n ó Giaé. 

Coa treinta varonas a atestas ingresó ea la Etcaela Saperior de 
Sos Jorga, de Rarasloaa. Cisca meses da date y d resta ta 
tu pueblo, donde *eguia coa ios (Ornales para poder montenei te 
y pagar sa estancia ra laredaca. Varios premios, d de escultura 
d d S. E. U. y d sJdia Antonio», da Tarragona, fueras huta SI 
bases para gat.ar uno beca d d Colegio Mayor Hispanoamericano 
Fray Junípero Sana, qaa la permite residir ea nuestra dadad. En 
ia Bienal de hogaño ha llamado poderosamente la atención ta 
grapa titulado «Moa«gres». Uno obra apasaonodo. Vigorosa cerno 
ta vida y ta vocación de escultor. 

—Estn abra —aclara M a n á Gmé — forma parte de una t r i ­
logía: la «Sequía», la «Lluvia» y la «Abundancia». Me atrae la 
tierra coa fuerza. Dentro da unos dios me marcho d putblo. 
ANi me construiré aa horno para mis cscdtnra*. Me asfixio ta 
la dadad. Me agobia como aa grave peso este raido de autos y 
tranvía*. Tengo ana anpeiioto necesidad de absorber a pleno 
pulmón la tragoncia o tierra y a e t t i é red . 

El escultor me muestra la* fotos da sacias da' tas obras. Hoy 
algunos fuentes coa retando expresión de manantial y fecundidad. 
Una da ella*, la qaa reproducimos, taró instalada ta Saada, ea 
las jardines d d señor Gomar Rudiag Lambarger, qae visitó d 
taller d d escultor y ia invitó a exponer aa aqad país. 

M a n á Gíné na deja nanea da sor f i d a ra* tema* predilecto*. 
El asediar ta tiaate atraído por la* dsmratot de la Marra, d d 
{Mapa de Tarragona, y as establece jerarqdai entre dios. Para 
d i d a carata la plaiticidad dora y precita d d abjtta. d d ham 
hre y de la nataraieza. Tiene aa cssetptu arqaítcctóaico da la 

y consigue ana traaspoticíén t ín td i r a t a doade la re­
ciedumbre d d conjunta, la iatrasidad de expredón, daa origen 
a usa anidad extraordisui ¡amaste cohenmle. Codo escultura da 
Marsá Gíné sugiera luego d movimiento par la densidad de la 
composición, sa ritmo, no un moiímítato temado aa aa sentido 
particular, tina d dinamismo iajtinlíva da la vida, esa- vida qae 
corre ta la vcgdaciáo como ta las venas, qaa liadas aa y animo 
lodo el universo física. Resalta da toda esa aaa teaiaciés da 
vitalidad sumomcatt atractiva. 

—Quiera eliminar en absoluta lo anecdótico para llegar direc­
tamente a la pureza d d vdumen. Ea este sentido, mí etcaltura 
et abstracta — asevera M a n á Giaé. 

—¿No se rder í rá usted d arte abstracto qa« sólo gasta e 
uaa minaría? 

—Había ra aa sentido más universal.. El payé* de mí pueblo 
aa entiende mis obras, pera te siente representado ea días. 
Et ésta lo qaa me interesa. El arte pertenece a la saciedad. 

Y he aquí que de pronto, inesperadamente, nuestra hombre 
se pone a recitar poesías. Sus poesías. Acato sean incultos, pera 
ton musicales. Pasera el mismo ritmo que anima sus esculturas. 
El esfilo de recitador da M a n á Gíné preside en d auditorio con 
cierto tuerza, porque da al veno aa brío y ana emBdin etpan-
fúneos, qae ton t í de s exponentes de la facilidad coa qae este 
sorprendente artista cempans toaefat. 

Ahora M a n á Giaé habla da la l i e s d , caadoloraauats y con 
d alborozo d d niño a quien los Reyes han traído muchos jugue­
tes El jurado de selección le aceptó todo* lo* obras, y idos 
has obtenida favorable arogido 

—¿Esperaba usted algún premia? 
—Este es ilusión do chiquillo*. M i premio ha sido la oportuni­

dad qae, de ipaé i de ticte años de plena dedicación a lo etcul-
tura, me ha brindado este inmensa estadio d d espíritu para darme 
a conocer. Estar representado en d tapone para mi d espaldarazo. 

Ergotizando ingenuamente, coa tateraccedora suficiencia. Marsá 
Gíné define las aportacioact a la Bienal de Angd Farraat, de 
C — l a l i m i i , da Villá, de Caayct, ignorando qae ra asta seeció" 
na putdtn tactatiai caaes ancha ea qué explayarte los críticos 
ea cieraas. Le prometo, sm tmbarge. qae publicaré la que opina 
acerca da la comidilla d d certamen, Antonio Tapies: 

—Cubrir nao tela con las materia tes qae podrían cubrir ana 
parad, ¿e* pintara a et la superficie real de la parad? Si d 
la misma realidad, no es una represe* toe ióu a aa mía mía 0 

través d d artista. Parque 
un retrato pictórica a es­
cultórico dt una persona 
no es la misan persono. 
El arta as la representa 
casa pMrtiaa da la raalí 
dad mismo. A d , pues, los 
obra* de Tapia* na 5o« 
arte, toa aaa parad. E: 
albañil es artista conv 
trnctac, para aa artista 
pintor, porque aa rapre-
seata la parad, daa que 
crea la pared misma. An­
tonio Tapies podría tef 
un albañil. no un sttisto 
piafar, 
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POR R A F A E L V A Z Q U E Z Z A M O R A 
«La mujer nueva», de Carmen Laforet 

•L Premio i M e n o r c a » de Novela. 
• que precede a loa de Biogra-
i y de I n v e s t i g a c i ó n en un ciclo 
i grandes ramas cul turales y 
uc. como estos, e s t á dotado ca-
l énd idamen te por el mecenas me-
jrquín don Fernando A . Rubio, 
j fundador, e n c o n t r ó en t L a m u -
T nuevas, de Carmen Laforet la 
bra ideal para c u m p l i r las eon-
Iciones espirituales establecidas 
n las bases sin perjuicio para 
is exigencias de l g é n e r o novelfa-
co Se dec ía en una de esas ba-
¡s: «Al menos, cuando se t ra te de 
bras de i m a g i n a c i ó n , t e n d r á n en 
i clima, ambiente o fondo, a lgu-
a r e l ac ión con los valores per-
lanentes de dicha herencia espi-
Itual. ( la cr is t iana y m e d i t e r r í -
ea' contr ibuyendo de a l g ú n mo-
0 al planteamiento o so luc ión de 
s problemas que t ienen en c r i , 
is al mundo y a l hombre de Oc-
idente* Pues bien, el hecho de 
ue la obra ganadora del «Menor-
a> estuviese concebida y p r á c -
camenle realizada en la mente 
e la autora con an te r ior idad a 
1 convocatoria, ha evitado el 
ran pel igro de la novela escri-
a ta p ropós i to» y con un conte-
ido m á s o menos h á b i l m e n t e en-
« a d o hacia la consecuc ión del pre­
dio Por el contrar io . sLa mujer 
iueva> ha naeido de una insos-
ayabie necesidad espir i tual de Car-
nen Laforet . Y quiero t ranscri-
ir aqu í , al p i é de la letra, las pa-
abras pronunciadas por la autora 
n el Teatro Prjncipa. de M a h ó n 
icerca de las circunstancias perso­
nales que determinaron e l nacl-
niento del l i b ro . Es de capital i m -
artancia la fidelidad ea estas re-

Kerencias porque cualquier inexac-
Jinid. t r a t á n d o s e de asunto reUgío-
o. puede he r i r nobles sentimientos: 

«El suceso personal que mucho 
ñas tarde (dos a ñ o s de spués ) o r i -
pnó que y o escribiese .a novela 

[iLa mujer n u e v a » , f ué recibir , de 
manera repentina, profunda e 

dudable. la gracia de la fe c a t ó ­
dica. Debo adver t i r a ustedes que 

m i fami l ia , como casi todas 
familias e spaño l a s , es ca tó l ica , 

que yo f u l bautizada, hice m i 
ñera c o m u n i ó n , me casé por la 

¡lesia y , a m i vez. hice bautizar 
mis hijos. Pero es cierto t a m b i é n 

el problema re igioso me era 
indiferente y estaba tan ale­

ada del catolicismo y de sus fuen-
vivas que. ooeo ' a poco, habla 

¡tejado de practicar, y j a m á s ve ía 
> resolución de n i n g ú n problema 
la luz de la Iglesia. Recibir aque-

la ?racia de fe fué cara m í una 
«••cadera c o n v e r s i ó n , y la vida se 

p re sen tó con una d imens ión , 
profundidad y una belleza des-

fe entonces, que yo j a m á s h a b í a 
«pechado» . 
Eso es todo, en su sencilla gran­

ea. Es decir, eso no es « todo», 
n o solamente la e x p r e s i ó n m í n i -
ta. clara y humildemente agraden 
•ida. de una experiencia que le ha 
oierto unos horizontes i l imitados 
¡fioas a una experiencia que des-
ooocemos la m a y o r í a de los mor-
afcs. Y si antes, en so exeepcio-

n o vela «Nada» , y t a m b i é n en 
1 isla y los demonios» , Carmen 

'oret h a b í a tomado e l material 
•nano exclusivamente como no-

p l u l a . ahora l o hace, a d e m á s , co-
católiea; es decir, como c a b l e a 

iversa para l a cual , na tu ra lman-
los problemas espirituales ad­

eren u n rel ieve m u y dist into y 
' ca tegor ía mucho m á s trascen-

"tal. Contraste que po r fuerza ha 
n notarae nu's en escritora que 

p re sc ind í a radicalmente, a. 
«velar, de toda clase de m o t i v a d o -

r-s extra-narrativas. Es cierto que 
sus novelas anteriores hay una 

ln espir i tual idad en la maneta 
"o ver. el mundo Andrea y M a r -
'y hablo en presente puesto que 

^ ^ u e r o a dos seres vivos, aun-
P ¡ * oe ficción) v orecisamente un 
P^ervador atento p o d r í a encontrar 
F> lamino de la Paulina de «La 
^Jer n u e v a » en aquella l impie -

nioral y en aquella a l e g r í a ante 
feres y d mundo con que se 

" a n kas protagonistas de «Na-
' y de «La isla y los demo-

B ŝ> N i n g ú n argumento m á s efí-
cu iUa l a podredumbre mora l 
mundo presente que el t e r r ib le 

" j j1* de ambas adolescentes con 
"«"o . en def in i t iva , d punto 
v'st3 era extra-religioso. Y en 

mujer n u e v a » h> que es m á s 
^ amen té nove l í s t i co . lo que posee 

v>Sor narra t ivo , e s t á arralga-
en motivaciones exdusivamen-

nu manas. U n novelista, en úMi-
:n»tancja. es siempre un artis-

' va a crear un mundo de 

personajes vivos, ac túa , lo quiera 
o no. antes como novelista que co­
mo creyente. Pero esto me l levar la 
a expresar una vez m á s mis p u n ­
tas de vista sobre la novela neo­
ca tó l ica , tan cul t ivada hoy en d 
mundo por grandes escritores. L a 
da Carmen Laforet. «La mujer nue­
va» ofrece un aspecto, en ta l sen­
tido, absolutamente e spaño l . Es. sin 
duda, la pr imera novela ca tó l i ca es­
p a ñ o l a en que la r e l ig ión como he­
cho social — y especialmente en lo 
relacionado a la h i p o c r e s í a — ad­
quiere una fuerza extraordinaria y 
se convierte en un elemento nove­
lístico de mucho mayor i n t e r é s que 
los propios sentimientos catól icos de 
la protagonista. Es cierto que m u ­
chos novelistas e spaño le s han fus­
tigado la h ipocres ía , l a moral aco­
modaticia, etc... pero lo han hecho 
desde la otra c r i l l a . no desde den­
t ó dfe su propia le. como val ien­
temente lo hace Carmen Laforet 
Fste e* el mayor servicio que ella 
puede rendi r a nuestra rel igión con 
su novela. 

Paul ina es una mujer de irnos 
t re in ta y tantos a ñ o s en la actua­
l idad del relato. Es tá unida a Eu­
logio, con el cua l contrajo un 
« m a t r i m o n i o m i l i t a r » durante l a 
guerra, o sea que p r á c t i c a m e n t e 
es su amante aunque pase por su 
muje r legi t ima. Tienen un hi jo , 
Miguel , y v iven en V i l l a del Ro­
bre, un lugar imaginar io de l a 
provincia de León . A l n i ñ o lo t i e ­
nen en una aldea vecina. Las Du­
ras. L a novelista advierte, en nota 
pre l iminar , que ha inventado va ­
rios pueblos, un r i o v un val le 
dentro de la rea l idad geográ f i ca 
de la r eg ión . 

La f ami l i a de Eulogio, los N i ­
vea, es tá formada por grandes 
burgueses, gente r ica y poderosa 
en la r eg ión . E l c l an de los Nives 
tiene una rama de izquierdas ( la 
del padre de Eulogio, Migue l ) , y 
la madre, una s e ñ o r a de or igen 
suizo, muy e n é r g i c a de c a r á c t e r 
y de só l ida cu l tu ra (lee a Freud 
y a Adler . aunque desde ahora 
mismo debo adver t i r que en esta 
novela, como no pod ía ser menos 
siendo la autora Carmen Laforet . 

Carmen Lafoiel 

no hay en absoluto elementos i n ­
telectuales que perjudiquen a la 
l inea n a r r a t i v a ) . Esta s e ñ o r a , l a 
madre de Miguel , asi como su ma­
rido y d mismo hi jo , Eulogio, eran 
anticlericales. 

En cambio, Antonio Nives. que 
tiene unos veint icinco a ñ o s a l co­
menzar la acc ión , pertenece a la 
rama que p o d r í a m o s l lamar «de 
d e r e c h a s » de la famil ia . Es tá ca­
sado con una joven muy bonita 
y n o menos enferma, Rita Vados, 
h i j a de los condes de Vados de 
Robre. La madre de é s t a . Blanca, 
es un ser angelical y lo que v u l ­
garmente se conoce por una «bea­
t a» . Nos encontramos con que A n ­
tonio, que ha estado enamorado 
de Paulina durante toda su ado­
lescencia, durante los a ñ o s en que 
Eulogio estuvo emigrado y ella se 
de fend ía dando clases de m a t e m á ­
ticas (era l icenciada), se ha con­
ver t ido en los ú l t imos meses en d 

amante de Paulina. Natura lmen­
te, esta pas ión , hondamente com­
part ida por Paul ina, e s t á expl ica­
da — ya que no justif icada — por 
e l cambio que se ha operado en 
el alma de esta mujer en sus años 
de soledad y t a m b i é n por lo que 
p o d r í a m o s l lamar «evoluc ión físi­
ca» en su cuerpo, ya que cuando 
meses antes, regresa Eulogio del 
exil io, a ella le parece que ya no 
es e l mismo y la pas ión extrema 
que h a b í a sentido por él y que le 
hizo abandonar a su pr imer no­
vio , es tá ya totalmente apagada. 

Con una serie de lo que el c ire 
conoce con el nombre de «f lash-
back» , la acc ión vuelve a t r á s y. 
mediante los recuerdos de Paul i ­
na, vamos e n t e r á n d o n o s de lo que 
les* habla sucedido a los persona­
jes hasta entonces. Eso. en la p r i ­
mera parte, de las tres que con­
tiene el l ib ro . Y todo lo sabemos 
mientras la protagonista se d í r i -

C O N C U R S O S 
PREMIO DE NOVELA «PEREZ GAL-
DOS». CREADO POR EL PATRONA­
TO DE L A CASA DE COLON. LAS 
PALMAS DE GRAN C A N A R I A . DO­

T A D O CON 50.000 PESETAS 

El Premio de Novela «Pírea Oa l -
dóH». del a á o l*SC «e rectra ¡ter las 
tlgateates 

B A S E S 
F i l m i r » , s) Podrta optar a este 

premio los a o r e l M a » coa obras cs-
critato ea rastenaao «ose exoltea a 
la r e d á a eaaar ta» ea ru t aa l e r a de 
san s»pee«Bs b ) Las obras Impre­
sas, desMst ra ráa qae lo foeroo ea 
el ir tealo: L ' « r s w m i de 1 9 » - L -
d r mano de tas», r usada. s> Las 
atoas toldltas se p r rwa ta r t a par 
d aplica do. escritas a m á q a t o a . a do­
ble espacio, y firmadas por sa aa-
tor. qaiea a eoattaaacUa c s e r t h U 
-a nombre. sneBMas y domleUia. ea 
forma legible, b) Las 

blicadoe en roalqnier per lód t rS o re­
vista de Ksaafta catre el 1.' de d i ­
ciembre de ISSS y el SI de aarao 
ile WM. 

Terrera. i*e p n s c a t a r á a ea aa 
solo ejemplar dirigido a l s««or se^ 
.-retarlo del Jarado, ea Casa d d L i ­
bra, Boada de Saa redro, 3. Barce-
loaa nadtaaado d plaao de adsrt-
sHa el día S de abr i l de 1»SC 

Coarta. Se establece aa p r imef 
premio datado coa mtí pesetas, y aa 
segaado eoaslsteatc ea aa volamea 
de las «Obras Completas de Narcts 
OBen, a otro titalo a e le t í r de la 
taleecWia de la B iMMcca Perraoe. 

Qaiala. El J a n d o « S a r á i s a ^ l 
Mido por Me si has i» Mmm OOer 
•abano Dvcrtdeatc: Octavia Sallar. 
A a g d Marsa, Mbcacl U o r y José M i ­
rar le, secretarlo. 

sexta. El reredleto se psomalga-
rá el 23 d r abr i l de IMC Wa d d 
Libro. 

PREMIOS FRIEDENDORFF 
• Club Caltaral Frledeadorff» crea, 

a part ir de esta fecha, ka. sien i r a les 

rkal, coas lgaará el nombre y los dos 
apellidos del aotor y la dlrecclóo del 

( uarta. El plaao de adaiLslOa de 
ejemplares destinados a cada nao de 
¡o» premios flaaUxará el d í a 1 i de 
abr i l de USC 

Séptima. Los miembros de los Ja-
radon para la coares loa de los pre­
mios de Novela casteBaaa y Ponto 
eatoloaa se r e a a h á a el d í a 1» de 
jaako de ISSS. s l a d t a d a n las proce­
dimientos de dellberarlón y voCackia 
qae previamente hayan acordado. 

Octava. El j a n d o se reserva el 
derecho de declarar desierto el pre­
mie ea el caso de eoasMcrar qae 
alatons de las obras persea ladas 
redae las coadletoae* para oMeaerto. 
En n íazSa caso, alncaao de los dos 
présalos podra ser fraccionado 

coa ladiearMa del domicilio de sa 
autor. c> AqaeDos ose descaren usar 
• e a d á a t m a ca d i u l s i i a o pretta-
mrate lo hayaa ando , lo harán isas 
lar y dec la raráa sa prnnaaHdail y 
domicilio a efectos admlaMnt tvos , 
d) Los qae prefieran ataateaerse ea 
H aaóa la to poadran na «lema» a sos 
orlglaalcs y acompaharáa la corres-
paadicate pilca (eoalealeado los da­
tos qae aateriofmente se MMcttaa) 
ea sebee (errado y tarrada, qae sé to 
s e r á abierto ea d caso de haberte 
«toa d l a u i d d s d premio a soa 
abras. Tercera. Las novelas deberán 
remitirse a la «Casa de Cokau. «a 
Las Palmas de Graa Casarla o a la 
•cptcscatorUa del Cabllda insolar 
de i i r aa rasa r la ca Madrid. raBe « a 
Argeasola. náai . i . coa la lad lcar léa 
de: «Optaale al Premio de Novela 
«Pérea Oaldós» lasa». 

CONCURSO D f ARTICULOS PE­
RIODISTICOS «NARCISO OLLER» 
Coa •ootivo de coaaMOsorarse esto 

abo el XXV aalversarlo de la moer-
te del Ilustre aovHMa Narciso Oller. 
se eoavoea oa eoocorso de art lealo» 
baja tas sigBientes 

B A S E S 
Primera. Los articalos raaenrsali­

tes ilesarrollaraa an team de l ibre 
elecrhra. sea acerca de ta genoaall-
dad de Narciso ODer, «ea acarra de 
«as obras literarias. 

'Segaado. Deberán haber «Mo pa-

Premlo de Poesía castettaaa. dota­
do roo Km» pesetas. 

Premio de Poesía catalaaa, dotada 
coa SJM pesetas. 

Premio de Nmeta rasteDaaa. da­
tado coa l i s a s pesetas. 

Premio de Novela catalaaa. 
roa U A M pesetas, oae se ote 
ea atea alteraofe. ser ta tas i 
que presiden la slgolente convoca­
toria: 

El día IC de Jaalo de IMg. se roa-
rede ráa el «Premio de Pacato catala­
aa» y el «Prcorts de Novela easte-
Daaa». a tas eaalcs podráa optar te­
das las libras de pacsta catalaaa y 
todos loa de novela i m t i l t a a i pabl l-
radao ea primera edlcMa dea tro de 
los «Sos IPM y nss . de acaerdo coa 
los slgaleoles 

B A S E S 

PREMIOS PARA AUTORES 
INEDITOS 

Premio de Pocda eastellaaa. dota­
da coa M H Béselas, aae se o torgará 
al mejor volamea taédlto de Poerta 
p r m o t o d a d certa mea, «wiHa « a 
rasteOaao, cayo aotor oo baya pa-
hllcada atoada l ibro de poesía hasta 
lo fecha de la adJadkacMa del pre­
mio. 

Premio de Poesía catalaaa, «a t ado 
roa t asa pesetas, qae se o t o ñ a r a al 
mejor volamea Inédito de Poesía pre­
sentado al certamea, escrito ra ea-
lalaa. cayo autor aa hava paMtcado 
ala (da l ibro de poesía basta la fe­
cha ile adjodlcar lóa del premio. 

Premio de Teatro, dolado roa 7JW 
pesetas, qae se o t o ñ a r á a la mejor 

de teatro presea lada al 

tos premio» ce accesorio qae el ao­
tor, o Mea d editar. remMaa dos 
ejemplares al director d d «Club Cal-
toral FricdeadarfT». Paseo de Gracia, 
I I , B y C. nsrrelaas, iamtt. a qsle-
ocs lo deseca, se tas librara d co-
¡ m p a a i l l i a t i orase de recibo, de 
siete a aoeve treinta de la tarde. 

nigaada. 81 « a l c a remite d l ibro 
es d aotor, deberá hacer constar, ea 
eada aao de los dos ejemplares, sa 
aioibrr y ambas apellidos, sa domi-
r l l i o y la M r a lea te t a d l n r t á a : Coa-
rorre d Premio Fricdcadarff de Poe­
sía, o de Novela, secta d caso. J 
estampará sa firma. MI d Ubro es 
r tml t lds por d editor, será éste 
qalen lo firmará y . i d i m t i i de la. rS-
a á a «octal y d l r e c d á o te la i W l i 

rsnt i l laa i o ea eatalta. y cayo au­
tor ao haya oabUrado nlncnoa obra 
de teatro, a l se ta haya representado 
alagaaa rompahla proCe*leaal basta 
ta fecha de la a d J a d K a d ó a d d pre­
mio. 

Premio de Novda. dolado coa 
U J M pesetas, qae se o t o t i a r á a la 
mejrrr aovda laedlta presen lada al 
raocorso, escrita lad Min í ame ate ea 
rsuteBsao o ea cata 14a, y cayo ao­
tor ao baya pobiIrada alaran libro 
de este r é o c r e literario. 

Premio pora Galoacs de Badlo. do­
tado coa I-Saa a n u a » , « a e se otor­
gar* al mejor "ralóa radial «a i ro pre­
sea lado, de tema Ubre, y c o y » autor 
sea rlcarosameate Inédito en roa l ­
qnier r éoe ro literaria. 

Toda» estas premios se r o a r r d e r á a 
por ortaoera ves el día IS de Jaalo 
de lasa, de acando coa anas basa 
semejantes a las de los i uaiaiasu 
antedichos, ota» la necesidad por 
parte de los roBcarsaates de estar 
fanertton ca d «Clob Caltaral Frte-
dcadarfT» aates d d SI de enero prO-
xhaa 

ge a Madr id , huyendo de si mis­
ma y de su amante Antonio. Sus 
conversaciones con la suegra de 
Antonio . Blanca, y una vis i ta a 
un convento la han preparado es-
pir i tualmentc . Pero su amor por 
Antonio es demasiado fuerte y la 
lucha es en ella v io len t í s ima . 

Y a en d t ren, ocurre la conver­
sión de Paul ina: «De repente s in­
tió una l lamarada de felicidad.. . 
Mucho m á s que eso. Lo que sen­
t í a no cabe en la estrecha pala­
bra felicidad: gozo... Por pr imera 
vez en la vida. Paulina supo lo 
que es d gozo. Algo sin nombre 
le h a b í a ocurr ido, le estaba ocu­
rr iendo fuera de toda la experien­
cia de cosas humanas que le hu­
biesen sucedido en su vida. . . Co­
mo si un á n g d la hubiese aga­
rrado por los cabellos y la hubiese 
arrebatado hasta d l imi te de sus 
horizontes p e q u e ñ o s de siempre y 
hubiese abierto aquellos horizon­
tes, d e s g a r r á n d o l o s y e n s e ñ á n d o l e 
un abismo, una d imens ión de luz 
que j a m á s hubiese sospechado... 
L a d imens ión de la vida que n o 
se encierra en d tiempo n i en el 
espacio y que es la dorada. la 
arrebatada, la asombrosa, inmen­
sa d i m e n s i ó n del Gozo. El p o r q u é 
del Universo, la Glor ia de Dios, el 
Gozo.» 

Poé t i ca y sencillamente ha ex­
presado Carmen Laforet lo que 
humanamente pod ía comunicarnos 
de una experiencia inefable. Toda 
esa segunda parte de su novela 
es como una e x c l a m a c i ó n de i n ­
f ini to asombro ante el inconmen­
surable suceso que le ha acaecido. 
San Juan de la Cruz c re í a — la 
i n t r o d u c c i ó n a su « L l a m a de amor 
v iva» — que a veces la ú n i c a ma­
nera de expresar l o inefable era 
emplear exclamaciones. Santa Te­
resa de J e s ú s , realista a la vez 
que mís t i ca , se preocupaba ante 
todo por expl icar «cómo» s u c e d í a 
en su alma lo d iv ino desechando 
la posibi l idad d d conocimiento 
meta f í s ico . es dedr , de «qué» le 
sucedía» . «Lo que es. yo no lo sé 
dar a entender; en la m í s t i c a teo­
logía se dec la ra» («Vida») . 

Y asi como a Santa Teresa la 
reve jac ión mís t ica le p r o d u c í a en 
su alma e l mismo efecto que un 
rayo de sol i luminando una botella 
de agua cuyo contenido p a r e c í a 
hasta entonces claro y l i m p i o y a 
la que d sol revela de pronto l l e ­
na de moti las de polvo y de tu r ­
biedad, asi Paul ina descubre que 
su alma e s t á sucia, revuelta e in ­
salubre. Por lo cual , su p ropós i to 
de enmienda es serio e inmediato. 
En verdad ya ven ía preparado, 
cateo la propia convers ión . Llega 
a Madr id , se confiesa, hace una 
semana de Ejercicios Espirituales y 
comienza su nueva vida. Pero el 
camino de la pureza es duro y ve­
mos cómo cae de nuevo Paulina 
en la t e n t a c i ó n y d formidable 
trabajo que le cuesta humil larse . 
Por lo visto. Dios no regala lo 
t r anqu i l idad esniri tual . Y a. p a r t i r 
de entonces, la novela es la histo­
r i a de la r ecupe rac ión mora l de 
Paulina s i n t i é n d o s e desgarrada por 
su pas ión y su deber, asi como por 
su idea de lo que debe ser e l ma­
t r imonio. No se olvide que ella no 
estaba casada. Pero tenia un hijo, 
y s in duda alguna, una obl igación 
mora l — aparte de toda conver­
sión, digo yo — de casarse con d 
padre de su hi jo . Eulogio es un 
hombre bueno y d hijo cree since­
ramente que sus padres e s t á n ca­
sados. Poro en ese periodo de 
prueba. Paulina llega í n d u e o a ha­
cer un viaje de placer con su 
aman te Y hay un momento mag­
nífico en que d h i jo le dice: 

—Yo no quiero estar todo d d í a 
en la Iglesia cacao tú e s t á s ahora.. . 
T ú ahora te has vuelto mala . 

L a madre le pregunta por q u é 
dice eso y d chico- que. como la 
mujer de Antonio, y otros »>erso-
najes, hablan con formidable sen­
satez (y en el lo ha estado el gran 
acierto de Carmen Laforet en esta 
novela, para poner de manifiesto 
la enorme dif icul tad del camino 
hacia Dios) d chico le respbnde: 

—Si . . . . antes q u e r í a s a p a p á , v i ­
v í a s con él . como todas las madres. 
L a madre de Ricardin no va a 
Misa n i los domingos, y le mima, 
y ella y d padre se quieren, y 
m i abuela les d i jo estas Navidades 
a ios Vados que t ú te q u e r í a s me­
ter monja d e esas que nunca m á s 
se ven y. . . . y que n i m i padre a l 
yo te h a b í a m o s importado nunca. 

A l g o de que no he hablado es 
que la anterior i r re l igiosidad de 
Paulina estoba motivada — y la 
novelista lo explica del modo m á s 
convincente — por d ambiente fa­
m i l i a r en que ella h a b í a v i v i d o de 
n i ñ a y muchacha. Su padre era un 
perfecto «imvergüenza y a la vez 
tta «beato». Por ot ra parte. la gran 
r e s í r i e n d a que opone Paulina des­
p u é s de su convers ión, a adoptar 
en su vida una solución que le or­
d e n a r í a la é t i ca m á s elemental — 
y que por f i n . ciara e s t á , termina 
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T R I B U N A D E L 
| CONFERENCIANTE 
SEBASTIAN GASCH, £N t L MUSEO 

D€ LA CIUDAD, DE SABADELL 

DENTRO del ci­
clo de con fe-

: encías sobre arte 
moderno, organi­
zado por la «Fun­
dación Bosch y 
Cardcllactu. de Sa-
badell, y demarro-

Hado en la sata 
3 » l de actos del M u -

^ H ^ ^ K J T 4 <** la Ciudad. 
^ ^ L x lcl0 Iniciado por 

^ ^ ^ v # I vi n a disertación 
A > . I I magistral de J. Be-

| :iet Aurel l , sobre 
«Tendencias poste­

nores del Impresionismos. Sebastián 
Gasch desarrol ló el tema «El arte 
abstracto». 

Argumentando con solidez y de un 
modo articulado y coherente, este 
escritor habló del cubismo como an­
tecedente Inmediato del arte abstrac­
to y comprobó cómo, en el té rmino 
de la evolución de dicho movimien­
to, la pintura renuncia al objeto de 
la visión, no tiene otro pretexto que 
si misma, el lienzo se hace estricta 
superficie organizada, sin que ningu­
na referencia al mundo objetivo, tal 
como se ofrece a la vista, sea ya po­
sible. Señalando luego que se lia lle­
gado a confundir la simplificación 
con la simplicidad, y que este confu­
sionismo ha conducido a muchos p i n ­
tores a una pintura elemental a la 
que ellos no han sabido dar un con­
tenido humano, Gasch af i rmó: que 
muchos pintores abstractos, los más 
jóvenes e inquietos, han intuido ese 
peligro y hacen sufrir una esperan-
zadora evolución al arte abstracto. 
Después de examinar los divaraos as­
pectos de dicha evolución, el confe­
renciante constató las posibilidades 
monumentales del arte abstracto, que 
sin duda puede ha l l a r ' su más per­
fecta aplicación en el arte mural, el 
cual actualmente conoce un fulguran­
te renacer. 

Sebastián Gasch. que fué escucha­
do por un selecto y numeroso públi­
co, fué muy aplaudido y felicitado al 
terminar su disertación. 

PANORAMA ̂ RTE i LETRAS 
Eli 6 l Pdl(IGÍ0 ÚB C O U l i l l d S aanizado por el Círculo Artistico de Sant Lluc 

NOTICIAS 

f ^ O M O movidos per d <1eaca de 
hacer del lodo imposible aoc 

en lo sucesivo sea echado en cara 
a l a en t idad de cue fo rman parte 
sa quietismo y ansencia de inicia­
tivas, como era justif icado en loa 
mñm anteriores a nuestra n e r r a , 
los socios del Ci rcu lo Ar t í s t i co de 
Sant Llnc, de-.de la gozosa resu­
r recc ión de la a s o c i a c i ó n y sa t a n a 
de domic i l io en l a calle del Pino, 
t rabajan con una intensidad y un 
entusiasmo como nanea les impu l ­
saron antes. 

Y esa ac t iv idad de Sant Llnc no 
se ejerce so l* en el c i rculo p r iva ­
do de la a g r u p a c i ó n —donde es ef i ­
c a c í s i m a y l lena de é x i t o s — , sino 
— y mucho, m u c h í s i m o m á s — de 
cara a la v ida de toda la c iudad y 
la s a t i s f a e c i ó a y edi f icac ión de sus 
habitantes. Mer i to r i a es »r. a l t í s i ­
mo grado la labor que Sant L lnc 
l l eva a t é r m i n o cosí s i s exposicio­
nes m o n o g r á f i c a s , ¡Mr las cuales es 
ofrecido a la colect ividad el ma­
ravilloso regalo de la contempla-
cion y e l estadio de in f in idad de 
Joyas de a r te antigoo. pertenecien­
tes a la* m á s prestigiosas de nues­
tras colecciones privadas que, «in 
la I n t e r v e n c i ó n de l a barcelonisi-
ma entidad, aegiir* es hubieran 
continuado Ignoradas de la inmen­
sa m a y o r í a de cindadanoc. Por l a 
ges t ión de Sant Lluc se nos da la 
e s p l é n d i d a ocas ión de verlas en un 
conjunto ún i co que nunca m á s se 
ha de volver a repetir , de confron­
tarlas, estudiarlas y dejarlas docu­
mentadas para el futuro. 

L A V I D A D E L O S L I B R O S 
fVíene de lo póq. anter ior) 

siguiendo — procede de su gran 
temperamento y de su inquebran­
table sinceridad. Efectivamente, si 
una persona no quiere ser h i p ó c r i ­
ta, ha de convencerse de que e s t á 
« q u e r i e n d o » la s o l u c i ó n penosa 
que su fe le obliga a tomar en pro­
blemas concretos de la vida. L a 
misma Carmen Laforet r econoc ía 
recientemente ten su ya citada 
conferencia en M a h ó n ) : «Es cier­
to que se practica esta a b n e g a c i ó n 
hasta inconscientemente, pero la 
so luc ión m í a es la p r á c t i c a cons­
ciente y subordinada al amor de 
Dios. De cualquier manera que sea 
es la so luc ión a las inquietudes 
humanas de todos los t iempos» . Se 
r e f e r í a con ella, en general, a la 
a b n e g a c i ó n que e n s e ñ a el c r i s t ia ­
nismo, y concretamente, a la ma­
nera de concebir el m a t r i m o n i o 
que d í a presenta, como soluc ión 
f i n a l en su novela: entre casarse 
con el padre de su hi jo , o con el 
j m a n l e tocho a ñ o s más joven que 
e l la ) a l m o r i r Rita. Paul ina elige 
al pr imero . 

tA PINACOTECA 

E. A R M E N G O L 
PINTURAS 

HOY. I N A U G U R A C I O N 

Pero antes han sucedido m u c h í ­
simas cosas en esta extensa terce­
ra parte (de cerca d» doscientas 
P á g i n a s ) , y al crear los tipos de 
J u l i á n y su madr? Amal ia , y con­
tar la his tor ia del c r imen que co­
mete el pr imero, y poner en pie a 
tantos personajes vivos entrelaza­
dos en una acción puramente nove­
lesca, la trama entra ya, por gra­
cia del r e l a t ó y de la humana ci r ­
cunstancia — quiero decir, de «aquí 
aba jo» — en la senda de la gran 
nóve l a . Las relaciones de J u l i á n , t í ­
pico exponente de la juventud de­
lincuente, su novia — prost i tuida 
Por él —. el amigo al que encuen­
t ra en un café con una inolv ida­
ble tonta de risa caballuna, el 
don Ernesto — muer to dos ve­
ces—: en f in . cualquiera de estos 
personajes interesan y atraen, y es­
t án mucho m á s vivos que el pro­
pio amante de Paulina. Porque una 
de las agravantes del pecado de 
esta mujer es haberse enamorado 
de un hombre inexistente. Aunque, 
c laro es tá , la autora nos lo ha pre­
sentado asi precisamente para de­
j a r m á s al descubierto le delezna­
ble de las pasiones humanas. 

Se nota, desde e l pr inc ip io , que 
en esta novela no hay absoluta­
mente nada au tob iog rá f i co —apar­
te de lo esencial de la conver­
sión—• Los tipos han sido total­
mente inventados. Y en resumidas 
cuentas, Paul ina es. en el fondo 
de su persona, la madurez de A n ­
drea y H a r t a . S i leemos desde la 
pr imera linea de « N a d a » hasta la 

V 

Un aspecto de la Exposición «Lo infancia de Jesús» , en el Palacio 
de Comillas» 

Quienes na están- versados m á s 
o menos en estos menesteres. ÍCSO 
n * puedan d a ñ e cuenta inmediata­
mente de la enorme, cantidad de 
paciente e n e r g í a , de o r g a n i z a c i ó n y 
de voluntad oue es necesaria para 
« e v a r a cabo la m á s p e q u e ñ a raa-

ú l t ima de «La mujer n u e v a » luda 
la obra de Carmen Laforet. reco­
noceremos q u * esa gran aporta­
ción a la novela e spaño la ' es como 
la in in te r rumpida b iog ra f í a de un 
personaje (b iograf ía novel í s t ica , 
aparte por completo, de las circuns­
tancias personales de la autora) un 
personaje oue ha ido creciendo, ma-
durand: . sonriendo ante la vida, des­
e n g a ñ á n d o s e , y finalmente ha v iv ido 
a dura e in f in i t a experiencia re l ig io­
sa. Aquel la r i s u e ñ a y ensimismada 
Andrea — en medio de un mundo 
corrompido —. con una mirada an­
helante para todo lo que sucede en 
este mundo y un a f á n de pureza 
y bondad, que se estrellaba con­
tra la realidad, tenia, s in embargo, 
algo en su acti tud ante los seres y 
las cosas que pod ía parecer des­
pectivo y b u r l ó n . Esa sonrisa que 
con tanta facil idad se le disparaba 
a la muchacha, en una a l e g r í a v i ­
ta l inconsciente, es la misma que 
a Rita, la e n g a ñ a d a esposa de A n ­
tonio, le molesta: «Era una especie 
de pesadilla. Siempre que la v e í a 
aparecer con aquellos ojos tan ne­
gros, con aquel aire tan especial 
de estarse riendS inter iormente de 
todos, el c o r a z ó n le lat ía de des­
a g r a d o » . 

A h o r a ya ha cambiado todo. La 
nueva mujer . Paulina — de nombre 
s imból ico — ha encontrado un i n ­
menso mot ivo para son re í r , la base 
de toda a l e g r í a pura: Dios, i 

(1) Carmen Laforet: «La mujer 
nueva». Premio «Meporc»» de Nove­
la HSS. Colección «Ancor» y Delf ín . 
Ediciones DESTINO. S. L . — Barct-
celons. 1955. 

n i fes tac ión de este géne ro . Per* a 
poca imag inac ión « u e tengan, sólo 
calculando, por los ejemplares que 
se r e ú n e n y la especial í n d o l e de 
los mismos —siempre ob*eto de 
p a r t i c u l a r í s i m a estima, como pren­
da de piedad o como pieza de co­
lección—. la di l igencia que se ha de 
haber empleado para obtener de 
sus distintos propietarios — que no 
son pocos, en verdad— sa ores ta­
ra o p u s la exh ib ic ión , se han de 
hacer cargo de oue el t rabajo de 
los organizadores es algo m á s que 
coser y cantar. Y pensando. Inego, 
en las d e m á s tareas, de transporte, 
custodia, colocación, o r d e n a c i ó n , 
s e r i ac ión . c a t a l o g a c i ó n , etc., han de 
acabar reconociendo que sólo pue­
de ser realizado fodo ello con opa 
buena voluntad y un d e s i n t e r é s a 
prueba de cansancios, molestias j 
d e s á n i m o s , * sean l a voluntad y e l 
d e s i n t e r é s que es t imulan a los com­
ponentes d * Sant U v e . 

Los coates, por estas fechas, acos­
tumbran o b s u n l a i n o s coa manifes­
taciones como la <>oe mot iva la 
presente nota. L a pr imera fué a 
poco de haber tomado posesión de 
su nuevo local social. Sant L lnc 
nos d ió entonce* l a be l l í s ima mues­
t r a del "Pesebre de sa lón»; el a ñ o 
pasado, como magnif ico cierre de l 
A ñ o Mariano, la de «La imagen 
de Mar í a» , que pudimos v is i ta r en 
el Palacio de Comillas, cuyas pro­
ceres salas a lbergaron a todo ho­
nor aquella impor tante y e x t e n s í ­
sima co lecc ión de iconograf ía ma-
r iana . Hoy , l a vieja ent idad nos 
ofrece, en la misma s e ñ o r i a l man­
s ión , cedida con todo desprendi­
miento por su propietar io, la de l i ­
ciosa y admirable expos ic ión de 
" L a infancia de J e s ú s » . Si <a se­
gunda de estas exhibiciones s u p e r ó 
• la p r imera , la tercera sapera a 
la segunda, tanto en c a n l i i M d 
cnanto, t a m b i é n , en cal idad a r t í s ­
t ica. 

Imposible es, de toda impos ib i l i ­
dad, levantar testimonio pormeno­
rizado de las Infini tas preciosida­
des que nos s*n a q u í presentadas, 
de « b r a s de a r t e y a r t e s a n í a noble 
y digna, de todos los tiempos v de 
todot. los g é n e r o s y materiales «o-

«t ap d'Aay», c« el vulunen ron 
cual Biblioteca Ralva obsequ 
anualmente a s i s •awrlptares. Ka 
votamea, del mismo formato y ,-, 
rartertsUcaji q*e loe a*lcrl*iea t i 
lúmenes de la celeeció*. sobrepi. 
LAS doscientas páglnaH y r a ellas e 
ftan ptíesentai-tos ua eran númer 
de escritores de Valencia, Baleam , 
( a t a l a i a . I ' * «Jadlcl de fanj 
ven» encabeza tos trabajos con;-
nWws en «Cap d'Any», en el mi 
hallan amena y valiosa exprrM,,, 
toda» las formas literarias: ponii 
c r in ra . er.sa>u. nar ra r fón . a a e m j 
tarto, etc., enjul i iúndune. adema, 
el alto m l t u r a l de 1*5.1 en Valeneli 
Palma y Barrelooa a t n v é s de la 
reseñas que el respectiva repnsei 
tan te de rada una de estas ciodade 
ha escrito expresaaaeate vara en 
mls re lá* ra . 

bre el tema de la infancia del Ni 
ñ o Dios en sos distintas fases, en 
pezando por la A n u n c i a c i ó n nan 
acabar en sa pr imera visita a| 
templo de J e r n s a l é n , fecha en que. 
cumplidos los doce a ñ o s , entra Je­
s ú s en sa m a y o r í a de edad en el 
orden religioso. En IncauutMe nro-
fusio-i de retablas, lienzas, relieves 
escvltnras exentas, grabados mi­
nu ta ras , marfiles, cobres, e t c . ve 
OMU. luego de !a . \nnncúe<ó.-i , \ i 
Indicada, la « V i r g e n rte la Esperan­
za ( • de l a O ) » , l a « S a g r a d a Fa­
mi l ia» , la « S a n t a G e n e r a c i ó n » , ei 
«Nac imien to» , la «Epi fan ía» , la 
«Adorac ión» , la « P r e s e n t a c i ó n «a 
el t emplo» , l a «Ha ida a Egipto» , 1> 
« C a s a de N a r a r e t » , m ú l t i p l e s re-
presentaciones de J e s ú s n i ñ o > d» 
su c o m p a ñ e r o San Juanito, U 
Disputa con los doc to re s» , e t c . ei 
piezas verdaderamente admirables, 
de las cuales sólo ouereraos recor­
dar las dos estupendas alas de na 
retablo castellano de ta l la pollcra-
mada del siglo X I I I , de la colee 
ción Har tmann, con distintas esce­
nas; l a «Adorac ión de los reyes», 
en (al ia de madera, m a g n í f i c a obra 
de Jaan de la Cuadra (siglo X V l i . 
perteneciente a la colección Mares: 
el f rontal ' p in tado con la V i rgen en 
Majestad, con escenas nav ideñas , 
del siglo X I I I . del Masco DCssesa-
BO: e l delicioso «Nac imien to» de 
tres figuras de alabastro no l i c ro 
mado. de l siglo X I V , d d monas­
t e r io de Pedralbes, y d N i ñ o Jesús 
re e—ta do sobre e l c r á n e o de A d á a 
alabastro gót ie» del « ' r h . X V . d» 
la co lecc ión S a y é . 

Para acabar, he mor de referirnos 
a l «pesebre» monumenta l que »er-
(eiaeció a l rey Carlos I V , «pesebre» 
cayo conjunto, s e g ú n parece, conta­
ba or ig inar iamente con m á s de mi l 
figuras, de t a m a ñ o s variados entre 
M y ?• c e n t í m e t r o s . E l total , como 
objeto de in ter ior , jast if icaba sa 
bradamente el adjet ivo aue se le 
da de monumental . Estas figuras 
son de labor popular primorosa y 
en so m a y o r í a concebidas con ese 
sentido realista apegado a la exac­
ta traii»cri!>ción que caraeterira 
esos trabajo* cava ansencia de to­
do énfas is los hace tan encantado­
res. Son las m á s en madera y otras 
en t i e r r a cocida, policromadas y 
vestidas con ropas de tejido, la 
mayor par te de l a misma época de 
sa c o n s t r u c c i ó n (segunda m i t a d del 
s. X V I I I ) . en la cual el a r te P f 
br i s t í co napoli tano, a l que perte­
necen estas piezas a l c a n z ó u n cul­
to b r i l U n t i s k n o . Las figuras que 
en d «pesebre» de Sant L luc hay 
son como ciento cincuenta y for­
man norte de la colecc ión Junes 
de l ia . Con el la los artistas de Sant 
Llnc ha--- romUrr t ída nn eonjonto 
de marcado sabor popular y con 
an buen gasto oue no ofrecí* re­
pl ica por lado algano. 

PEDRO CIRUELO 
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L A L I 

B e r l í n " , d e T h e o d o r P l i e v i e r 
p o r A N T O N I O V I L A N O V A 

A a p a r i c i ó n de l tercer volumen 
** de ¡a gigantesca t r i l o g í a d e gue­
rra de l gran novelista a l e m á n 
Theodor Plievier . recientemente 
fallecido, que lleva por título « B e r ­
lín», y cuya excelente v e r s i ó n cas­
tellana debida a nuestro quer ido 
amigo Tr i s tan L a Rosa acaba de 
publicar «Edic iones Des t ino» «Bar­
celona. 1955). constituye u n acon­
tecimiento ed i tor ia l comparable po r 

i n t e r é s y trascendencia a l que 
representó hace unos a ñ o s la apa­
rición de «S ta l ing rado* . Concebi­
da, a l igual que los dos v o l ú ­
menes precedentes, «S ta l ing rado» 

«Moscú», como un vasto retablo 
novelesco de proporciones é p i c a s , 
en el que el autor quiso novelar 
los tres momentos culminantes de 
la ú l t i m a guerra, y concretamente 
de la derrota alemana en el fren­
te del Este, resulta difíci l compren­
der c ó m o el talento CÍCIÓDCO d e 
Tnedor P l iev ie r fué capaz de 
condensar en las quinientas p á g i ­
nas de este l i b r o la his tor ia ente­
ra de los ú l t imos dias de B e r l í n y 
dar f o r m a y coherencia a aquel 
caótico inf ierno de d e s t r u c c i ó n y 
de mue r t e que aparece ante nues­
tros ojos como una vis ión apoca­
líptica y sangrienta. 

Pese a l hastio que ha llegado 
provocar entre nosotros e l a lud 

Incesante de reportajes sensacio-
nalistas. novelas tendenciosas, fo­
lletines truculentos y pe l í cu la s de 
propaganda de la ú l t i m a guerra, 
creo que m u y pocas obras de este 
tipo, dotadas de a u t é n t i c a cal idad 
li teraria, son hoy capaces de pro­
ducir la i m p r e s i ó n alucinante y es-
iremecedora de esta historia en la 
que se relata l a d e s t r u c c i ó n y la 
ruina de la ant igua capi ta l del 
Tercer Reich, Y ello, no porque 
pretenda despertar en el á n i m o de l -
lector el menor sentimiento ele­
giaco de s i m p a t í a o de piedad por 
la desdichada suerte de un impe­
rio basado en la violencia y e l 
odio, que l o g r ó eclipsar con sus 
cr ímenes lo que pudieran tener sus 
gestas mi l i t a res de h e r o í s m o y de 
grandeza, sino precisamente por 
que revela en e l momento mismo 
de su a g o n í a « toda la abyecc ión y 
el horror que ocultaba la de l i ran­
te a m b i c i ó n de la Alemania naci. 
En efecto, «Ber l ín» , de Theodor 
Plievier es. po r una par te , tí re­
lato angustioso y estremecedor d e l 
martir io de 1 * p o b l a c i ó n c i v i l ber­
linesa, sometida a uno de los m á s 
brutales y despiadados bombardeos 
de la historia. Es la epopeya de 
•angre y de muer te de una pobla­
ción machacada, arrasada, destrui­
da hasta los cimientos, convertida 
«n un humeante m o n t ó n de escom­
bros, de ruinas y de c a d á v e r e s . Es. 
además, la tragedia de una c iudad 
sitiada, c a ñ o n e a d a , ametra l lada , 
lomada por asalto casa por casa 
y b á r b a r a m e n t e saqueada por e l 
vencedor en los dias fa t íd icos que 
siguieron a su conquista por el 
ejército sov ié t ico . En este punto e l 
libro no es m á s que una suces ión 
ininterrumpida de escenas apoca­
lípticas, saqueos, violaciones y 
muertes que l levan la crueldad y 
la barbarle hasta t a l p u n t o de i n ­
descriptible horror que acaban po r 
enervar la sensibil idad del lector, 
incapaz ya de reaccionar ante 
aquel paroxismo de sufr imiento y 
« maldad, descrito con tan g rá f i co 
' directo realismo. 

Pero «Ber l ín» es. a l propio t i em-
P?' una c r ó n i c a minuciosa y ve­
rídica de los ú l t i m o s dias de H t t -
^ y de sus m á s p r ó x i m o s colabo-
racores en e l fumoso refugio sub-
" « r á n e o de la C a n c i l l e r í a , situa­
do a Quince metros bajo t ie r ra . 

¡ao')de se desarrol laron las postre-
1 ^ y t r á g i c a s escenas de la resis­
tencia alemana. En el la asistimos, 
cp" una e x t r a ñ a mezcla d e r epu l ­
sión y d e h o r r o r a la siniestra apo­

teosis de aquel monstruo degene-
fado y perverso que m a n d ó asesi-

r a mi l lones de hambres en 
de ta pureza racia l : de 

|aquel m e g a l ó m a n o endiosado y 

Theodor Plie»i«f m 

c rue l que l levó la ru ina a todos 
los pueblos de Europa, desde los 
Pirineos a l M a r Negro; de aquel 
ideó logo petulante y f a n á t i c o que 
p r e t e n d i ó abol i r las ideas cr is t ia­
nas y que r e c u r r i ó a las c á m a r a s 
de gas para implan ta r una nueva 
fe; de atyiel falso genio de l a gue­
rra , que se c r e í a predestinado por 
Dios para cambiar el destino del 
mundo; de aquel loco grotesco y 
demoniaco que log ró despertar los 
m á s perversos instintos de su pue­
blo y de su raza para l l eva r l e en 
una desenfrenada org ía de sangre 

a las m á s tremendas ca t á s t ro fes 
de su his tor ia . En este sentido, la 
descr ipc ión de los ú l t i lmos d í a s de 
Hi t l e r en el «bunke r» de la Canci­
l ler ía donde se h a b í a refugiado 
para m o r i r como una bestia aco­
rralada; las sucesivas crisis de de­
pres ión h i s t é r i ca y de soberbia sa­
tán ica con que se aferraba a una 
fe ciega en su propio destino, la 
rastrera bajeza y c o b a r d í a de sus 
colaboradores, que hasta el ú l t i ­
mo memento l e ocul taron l o inevi­
table de la derrota y l a s ú b i t a re­
velac ión de la verdad, que le i m ­
pulsó al suicidio, constituye sin 
duda alguna e l mayor acierto de 
la obra. N o me refiero ahora a su 
indiscutible dramatismo e i n t e r é s 
novelesco, sino a la profunda sig­
nif icación que le confiere e l con­
traste entre el inframundo bestial 
y d e m o n í a c o en que se debate el 
culpable de aquel inmenso desastre 
y e l inf ierno de sufrimiento y de 
dolor en que combaten y mueren 
los seres que él ha llevado a la 
ruina y a la muerte. 

Si el protagonista de aquel t r á ­
gico y wagneriano ocaso de los 
dioses no puede inspirar m á s que 
repu l s ión y horror , el verdadero 
h é r o e de la sangrienta epopeya 
que se desarrolla ante nuestros 
ojos no es ot ro que e l pueblo en­
tero de B e r l í n y és te no puede 
dejar de inspirar l a m á s profunda 
piedad por su t r á g i c o y sangrien­
to destino. Es esto lo que Theodor 
Plievier quiso poner de relieve una 

vez mas ai r eumta i ut iuameiucuK: 
su gigantesca t r i log ía sobre la 
guerra alemana, s in ahorrar , pre­
cisa es confesarlo, la s á t i r a m á s 
hir iente y despiadada contra los 
verdaderos culpables de las des­
gracias de su patr ia . E l sacrificio 
inút i l , l a resistencia desesperada, 
el vano h e r o í s m o y la ociosa des­
t rucc ión a que d ió origen una l u ­
cha absurda y sin sentido cuando 
la guerra estaba ya def in i t iva­
mente perdida, y por ot ra parte 
la m a l d i c i ó n fa t íd ica que se cebó 
en la desdichada ciudad e l d í a en 
que conquistada por asalto se en­
t regó inerme a la des t rucc ión y 
el saqueo del E j é r c i t o Rojo. De 
este modo, sobre un fondo apoca­
l íp t ico de deso lac ión y de muerte, 
el paso del B e r l í n n a c í a l Be r l í n 
ro jo , del B e r l í n bombardeado al 
Be r l ín sometido a l mayor saqueo 
de la historia, no tiene apenas 
soluc ión de continuidad, pues a ü n -
que cambien los verdugos la v íc t i ­
ma sigue siendo la misma. De 
todo ello, claro es tá , se desprende 
una tremenda y desoladora lección 
de impotencia frente a la in jus t i ­
cia y l a maldad, una impotencia 
que aqueja eternamente a los 
oprimidos e indefensos frente a l 
despotismo y la barbarie, la v io ­
lencia y la fuerza. Y t a m b i é n una 
l ecc ión de esperanza, esperanza 
que a l e n t a r á eternamente en el 
c o r a z ó n de los hombres mientras 
quede en su pecho un soplo de 
v ida y no se apague en su alma 
la "firme vo lun tad de sobrevivir . 
Por esto al re la ta r la t r á g i c a his­
tor ia de B e r l í n hasta nuestros dias, 
Theodor Pl ievier l a ha convertido 
en s ímbo lo de esa impotencia y de 
esta esperanza, s ímbo lo al f i n de 
la Alemania d iv id ida que después 
de haber provocado su derrota y 
su ru ina ha renacido de su propia 
des t rucc ión . 

V I S T O Y O I D O p o r DEL A R C O 

RAMON SÜNrER CLARA 
RAMON Sunyer Ciará, orfebre. Gnu 

premio de honor de joyfrío j pta-
lería ea la l i eno i 

—Ea orfebrería, ¿dónde acaba el ar-
tesaaado y dcade acaba d artista? 

—Na boy Kaca de iniüóm; coa d 
neta) ea la momo se hace arte; como 
t i escultor coa el cincel y d martillo, y 
el pintor coa les pinceles. Todas, coa 
tos herramientas, baceaioi la obra ar­
tística, que as froto d d estadio cons­
tante d d creador. 

—¿Cuál es la razón de ser de la 
Wa? 

—Dos: aaa, fooobiccer la materia 
coa qae se baca, y otra, satisfacer la 
vanidad humana. 

—¿El prima data qae se conoce de 
la joya? 

—Las collares «ac se ponían es la 
prehistoria, hechas de bacsos y dieates. 

—¿El collar es anterior a cualquier 
alfa vanidad? 

—Sí, y dtspaéi vino d bracalcte, 
como timbólo de saperiañdad. 

—¿El primer material, ajeno d roste 

esmalte de tradición catalana, se había 
perdido y toa sólo Lais Mauieta era d 
continuador, 

—¿Cuál es d colar más difícil de 
obtener ea los esmaltes? 

—El encamado. 
—La mismo qae en cerámica, la ca­

lidad ea d esmalte se debe al fuego; 
¿es usted capaz de repetir una pieza 

—El hiena; más larde, el oto, ea 
cuanto la descubrieron. 

—¿Cea que material prefiere haba-
jar usted? 

—Coa d oro, porque tiene más vida 
-y más color. 

— ¿ B más maleable? 
—El oro y la plata; d plaüaa sa 

ha modo para hacer resaltar d bri­
llante. 

¿Caái tm sida sa obra más com­
pleta, da la « w usted está más satis­
fecho? 

— B trono de la Virgen da Mont­
serrat, porque boy repojado, esmaltes 
y piedras preciosos. 

—¿Usted cree que be marcado una 
revolución ea d esmalte? 

—Sí. porque al enseñar ya a Miguel 
Soldevila, director da la Escuela Massa. 
na y gran esmaltista, crea qaa he con­
tribuido o que se generalizara y se re­
conociera d esmalte, y te pudiera pro­
ducir cosas extraordinarias. Siendo d 

tracto ao lo ha prohibido nadie en lo 
Iglesia, siempre qae no sea, como no 
puede ser, figurativo, como en las imá­
genes. 

—¿Hasta qae extrema de síntesis se 
puede llegar en ana custodio? 

—Yo croo qae se puede llagar al má­
ximo de la abstracción siempre qae d 
centro da !a custodia, donde ra la 
Sagrada Formo, sea d punto dominan­
te de lo mismo 

—¿Y d cáliz? 
—Como ya coasidero qae aaa capa es 

aa objeto completamente abstracta, la 
podemos dar la forma qae nos parezca, 
siempre qae guarde las leyes que la ü-
targia impone: la dignidad de la copa, 
d nudo y qae sea teda d í a um cuerpo 
hasta ío base. 

—Pregunta al técnico. ¿ O c a usted 
qae d Saato Cáliz, de Valencia, es d 
auténtico qae asá Jesús «a lo Santa 
Caaa? 

—Podría serla la capa, qae es da 
ágata, y nada más; pera d cáliz, en la 
forma actual, aa existía en aquel mo-

ENTRE LINEAS 
EL SEGUNDO VUELO DE 

«L'OCELL DE PAPER» 

SE ha pablk-sdo el segoado niime-
ro de la colección «Eis autor, de 

rocen de popen, caadenra; de Ute-
ratora catalana, ea ton qae se I w l a -
yea an ensayo literario, ana •urra-
rlón corta y ana pacata. En este 
secando rolnraea se preseata OBh 
prodncciÓB de las tres reeiones de 
habla catalana; de Válesela, el fino 
poeta y escritor, Joan Posté, escribe 
aa ensayo l í ta la do «Fragmeat sobra 
la poesía»; de CalaIafta el aovelb-ta 
José María Espinas presenta ana na­
rrar h>n corta, IE I veaedor de noms», 
y el poeta meoorquln Oiann ilart 
Gomlla. ana poesía tltqlada «La M i ­
randa» 

Joan Fasté. joven escritor de Sue­
ca, es an delira rio poeta y. a la vez, 
un arado ensayista de arte y litera-
tara. Sa •Fracment sobre la poesía» 
es aa ensayo sobre el teosa eterno 
del misterio poético, l ' n ensaya de 
an poeta qae no teme a la especu-
larión literaria porqae sabe obtener 
ea eDa, ea sa abbKO Inquisitivo, 
uñera lírica y ana preciosa expe­
riencia poética. Ea este sentido ex­
perimental el ensayo Joan Fasté tle-

an exquisito tvso específico, fina 
calidad Indadable. 

José Marta Espinas escribe, coa 
aaa doloroea hamaaldad, ana breve 
narración, «El veaedor de noms.. en 
donde aóna el realismo más directa 
y sencillamente elaborado con aaa 
triste moraleja de psicología huma­
na. Este emocionante cuento, escrito 
roa melancólica resolución, es una 
nueva prueba del talento narrativo 
de este Joven valor de la -aoTelfattea 
catalana, d é sa directa y c l a n ca­
pacidad d é creación. 

El poeta Gnmerslnd Gomlla. me-
aorqaia de nacimiento, a añone re­
sidente (turante machos aftas ea la 
Catataba francesa, espíritu Inquieto 
de poeta, ano de too creadores ea 
Ton lo ase de «Llns t l t a t dTGstnUIs 
Ocrltans» y, a la vez, aa artista ea 
el arte de la cerámica, publica una 
breve poesía, tLa Miranda», ea don­
de demuestra la emoción de su obra 
Urica, qae t a ro sa más alta formu­
lación ea sa l ibro de poemas «La 
sorm caleata». 

—¿Caól os la pieza 

s' le ho i l i i t i a d u o usted «I excelente articule « U n a Boreehmo a « 
Ingla ter ra . , «parac ido tm al ná rae ra aa ter íoe da DESTINO, 

na deje da loar al «Premio de Biografió Aedos 1 9 5 2 » 

EL ARCHIDUQUE GARLOS DE AUSTRIA 
R E Y D E L O S C A T A L A N E S 

da PEDRO VOLTES BOU 
Peá l a lo dai Dr . J A I M E VICENS VIVES 

EDITORIAL AEDOS • Diatzibacióa: CASA DEL UBKO 

Ramón Sunyer Ciará 

qae salió afortunada y hacerlo idén­
tico? 

—Es toda cuestión de conocer bien d 
oficio. 

—¿Usted ha tenida sorpresas? 
—Si, y disgustos. 
—¿Está usted agradecido d luego, a 

aa la ha deaiodu como qa'wiera? 
—Estoy agradicida d fuego, porqae 

be logrado dominarle. 
—¿Qaé erainlta saya, qaa ya na es 

sayo, querría qaa fuera suyo? 
—Las qae ka hecha mi bija Montse­

rrat. 
—Na son sayos. 
—Pera los ha hecha baja mi vigilan­

cia. 
—¿Sa bija as mejor qae osted? 
—Ea las eimaites, quizá sí. 
—¿Usted as mejor qae era sa podre? 
—Ea cnanto a arte, si; aa cnanto a 

oficio, ao; él ara aa grao matifio y 
me la enseñó muy bien. 

— Y sa abada ¿qué tal era? 
—Mis abados, petqae las das lo 

eran; conserva proyectas y cosas qaa 
dios hacían y fueron buenos, dealia da 
la época iinbtliaa. 

—¿Cuál es ta taafcacia de la yaya 
boy día? 

—Yo oca qae las áaicas qae pode-
mas hacer arte ubsliacfu sames los jo-

F O R M A S Y 
C O L O R E S 

«LA C I U T A T » . DE MONTSERRAT 
M A I N A R 

JUfO hace mucho a n u n c i á b a m o s eii 
esta misma lecc ión e l motn-

m i é n t o , o la cr i s ta l izac ión , ^nejor, • 
entre noeotros de un ejccelente . « r -
t i f ta esmaltador, conocedor háb i l e 
inteligente de todos lo* arduos y 
profundos secretos de l a p in tura a l 
esmalte. 

Ahora, la obra más ambiciosa de 
esta joven artista — Montserrat bfai-
nar — se exhibe en la BicnaL 

' D e las p ieza» expues ta» , descae 

—Lo casta dio de la Catedral. 
—¿Qué abra tiene usted entre ma­

nos? 
—£1 pectoral, d báculo y la sortija 

para d nuevo obispo auxiliar. 
—¿Revolucionario también? 
—Pera qae yo coasidero muy normal. 
—Lo qae ao le paraca a usted nor­

mal ea arta sacra ¿cómo lo considera? 
—Yo la considero ana irreverencia 

constante a la dignidad qae deben 
guardar todas las piezas dedicadas al 
cuito, coma la sao cuantos pastiches 
imitan estiles antiguos. 

—¿El arta sacra tambil% tiene sa 
moda? 

—Si, porque la moda consiste «a 
seguir el latido d d momento ea qaa 
vivimos, y la Iglesia la ha demostrado 

—¿Hay vivimos baja d signo de la 
abstracción? 

—Profiera qae dita baje d signo de 
la limpliridad. 

—Es la misma. . 

l i a por su rea l i zac ión , t é cn i ca y es­
p i r i t a , la bautizada po r su autora 
f o n e l nombre de «Lo Ciu to t» Una 
obra llena de hallazgos técnico* de 
pr imera calidad, feliz de composi­
ción y lleno de vida e » e l mootmien-
to de la» figuras que encarnan lo» 
nobles atr ibuto* de la ciudad donde 
Montserrat Mainar t r tun/o y t ro-
baja. 

—¿Cabe la abrtiacrida ea d 

d m 

Acaba da publico»»» d *oi . 193 da lo BIBLIOTECA SELECTA 

ELS CENT MILLORS 
ROMANQOS CATALANS 

S a l a c d á a y prólogo da JOAN AMADES 

U n curioso volumen contcntendo un centenar da mues­
tras de la popular literatura de «fil i conya» , que es, 
o la vez, una histuriu abreviada de la Barcelona da los 
siglos X V I I , X V I I I y X I X . con algunos ilustraciones de 

la época 
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• TKXNSISTOIIKS Y VALVITI.AS ELECTRÓNICAS • L-AUPARAS INCANDESCENTES, FIXUREST.ENTES. HE MK.nCliRIO V UK SODIO • PLANUIAS S» HKHAfTOMÁTlCAS « \ EVni.AIM)HKS 

£ h m a r c h a h a c i a e l f u t u r o 

í 

Puede ser que a lgún d ía . . 

este hombrecito sea ingeniero. Tal Vez trabaje para Philips. Desarrollará su labor 
en el campo sin limites en que Philips ejerce sus actividades. -Entenderá de complicados 
circuitos electrónicos, formados por válvulas y accesorios que Philips fabricará 
para facilitarle la solución de sus problemas técnicos. En su afán profesional 
—la invención de nuevos aparatos electrónicos para la ciencia y la industria -
al hoy niño le aguardan días de esfuerzo y de triunfo. 

Cuando tu aspiración se realice verá que Philips está siempre en 
primer plano, ayudándole a progresar en su importante profesión. PHILIPS 

CONTRIBUYE A UN MEJOR 
MUNDO DEL MAÑANA 

• M M h.Ni,- i i i .KfoNu \» » r u i n KI n in f> ni: ••. m ••, « IP.ÍH\TO» MK R i v o » \ < Mr.iHi'>S • w m i H C M i o H t - .MICIIUHJNOÍ. \ U . I W O M - • i . i . a i i t j - U K < INK\U>« npi 

Toda persona que envíe una colección completa de estos anuncios al Apartado de Correos 14.063, Madrid, aunque sean de 
diferentes periódicos, recibirá un obsequio «PHILIPS». (Esta colección consta de DOCE originales.) 



alegría que puba.. 
E N U N C A F É F R A N C É S . . . 

El cinematógrafo ha cumplido sesenta años 
p o r J O S É M . ' L L A D Ó 

TJNA fecha histórica: 28 de di-
w ciembre de 1895. Entre las fies-
las de Navidad y A ñ o Nuevo los 
bulevares se hallan animadís imos. 
Llovizna. Muy discretamente, las 
damas se suben las faldas en unos 
pocos cent ímetros , para no ensu­
ciar en el fango sus largos vesti­
dos. Los caballeros andan enfun­
dados dentro de sus gabanes, y 

que hayan- partido de otra base. 
¿Conocen ustedes la casa del bu­
levar Poissoniére. donde se piíede 
ver el «kinetoscopio» de Edison? 
E s un aparato en el que rueda una 
pel ícula sobre l a que han sido fo­
tografiadas las distintas fases de 
un movimiento. Coloca usted una 
moneda en una ranura, y a través 
de un cristal puede ver reconsti-

( 
Los famosos crtistas Greta Garba y John Giibert en una película 

del año 1928: «Mujer l ibera» 

cubren con paraguas sus peque­
ños sombreros hongo. Algunos re­
finados silban alegremente unos 
compases de las canciones que 

I Gustavo Charpentier, Vincent d'In-
Idy y Claude Débussy — jóvenes 
| compositores — acaban de lanzar. 

En el bulevar de los Capuchi-
Inos, a poca distancia de la Place 
Ide TOpéra — autént ico centro, de 
I París — un cartel colocado en la 
[puerta del «Grand Cafés llama l a 
I atención de los pasantes: «Ciné-
| matographe Lumiére» . 

—¿Cine qué? — se preguntan las 
|gentes. 

— Ci-ne-ma-to-gra-phe — si la-
Ibean para enredarse con la, pala-
|bra. 

N a d i e comprende su sentido. 
liQué será el c i -ne-raa-tó-gra-fo? 
I Algunas personas penetran en el 
llocal. L levan en la mano una in-
Ivitación, que entregan a un señor 
lae cierta edad que se halla en la 
•Puerta. Este señor se llama A n -
Itoine Lumiére . y es el fundador de 
juna importante fábrica de produc-
lios fotográficos. A su lado, dos 
Ijóvenes que exhiben unos bigotes 
•estupendos: son los hijos de L u -
piiére. 

los invitados se reúnen en los 
oíanos del «Grand Café», en el 
llamado «Salón Indien», pues el 
«ot i smo está de moda, a raíz de 

Kfs campañas coloniales. A l fondo 
la sala, una gran tela blanca. 

—Mi esposo — dioe una dama 
j su acompañante — no ha queri-
T venir. Dice que eso del ci-ne-
a-tó-gra-fo no vale lo que la 

jmterna. mág ica del «Chat Noir». 
I ' están hombres de ciencia, per­
las del gran mundo, periodistas... 

. ~ E n realidad — dice uno de 
3 — 'os hermanos Lumiére han 
•íeccionado la cronofotografia de 
rey. Han construido un aparato 

Rué registra con regularidad die-
piseis imágenes por segundo, y oor 
r1 Procedimiento inverso, las pro-
r^Jan sobre una pantalla. E s un 

complicado.. -
u,. fj5 evidente — replica otro 
&=• i 0 — que los Lumi*re han 
^atado de continuar la labor de 
narey. pero lo tpás probable es 

tuída la escena. Pues bien, Louis 
Lumiére ha comprendido en se­
guida que si conseguía perfeccio­
nar e l invento, habría alcanzado 
algo maravilloso. 

—Pues eso es lo que vamos a 
ver ahora mismo. 

DE SORPRESA EN SORPRESA 

No pasó mucho rato sin que fue­
ra posible saberlo. Los invitados 
tomaron asiento: se apagaron las 
luces y... la tela blanca que figu­
raba al fondo de la sala adquirió 
una tonalidad grisácea. De pronto 
se ac laró y aparec ió «n ella una 
vista: la Rué de la Rcpublique. de 

ron por primera vez una película 
en «tercera dimensión». Exper i ­
mentan la sensación de que la 
máquina del tren les va a arro-
Uar. 

Cambio de decoración. Vemos 
ahora una puerta: la de la fábrica 
Lumiére, en Lyon. Unos obreros 
avanzan hacia nosotros. Pasa un 
perro, enorme, fantástico, en pri­
mer olano. Murmullos de admira­
ción entre el distinguido público 
que llena, la sala. 

Y es ahora una encantadora es­
cena de familia. Un niño toma su 
sopa. Está sentado entre su padre 
— que se parece mucho al joven 
Lumiére —; tanto, que incluso lo 
es: y su madre. A l fondo, las hojas 
de los árboles del jardín, suave­
mente mecidas por el viento. Te­
nemos todos la impresión de ha­
llarnos en aquel agradable am­
biente familiar. 

Esta vez nos situamos en el j a r ­
dín. Un hombre está regando. Se 
le acerca un mozalbete, quien pone 
el pie sobre la manguera. Y a no 
sale agua de ella. ¿Qué pasa? E l 
hombre se extraña. ¿Se habrá 
agujereado la manguera? Pues , 
parece que no. Vuelve la cabeza 
para v e r - q u i é n ha sido. E l mucha­
cho retira entonces el pie, y el 
buen jardinero recibe una ducha 
en pleho rostro. L a escena lleva 
un titulo: «L'arroseur arrosé». Es 
la primera pel ícula cómica. L a 
gente ríe. L a escena ha resultado 
muy divertida. 

UN MOMENTO HISTORICO 

H a terminado la sesión. Todos 
se agrupan alrededor de los her­
manos Lumiére para felicitarles. 
Una señora exclama, displicente: 

—¡Bah! Un espectáculo infantil. 
Un periodista — Louis Forest — 

se vuelve hacia ella y replica con 
vivacidad: 

—Señara: estamos viviendo uno 
de los momentos más extraordina­
rios de la Historia. 

— E s una de las cosas más cu-

«Ceno a las ocho» , una película de 1934 

¡¡no se tinalf 
R K . ' f i N F f i f 

i i m m \ wt 
C O N 

BRILLANTINA 

S V L T A N A 
c v n t f a l a s c a n a s 

»enla an toda» las Peihimerías 
^"vio contra reembolso de 25 Pías. 
*bnc» Hotpilal. 11 . Barcelona 

Lyon . Nada extraordinario, por el 
momento. Una proyección como 
las de la linterna mágica . L o úni-' 
co que l a diferenciaba de ésta era 
que la «vista» danzaba un poco, 
Pero... No, no es posible. Sin em­
bargo... Avanzaba un tranvía, con 
su imperial y sus dos caballos ne­
gros. Y unas personas que se mo­
vían y que miraban extrañadas en 
dirección al público reunido en l a 
sala. 

Se encienden las luces. Los re­
unidos- en el Sa lón Indio del 
«Grand Café» se contemplan un 
tanto perplejos. Vuelven a apa­
garse las luces. Y aparecen ahora 
en l a pantalla unos obreros que, 
armados con sus picos, derriban 
una pared. Esta se derrumba, y 
una nube de polvo oscurece la es­
cena. 

L a pe l ícula continúa. Hé aquí el 
andén de una pequeña estación. 
Algunos la identifican: es la esta­
ción de L a Ciotat. una población 
situada cerca de Marsella. Llega 
un tren. L a locomotora avanza. 
L o s espectadores se asustan un 
poco — lo mismo que los que vie-

riosas de la época — dice otro pe­
riodista. 

Quien habla ahora es un hom­
bre de ciencia: 

—¿Imaginan ustedes la sensación 
de realidad que habrá de dar este 
invento cuando se perfeccione con 
el color? 

— T a l vez un día —asiente otro— 
se consiga que hablen los perso­
najes. ¿Sabían ustedes que Thomas 
Edison trata de hacer unas pro­
yecciones animadas que contarán 
los registros de un fonógrafo? 

—Monsieur L u m i é r e — exclama 
uno de los invitados, dirigiéndose 
al inventor—: E s usted un mago. 

Lumiére sonríe con modestia. 
—Me he limitado a hacer cosas 

muy sencillas; es mi familia la 
que figura en casi todos los cua­
dros que ustedes han visto. Con 
el tiempo haremos algo mejor. 

, Llega en aquel momento Geor-
ges Mélics , el famoso prestidigita­
dor del Teatro Robert-Moulin, el 
hombre que hace llover piezas de 
cinco francos y extrae conejos de 
su sombrero de copa. Otro mago. 

Se dirige a Louis Lumiére y le 
dice: 

—Yo que consigo maravillar con 
mis trucos a las gentes, estoy ahora 
maravillado por lo que acabo de 
ver. Su padre de usted, amigo 
Louis. me había hablado de su 
invento, pero me resistía a creerlo. 
Es algo que rebasa los limites de 
la imaginación. 

Y surge la proposición: 
— ¿Quiere usted venderme su 

aparato para mi teatro? ¿Cinco 
mil francos? ¿Diez mil? 

L a suma no está mal. Sin em­
bargo la respuesta dé Lumiére es 
categórica: 

—No, "querido Meliés. Monsieur 

Thomas. el dej Museo Grévin. me 
ha ofrecido veinte mil y le he di­
cho que no. Por el momento no 
quiero vender mi aparato. 

Georges Mélies se aleja, decep­
cionado. . 

EL CINE NACIO 
MODESTAMENTE 

Louis Lumiére no quiere vender­
lo. Sin embargo no le- da la impor­
tancia que tiene el invento. E l jo­
ven considera el c inematógrafo 
— asi lo reconoció después — como 
un amable juego de salón, como 
una diversión de sociedad. Tam­
poco el señor Volpini. dueño del 
«Grand' Café» del bulevar de los 
Capuchinos, de París, tuvo una 
visión más certera. Y prefirió co­
brar treinta francos por sesión, en 
concepto de alquiler del local, que 
el veinte por ciento que le fué 

.ofrecido sobre el importe de las 
localidades que vendiera. 

E l cine nació modestamente. L a 
entrada al «Salón Indíen» sólo 
costaba un franco, y en aquella 
sala sólo cabian cien personas, Se 

m m i P A L A U 

EL CINE HA CUMPLIDO SESENTA AÑOS 
n E S D E el miércoles posado el cine, como espectáculo, es seiage-

nario. E n efecto, fué el día 28 de diciembre de I89S oue tuuo 
lugar en et Sa lón indiano de París la primera proyección cine-
matogra/íca de carácter público. Los hermanos Lumiére presenta­
ron un programa del que formaban parte «La sortie des usines L u ­
miére» {/"L'arroseur arrojé», que es-como decir dos cintas oue pre­
ludiaban la inmediata bi/urcactón del cine ebi dos direcciones distin­
tas dirigidas respectiuamente a la descripción visual de sucesos 
reales o la narración de historias imaginarias, o sea. cine de argu­
mento y cine documental. 

Razones comerciales aseguraron postfriormente la prevalencia 
del primero de estos géneros hasta el punto de que para la inmensa 
mai/oria de clientes con que cuenta el cine no existe otro, pero, 
a/orlunadamenle, nunca se ha olvidado que por este camino no se 
agotan las posibilidades resertiadas al nueuo arte sino oue siem­
pre queda por cumplir aquella otra función que le comnerte en lo 
más fidedigna captación da la imagen del mundo. Esta f u n d ó n de 
cuua píena uigencia don testimonio hoy films ton notables como 
«Magia verde», «El desierto mínente» y «El continente perdido». 

A raíz de aquella histórica sesión cale !a pena señalar que la 
primera pel ícula de argumento se adscribía el género cómico. E n ­
tendemos que el hecho es altamente significafioo puesto que 
será en estos dominios donde el cine tendrá ocasión de manifestar 
en seguida su plena autonomía frente al teatro, el cual nunca de­
jará de prí^yectar sobre él una sombra prestigiada por una tradición 
milenaria. Mientras en Francia, buena parte de la producción pare­
cerá Uipnotizada por los esquemas teatrales, pronto, en América, 
siguiendo la pauta que va señalaba «L'arroseur arrosé», se desarro­
llará una producción cómica cuyo eouivalente teatral resulta ini­
maginable. Esta producción hará posibl? el más grande aconteci­
miento del arte cinemafooráfico; la aparición d» Charlot 

En cuanto a lo que podríamos llamar la primera critica cine­
matográfica diremos que se ignoraba a sí misma. Efectivamente, el 
comentario que el <ía siguiente de lo prouección se publicaba en un 
diario parisiense calificaba la velada de «Una maravilla fotográfica*. 
No se confaba con el concepto adecuado vara distinguir el invento 
que debía ser la base de un arte nuevo. Aparecía como una mera 
orolonoación de la fotografía. E l cronista se extasiaba hablando de 
la ilusión de vida y movimiento que se creaba con la rápido suce­
sión de instantáneos. 

Nadie o muy pocos debieron presentir entonces el gigantesco 
desarrollo a que estaba destinado aquel experimento de física re­
creativa. Entre ellos, Carlos Puthe, <jue anunció oue «el cine seria 
el libro, el periódico y lo escuela del mañana». E n cambio, el propio 
Luis Lumiére , que tanta participación había tenido en el invento, 
aconsejaba a George Mélies de no arriesgar fuertes sumos en la 
explotación de aquella curiosa novedad, que se estaba convirtiendo 
fn una divers ión módica para todos. Y a sabemos cómo Mélies 
no escuchó la voz de la prudencia y se prodigó extraordinariamente 
explotando las virtualidades del cine para la magia y la ilusión, 
creando asi un cine fantástico y poét ico que no ha 'dejado de estar 
presente en muchas d é las etapas del cine. 

/Cuántos avances desde aquella fecha y con qué celeridad en 
sesenta años íustos el cinc ha alcanzado la meta actual' Con sus 
millares de producciones anuales, sus millones de espectadores que 
trata de retener ofreciéndole continuamente nuevos alicientes Orno 
los que han trastocado ú l t imamente las pantallas a las oue tanto 
nos habíamos acostumbrado. 

Nuevos tiempos han dado lugar a uno nuevo forma de expre­
sión como el cine, que de manera tan evidente refleja algunas de 
las coracterixficas más salientes de nuestra éooca. Una época do­
minada por la técnica y las masas, por el deseo de facilitarlo todo 
y de andar cada día más aprisa. Ninguna forma de expresión ar­
tística requiere un utillaje tan complicado como este hijo de lo 
técnica oue es el cine, ni en ninguna se impone tonto el esoíritu 
de equipo en el trabajo, como sucede cuando se preparo, elabora 
y ejecuta una película. 

Se oodrá discutir, regatear, por supuesto. la categoría estética 
del cine, aunque fesulte imposible negar de buena fe que ha 
creado nuevas formas de belleza y ha. amplificado ta sensibili­
dad estética del hombre medio. Se podrá subestimar todo esto, pero 
lo que nadie discute es lu enormp importancia que el cine reviste 
en nuestra era, que alguien ha calificado de ero cinematográfica, 
tan imooríante resulta el hecho de que millones de personas te so­
metan a diario a la influencia que dimana del cine. Mientras psi­
cólogos y sociólogos tratan de darse cuenta del volumen de estos 
hecho», los moralistas andan oreocunodos coro m^dir sus conae-
eñenc io ' s»bre lo concepción y conducís moral de las personas 
afectadas. 

B»ta es la situación que se impone considerar en el umbral 
del año nuevo. Nadie puede soslayarla. Hoy ríuulta peregrino in­
tentar ignorar el cine. Más vale tomar" posición ¡i. por todos los 
m-^fios. trotar de que esta fuerza enorme haga el mayor bien po­
sible. A l rumolir sus sesenta años, tas perspectivas no son del todo 
r»--z!a'. f n í e n d e m o s que son mejores oue en épocas anteriores. Cierto 
que s* rrroducen muchos obras lamentables, pero también lo £ s out 
coda día abundan más las que revelan por parte de sus autores 
una conciencia responsable y una auténtico "íreocupación por los 
problema'! morales. 



J í a a l e g a d a q u e p x i ó u . . . 
- exh ib í an ocho o diez pe l í cu l a s , 
pero como sea que cada una cons­
taba de diez a quince metros, la 
• M i d a súlo duraba media hora. 

E l p r imer dia fueron recaudados 
t re in ta y cinco francos. Pero las 
gentes se fueron preguntando: 

— ¿ H a vis to usted e l c i n e m a t ó ­
grafo? Es algo que vale l a pena, 
c r é a l o . 

Pocos dias d e s p u é s de la i n a u ­
g u r a c i ó n los ingresos se c i f raban 
ya en 2.500 francos por dia , y eso 
s in que se publ icara un solo 
anuncio en los p e r i ó d i c o s . Y a se 
formaban colas ante las puertas 
del cGrand Café» del bulevar de 
los Capuchinos. Exactamente como 
ahora para ver a M a r i l y n Monroe 
y a Gina Lo l lob r ig ida . Los t r a n ­
s e ú n t e s se d e t e n í a n frente a l local , 
t ra tando de comprender el s igni ­
ficado de la e x t r a ñ a palabra « d -
n e - m a - t ó - g r a - f o » . 

—Esto es — e s c r i b í a el director 
de una impor tan te revista p a r i ­
siense — algo de u n real ismo i n i ­
maginable. Potencia de la i lus ión . 
Cuando uno se encuentra ante es­
tos cuadros en movimiento , se pre­
gunta si no hay a l u c i n a c i ó n , si es 
uno espectador o protagonista de 
escenas asombrosas. En la p r ime­
ra ses ión los hermanos L u m i é r e 
han proyectado una cal le de L y o n ; 
los t r a n v í a s , los carruajes c i rcu­
l an en la d i r e c c i ó n de los espec­
tadores. Una ber l ina llega a nos­
otros a l galope de sus caballos. 
Mis vecinas de asiento estaban 
tan prendidas en el encanto, que 
se levantaron de u n b r inco y no 
se t ranqui l i za ron hasta ' que el ca­
r rua je d e s a p a r e c i ó . No pudimos 
menos de pensar que los L u m i é r e 
.-on unos magos. 

¿ Q u é s e r á el d - n e - r o a - t ó - g r a - f o ? 
— se preguntaban todos. N o se 
a t r e v í a n a en t rar en el local , ante 
el temor de que se t r a t a ra de algo 
d iabó l ico . Pero se d e c i d í a n f i n a l ­
mente, y sal lan entusiasmados tras 
haber admirado la (Llegada de 
un t r e n a la e s t a c i ó n de P a r í s » y 
(Los b a ñ o s de Diana en M i l á n » . 

Así f ué como n a c i ó el c i n e m a t ó ­
grafo, hace exactamente sesenta 
años , en un ca fé f r a n c é s , como 
aquel de la c a n c i ó n . . . 

Nuestro viejo amigo Bemard Hilda 
T L E V A B A M O S varios uño» s in JO-

ber nada de B e m a r d Hilda v 
de pronto Juan Tomás, gran crít ico 
de circo u de «mus ic -ha l l» , que fir­
ma en «£( Redondel» de Méj ico las 
crónica» m á i vivas que se pueden 
leer en estas momentos, me habla 
en una carta de la a c t u a c i ó n t r í u n -

tonas en ¡a sala la noche del debut. 
Pero, a los tres dios, un lleno que 
se repitió todas las noches durante 
cerca de dos a ñ o s . E n la ( P a r r i l l a » 
y en la ( R o s a l e d a » , sobre todo en 
la ( R o s a l e d a » . £1 pianista e ra A U 
bert Lasry . Su canc ión «LA Mer» le 
hizo después cé l eb re . 

De izquierda • derecha: Bemard Hado; Lelo Belfran, lo meior cancionera 
ranchera de Méjico, y Paule Oejardin, con n n i t i i i u de ckafto, en las 

Estudios O aso, durante lo HmocKjr de «Comino de G« año jo o to» 

/ a l de este director de orquesta en 
e l «Ver ja 11 es» de aquella capital . 

B e m a r d H i l d a es u n t>ic;o amigo 
de los barceloneses. Es un enamo­
rado de Barcelona, ciudad que lo 
acoflió cuando a b a n d o n ó Francia 
huyendo de la p e r s e c u c i ó n alema­
na- N o e s t án distantes aquellos 
tiampos en que B e m a r d H i l d a de­
b u t ó en la ( P a r r i l l a » del Ritz a l 
/rente de una orquesta. Doce per-

Perduran a ú n en las memorias 
aquellas actuaciones. B e m a r d H i l ­
da no di r i f l ia su orquesta. Colabo­
raba con ella. A veces, cruzaba las 
mano* d e t r á s de sus espaldas e, i n ­
c l i nándose hacia los ejecutantes, los 
contemplaba desde ei fondo de su 
ensimismamiento. H u b i é r o s e dicho 
que adoptaba una ac t i tud patpna. 
Que dejaba obrar a los otros, s in 
hacer por si cosa al(7una. Pero le 

bastaba una mirada para afirmar 
el canta resbaladizo de n a / lauta 
licuara, le bastaba un lene m o r i -
miento de hombros para desenca­
denar un ataque mordiente de 
trompetas, B un simple f runc i ­
miento de sus cejas determinaba u n 
h u r a c á n de bombo y plat i l los. Ber-
nard Hi lda p a r e c í a hallarse a c ien 
UUmietros de distancia, oero esta-
ba siempre al l í . Estaba al l í , i nc lu ­
so cuando o p o n í a a l susurro zala­
mero de tres o io l ínes e l a ire enfu­
rruñado de u n (Jlises que descon-
fia de las sirenas. 

Es que e l secreto del é x i t o de 
B e m a r d H i l d a no estriba t an s ó ­
lo en su s i m p a t í a personal n i en 
su oirtuosismo de rsolinista. Es t r i ­
ba sobre todo en sus excepcionales 
dotes de animador. Es un anima­
dor extraordinar io . No suele l levar 
a sus mús icos consigo, oero sabe 
diriorir a la pe r f ecc ión a las orques­
tas que hal la a su paso. Les i n -
/unde un estilo soberano u u n ar­
dor comunicatioo. B e m a r d H i l d a 
es, además , u n s shd ioman» estupen­
do. Hombre de u n «en t ra in» for­
midable, consigue dar una vida i n ­
tensa a su e spec t ácu lo , tanto si t i e ­
ne una orquesta de cuarenta perso-
sas, como s i se a c o m p a ñ a de una 
docena de mús i cos y cuenta con la 
co l abo rac ión de una cantante, que 
ahora, eji e l (Ver sa l l e s» , era Paule 
Oejardin. 

B e m a r d H i l d a >e m a r c h ó de Bar­
celona. De regreso a P a r í s a b r i ó 
un cabaret l lamado, creo, «Bocea­
ra», que tuco una o ída efímera. Le 
perdimos lueoo la pista. No ha de­
jado de sonar, en cambio, e l n o m ­
bre de su hermana /rene. Capaz de 
susurrar con inefable suavidad una 
melancólica canción de e c h a r m e » 
como de expresar con acentos des­
garradores un ( sp i r i t ua l» negro, 
a c r ó b a t a y bai lar ina, frene H i l d a es 
una /antasista completa, y de el la 
ha dicho u n cr i t ico francés que, con 
Suzy Deloir , es actualmente la ú n i ­
ca ar t i s ta susceptible de « c o n d u ­
cir» una reoista de oran e spectácu­
lo como las del Folies-BeTgére o 
del Casino. 

Juan T o m á s no se deja lleoar f á ­
cilmente por el entusiasmo, a ú n no 
t iendo un hombre amargado, u me 
dice en su car ta que el «show» que 
han presentado B e m a r d Hi lda y 
Paule De j a r d í n en el «Versa l les» , 
cabaret de lujo instalado en el Ho­
te l del Prado, v que es el mejor 
y el de mayores dimensiones de M é ­
j ico , es « / a n t á s t í c a m e n t e bueno y 
e x t r a o r d i n a r i o » . Y a ñ a d e que debe 

a esa pareja momentos inotoidables, 
como j a m á s los r i m e r o en Méj ico 
durante su* catorce a ñ o s de resi­
dencia en ese pa í s . 

S e g ú n T o m á s , el ( show» es dioer-
so y siempre fino, encantador, siem­
pre alegre y movido. Respira sim­
p a t í a v crea una a t m ó s f e r a de ale­
g r í a y d i s t inc ión . Paule Oejardin 
fué m a n i q u í de la casa Wortfc. No 
hay que p r e g u n t á r s e l o . S u elegan­
cia y su «cha rme» lo delatan en 
el acto. Verla, só lo verla, consti­
tuye y a una delicia. Ver c ó m o oís­
te, cómo bracea. Ver sus actitudes. 
Ver cómo sonr í e , con la boca y con 
los «jos. T el repertorio. Nada de 
canciones tristes y só rd idas . Can­
ciones de amor, pero inundadas de 
luz y de optimismo. £1 g é n e r o de 
Lucienne Boyer, pero e l encanto,, 
el atractioo, son mayores en Pau­
le Oejardin . 

Juan Tomás deplora que, aun ha­
b iéndose reconocido u n á n i m e m e n t e 
que el e s p e c t á c u l o presentado por 
B e m a r d Hi lda y Paule Oejardin era 
de franca excepc ión , no hayan pro­
rrogado e l contrato a esos artistas 
y los hayan substi tuido por Fer­
nanda Mantel. Deplorable, en efec­
to. S ó l o mencionar el nombre de 
Fernanda Mante l es convocar en la 
memoria un mundo de vacuidades v 
dar la r azón a l v ie jo t ó p i c o que 
reza que « a u n q u e la mona se vista 
de t e d a . . . » 
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y w s / C A 
JOAQUIN RODRIGO EN 

BARCELONA 

•«ON mot ivo del estreno del ballet 
•f « P a v o n a Rea l» , p a s ó en Bar-
(iona las tiestas n a v i d e ñ a s e l 
jnipositor J o a q u í n Rodrigo acom­
unado de su esposa Vic to r i a 
amhi y su > i j a Ceci l ia . L a fami-
•j Rodrigo fOé repetidamente 
Kiejada: él como URO de nuestros 
¿ i interesantes compositores; 
icioria Camhi como pianista y 
ícr i tora . autora del l ib re to de 
pavana Rea l» y de algunos poe-
1,1- que su m a r i d o ha puesto m á s 

una vez en m ú s i c a : Cecil ia co-
crat» de la danza clá?;ca ia 

que ha hecho progreso» u±i\-
^mente admirando las in terpre-
ciones de Auror;- "ons v as imi-
ndo las e n s e ñ a n . ' y de Juan M a -
•iáá. 

En el Ho te l Colón el é x i t o de 
Ldrigo en el Liceo fué celebrado 

D un «coctel» al que as i s t ió una 
cogida concurrencia de amigos 
admiradores del maestro. En el 
leneo y en el Conservatorio M u -
cipai. la palabra de Rodriga ha 
ir, encido a un púb l i co numero-

Y ú l t i m a m e n t e , en la Sala V i l a 
truíat donde don J o s é Bar to -
eu r e ú n e a menudo los mejores 
icionados a I» m ú s i c a para ofre-
rles interpretaciones de refinada 
l;dad. tuvo efecto un í n t i m o y 
rpát ico homenaje al autor del 
oncisrto de Aran juez» . -
tn este acto tomaran parte 
estros admirados i n t é r p r e t e s 
cenita Ba<lia. Carmen Espona, 
naia Tar rago y un conjunta de 
aumentis tas del Liceo d i r i g i -
s por A d r i á n S a r d ó . Conchita 
día c a n t ó a c o m p a ñ a d a al piano 
r la s e ñ o r a Rodriga tres c a m i o -
Í con le t ra de Vic to r i a Camhi . 
;é Carner v del m a r q u é s de 

: llana A d r i á n S a r d ó d i r ig ió a 
orquesta el i n t e r lud io de « P a ­

na Rea l» aue fué escrito «sur 
oara la segunda represen-

ón del ballet. En este frag-
to in te rv ino Renata T a r r a g ó 

0 gui tar r i s ta . En el romance 
ia misma obra, que t a m b i é n 
ofrecido oor la orquesta. can-

Carmen Espona. Todos fueron 
aplaudidos. especialmente 

quin Rodrigo, por quien los 
celoneses sentimos una admi-
ión acentuada v una estima sin 
«es. 

EN EL TRASPASO OE ANO 

rie-Claude Theuveny. A u r o -
>Iilá. Consuelo Rubio y las re­

f i n a c i o n e s de «Orfco» y «El 
oic t l e l S e r r e l l o » en el Liceo, 

dado el tono musical al tras-
de a ñ o -

ía r i e -CIaude Theuveny. b e -
lltia muchacha, n a c i ó en el a ñ o 
f l Su j u v e n t u d acaso le discul-

cierta p r e c i p i t a c i ó n en la 
ución de algunas de sus obras: 

je t ivo . por ejemplo, de su 
rpretación de la «Sona ta I en 
menor» de Juan S e b a s t i á n 

faltada de h á l i t o y c lar idad 
'iana, especialmente en el se-

' lempo Tampoco t radujo el 
acento de Brahms en la 

ala en re rnenoi» . l a in t ima e 
aWe poes ía que contiene esta 
sima par t i tu ra , 

arco de esta joven viol inis ta 
noro. Ar r anca del instrumeri-

v iva resonancia, pero no 
esta sonoridad es bella 

iroduce- una exacta, sensac ión 
«guridad. 

nos que en la m ú s i c a mo-
y decimos moderna para 

• m á s nuestro juici iy expo-
Marie-Claude Theuveny se 

"volverla mejor, dada su t é c -
1 su arrebato y su innegable 
i'Dilidad. Por ello uno de sus 
Jtes m á s felices durante su 

reci tal en la Asoc iac ión de 
Musical fué al in te rpre-

^«Tzigane». de Ravel, y las 
•ias r u m a n a s » , de Bel a - B a r ­
de una ex t r ao rd ina r i a elegan-

lrepletos loe tres momentos de 
r o n z a s » de hallazgos sonoros, 
f í l e o s y b a ñ a d o * de un sen-
" ' o m e l a n c ó l i c o tan caro a l 

tOdipositor c o n t e m p o r á n e o . 
/ N o c t u r n o » de Boulanger nos 
^ una obra in fe r io r , no muy 

de tenerse en cuenta, d u l -
^ sin u n a u t é n t i c o nervio y 

? momento feliz de la joven 
francesa, ya aplaudida 

'«miente en Barcelona, l o 
""yp la i n t e r p r e t a c i ó n de l a 

| . ° de L e d a i r , el c lás ico m u -
I •"ncés que nos gustarla es-

mas frecuentemente en los 
conciertos entre nos-

^"C laude Theuveny a m p l i ó 
J ^ ¿ m a con la popular « B e r -

« e Faure y una obra es-
. * " N l n . 
I ^ l í n i s t a tuvo un acompa-

^«cepcional con el pianista 

Pedro Val l r ibera . tan sensible y 
mer i tor io en su labor, insuperable 
en este aspecto 

En el ú l t i m o piso r e n a c i ó , m á s 
insoportable que nunca, la carco­
ma de las parejas habladoras que 
prescindiendo absolutamente de 
cuanto se dec ía en el hemiciclo, 
conversaban t ranqui lamente de sus 
t r iv ia les cosas. 

L a di rect iva de « C u l t u r a Musi ­
cal» tiene que .acabar, con esos 
perturbadores del silencio, de ese 
silencio necesario para o í r m ú s i ­
ca. Se les p o d r í a recomendar la 
asistencia a ot ro t ipo de espec­
t á c u l o m á s en consonancia con su 
pobre manera de s«r y compor­
tarse. 

El d ía 2. la C u l t u r a l r e u n i ó de 
nuevo a sus asociados para escu­
char a la soprano Consuelo Rubio. 
En repetidas ocasiones hemos des-
tacado las cualidades de esta ex­
celente artista aue se caracteriza 
por la profunda musical idad de su 
d icc ión y por poseer una de las 
voces m á s llenas, l impias y expre­
sivas que nos es dado escuchar. 
Consuelo Rubio como i n t é r p r e t e 
de ciertas obras — en e l Heder 
r o m á n t i c o concretamente — seria 
difícil hal lar le una r i v a l que su­
piera como ella dar esa inf lex ión 
g r á v i d a y du lc í s ima y ese acento 
de sinceridad a la voz. Su in ter ­
p r e t a c i ó n de Mozart . Schubert y 
Brahms fué sensacional. Es cur io­
so comprobar como una cantante 
e s p a ñ o l a capaz, — como lo de­
m o s t r ó con obras de N i n y T u r i -

. na—. de dar a nuestra mús ica to­
da su g r ada y color racia l , adap­
ta tan sabiamente su estilo al ro­
manticismo contenido de los com­
positores g e r m á n i c o s . La in t e l i ­
gencia y la sensibilidad can que 
Consuelo Rubio ha llegado a do­
minar su ar te completo explica 
este fenómeno. 

Tenemos en la liederista una de 

nuestras interpretes de m á s ca­
tegor ía v la que puede ofrecernos 
versiones m á s nobles y exactas 
de la m ú s i c a vocal tanto de los 
c lás icos como de los modernos. 

Nuevamente Pedro Va l l r ibe ra 
fué el colaborador preciso y d ú c ­
t i l que la soprano necesitaba. 

Para solemnizar el concurso i n ­
ternacional de pianistas que or­
ganiza la Academia de Mús ica 
«Ars -Nova» , se c e l e b r ó el día p r i ­
mero de 1956 un concierto de la 
pianista de 13 a ñ o s Aurora Mi lá 
t r iunfadora hace poco en Suiza, 
y en Inglaterra como solista de la 
Orquesta F i l a r m ó n i c a de Londres. 
Aurora Milá que no h a b í a m o s 
o ído h a c í a t iempo, ha franqueado 
la distancia que separa la n i ñ a 
prodigio de la concertista plena­
mente responsable. Admiramos en 
ella un total aplomo, una d icc ión 
intencionada y colorida y una 
técnica muy segura y regular. En 
todo el programa — especialmente 
en las obras de Chopin, Liszt , A l -
bén iz y Rosendo Llatcs—, estas 
cualidades suyas se manifestaron 
con c lar idad v creo que consti tu­
yeron la r a z ó n de su éx i to que 
fué rubr icado con u n á n i m e s aplau­
sos. T o d a v í a no es el momento de 
proclamar Aurora Milá** la pia­
nista de m á s talento y facultades 
entre las que o ímos regularmente. 
Tiene sólo 13 años , edad en que 
es posible toda s u p e r a c i ó n pero 
t a m b i é n cualquier in te r in idad o 
desv ío . Esperemos y celebremos 
los éx i tos que ha obtenido que se­
r á n para ella un estimulo de ina­
preciable va lor y conf i rman que 
no somos ú n i c a m e n t s nosotros los 
que reconocemos en ella una pia­
nista excelente dotada v con dis­
posición, inteligencia y persona­
l idad suficiente^ para afianzar 
s ó l i d a m e n t e su naciente prestigio. 

SOLI US 

E L S A B A D O E N L A B U T A C A 
CAPITOL, METROPOL Y BOS­
QUE: « J O H N N Y GUITAR» 

En el niimero 956 de nuestro se­
manario Jos* Pa.au destacaba las . 
caracterisl.cas esenciales de «Johnny 
Guitart». subrayando la- orlKinahdad 
de la puesta en escena y ia superior 
caUdad de la interpretación. Vale 
la pena Insistir, porque «Johnny 
Cuitar» es un «western». pero un 
«western» que se sale rotundamente 
de io común. 

Lo ha dirigido N:cho!as Ray. a 
quien se debe un f i lm notabcllsinio. 
• U t B w d a cualquier puerta», y este 

Joan Crowfotd y Word Bond en 
«Johnny G u i t a » 

realizador ha huido de contarnos 
las aventuras Cándidas de .a chica 
rubia a quien acechan msl iieugros 
o del héroe tocado con ancho som­
brero, tampoco ha incurrido en el 
fácil tópico de relatarnos la histo­
ria de 'los Estados Cnidos a t ravés 
de la conquista de !a tierra prome­
tida o deJ trazado de una linea fé­
rrea. Nfcholaa Ray, por el contra­
rio, ha querido delimitar un marco, 
crear una atmósfera y diseñar con 
'trazos concretos unos personajes 
cuyos senlimteotos, cuyos carartc-
rea, se -hallan estrechamente liga­
dos a la acción y l a determinan. Si 
tos •wes tc rm» tasa llegado a cau­
sarnos una tatUta invencible y un 
sopor irresistible, es porque se han 
apoderado de ellos unos artesanos 
torpes. Basta, «tnpeio, que ios trs*» 
un realizador inteligente para que 
volvamos a experimentar los delei­
tes de antaflo. En tales casos, ¡os 
resultados son estupendos. Buena 
prueba da ello fueron «La dü¡«en­
cía» y «El Distolero», anteayer. 
«Raices profundas» y «Sólo ante el 
¡je.-gro». By«r. y «Johnny Cur tá i s 
hoy. 

Si. claro está, hay en «Jotmny 
Cui tar» un «saloon» con sus puertas 
movedizas en la entrada, su carca-
mentó de humo, su barra Uena de 

bebedores pendencieros. . Pero su 
dueña no es una mujer cua.quiera 
detrás de un mostrador. Es una 
mujer inquietante, con un pasado a 
cuestas, un -corazón y un destino, 
que despiertan en nuestro án imo un 
poderoso interés. A su alrededor se 
agitan los hombres de pelo macho. 
Si. tienen l a , cintura baja sobre sus 
ríñones estrechos v las pistolas 
siempre prestas a dispararse, y el 
vsheriff» es un bonachón. Pero todos 
ellos existen, brutalmente conduci­
dos por dos mujeres ebrias de ira... 
Y «us reacciones : M I exactas, jus­
tas sus relaciones entre si. 

El marco es espléndido. A l ¡sual 
que los jiersonajes. la naturaleza se 
mauza. adquiere profundidad. Las 
agrestes cañadas y los cañonea lle­
nos de melancolía, y las vitas mon-^ 
tañas coronadas de Ingente hermo­
sura. La acción., ceñida, apretada, 
no se extravia en ellos, y ti Juego 
de pistolas, el despilfarro de pólvora, 
los Incendios oavorosos, alternan con 
los oíos verdes de Joan Craw^ord, 
ensombrecidos oor el furor. 

Este tema eterno de la violencia 
cobra visos de cuento de badas 
poét ico en esta época en que l a 
aventura da preferencia a lo sórdido 
o a lo bélico sobre el aire libre y 
ta salud de la pelea. 

La dueña del «salooon» es Joan 
Crawiord. Sobreviviente de la época 
de la sofisticación. es el símbolo de 
la «vedette» tjue ha conseguido su-
iperar todas las desventuras. Saca 
un soberbio partido de su mirada 
como si ti l:'.ra fuera mudo, de su 
prestancia, de una especie de ro­
manticismo caldo en desuso, de un 
cuerpo que se mantiene flexible y 
feltao, de su boca samenenta. Una 
ex t raña mujer que Done ia panta­
lla al rojo vivo y que aún i*he l o ­
grar que los hombres se abrasen 
de amores por ella. -

No lo Jtacemos casi nunca, pero, 
esta vez, hemos de aplaudir a la em­
presa del Canitol, Dijo ú l t imamen­
te John Ford que aceptaba de bue­
na gana realizar diez fiilms maBos 
de la serie B o C o Z para tener la 
libertad de hacer Jo que le diera la 
real gana la undéc ima vec Bl Ca 
pito! da con mucha frecuencia car­
ne a la fiera y proyecta peliculaa 
atiborradas de concesiones a la va-
lena. Pero, junto a esas y de vez 
en cuanto, han asomado a aquella 
pantalla obras tan considerables co­
mo «La diligencia». «Juncia de as­
falto», «Lazos humanos». «Mar de 
hierba». «El pistolero». «Tesoro (ta 
Sierra Madre», «Estirpe del dragón». 
BES forastei»».; ME¡ gran pecador». 
«Carne de horca» y ahora «Jotmny 
Cuitar». Pocos locaCes uueden vana­
gloriarse de semejante historial y 
este Insólito hecho no se puede 
echar en saco roto, máx ime tenien­
do en cuenta que no siempre hemos 
prodigado elogios a ias cintas pre­
sentadas en lo» cines del evigrafe. 

$. G. 

DESTINO 
E N S ü V S E S I O N C I N E M A T O G R A F I C A 

P I N K Y 
d e E L I A K A Z A N 

3 m 

Entre los muchas películas que abordan el problema racial, «Pm-
hy» te destaca como una de las más logradas. Elia Kaxan ha com­
puesto con traaos elocuentes una historio ejemplar. No ka retocado 
la realidad, para «i que la ha envuelto con aquel hala poética en el 
que la ternura no excluye lo tirmeza. Gracias a la notable inter­
pretación d« Jcanne Crain se nos hace palpable la trayectoria sen­
timental de «Pinky», que va de la indómita rebelión inicial a la 
cordial aceptación de la realidad, aceptación que le permita re­
conciliarse con si misma. Centrado en unos pocos persone jet , «I 
drama ta proyecta tabre un poblado negra, que Elia Kazan ha dise­
ñado con trazat brevet pero precito*. Aparta de t u contenido, «Pinky» 
te clatitica como un f i lm muy notable par t u t valores estrictamente 
cinematográf icos , en los que ta afirma la personalidad del célebre 
realizador de «La ley del si lencia», 

JUEGOS PROHIBIDOS 
d e R E N E C L E M E N T 

Nos hemos referido tantas veces o cata impresionante realiza­
ción da Rene Clement, ^ue nos creemoi ditpentadot de razonar, ana 
ves m á s , los motivos de nuestra admiración hacia uno obra que te 
tifúa entre las más notables de lo c inematogra f ía mundial. Ettamet 
persuadidos de que esta admiración es compartida por cuantas nos 
leen. Quedo de tabeas justificada la interción de este t í tu lo en IHÍOS-
t rat tstianet retrospectivas, que tan buena acogida kan tenida a » . 
I ra —«t i ra» lec tora . Es una pe l í cu la que hien vale la pana volver 
• ver, tranteurridos tres años ds^ass M estreno. 

Miércoles día 11 de enero a las 9 ' A $ noche 

CINE METROPOL 
Para mayar comodidad del publica que quieta acudir a esta M i r o " 
única, las localidades numeeodos te pondrán a la rento a partir del 

lanas par la tarde, en la laqaiBa del CINE METROPOL 



Ha aíeg-%ia que paóxt... 
E L T E A T R O N U E V A « A N T I G O N A » 

p o r J U L I O C O L L 
M O se ha representado aun, pero 

quien sabe s i és ta «Ant igona» . 
de Salvador Espriu, no v e r á p ron ­
to la luz de las candilejas. O el 
aire abierto, en uno de esos tea­
tros semicirculares a la usanza 
griega. Lao cierto es que su tragedia 
ha sido impresa y publ icada en 
una nueva co lecc ión catalana l l a ­
mada «Raixa» . 

E l propio Salvador E s p r i u se 
•presura a confesarnos que la es-
r ib ió hace y a ocho años , poco art­
es de que. A n o u i l h Siera a cotio-
•er su v e r s i ó n del miSmo m i t o . A m -

oas renacieron de Sófoc les . L a de 
A n o u i l h tuvo la gracia de aparecer 
en un momento propic io y fué l an ­
zada publ ic i tar iamente a los cua­
t r o vientos. En t a l caso. Espriu re­
conoce que tuvo la prudencia —a 
m i modo de ver innecesaria— de 
guardar la suya en un c a j ó n y es­

perar mejores :.• ¡n en tos. Con mo­
destia, advierte en su p ró logo : 
( A r a que m'assabenten popers i 
retrisfes d 'un nobil iss im nou entu-
tiasme per les llenflües mortes, m i ­
r o de t reure a la l l u m el meu exer-
eici, sempre de ju s t i / i c ac ió difícil, 
com altres d'andlegs. d e s p r é s de 
Sófoc les , i potser del tot i n o p o r t ú , 
d e s p r é s d 'Anou i lh» . 

S e g ú n pudo leerse en la Prensa 
francesa, a r a í z del estreno en Pa­
r í s de la «Ant igona» . de A n o u i l h , 
é s t e autor r e c u r r i ó a la fabulosa 
personalidad de é s t e personaje fe­
menino para disfrazar, con ella, su 
f i l ípica contra la ocupa cien aiema-
na. L a hermosa y noble postura d ! 
Antigona, e n c a r á n d o s e con e l T i ­
rano, desobedeciendo su orden, sen­
tando plaza de independiente y ca­
minando hacia la muer te con un 
al to sentido de su l iber tad huma-

Hoy en FANTASIO 
G R A N E X I T O 
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(Apto pora mayores: 

Salvador Espriu 

na. sigue siendo uno de los mitos 
m á s tallos de la vieja Grecia. Y 
al -mismo tiempo, sigue siendo i n ­
temporal su valor, pues su honda 
signif icación sigue siendo v á l i d a 
para todos aquellos pueblos que. 
dentro de nuestra Europa, v iven 
bajo el terror despót ico de vulgares 
deidades humanas. 

Pero, a l mismo tiempo, el va lor 
enorme de mitos como el do A n t i ­
gona, estriba en las explicaciones 
que sus personajes pueden dar de 
sus actos. Y esas explicaciones son 
las que nos permiten trasvasar a l 
tono moderno, a un sentido con­
t e m p o r á n e o , el acto mismo de aque­
llos personajes clásicos. Es decir, 
que aun a pesar del tiempo, de 
los varios siglos que nos separan 
del d ia aquel en que dichas obras 
vieron la luz por p r imera vez, pue» 
den ellas darnos una exp l i cac ión 
plausible y convincente. 

Así , la cAnt igona» , de Salvador 
Espriu, escrita con un ahorro i m ­
presionante de pas ión , rozando ca­
si el esquematismo del , mi to p r i ­
mero, d á n d o l a descarnada al modo 
u n a r ñ u n e s c o y despojada de toda re­
tó r i ca , sigue siendo la tragedia so-
fóclea. Pero asi como en A n o u i l h . 
s e g ú n se v iq . su personaje o p o n í a 
r e í i s t e n c i a a l Tirano, la de Espriu 
recarga su breve d imens ión l i te ra­
r i a a l examen de la que p o d r í a -

m i s l lamar guerra c i v i l ante la¿ 
Siete Puerta» de Tebas. «Ant igona» 
es la heredera de los odios susci­
tados por la lucha entre hermanos, 
sus hermanos. Y cuando se dispo­
ne a desobedecer la orden de 
Creonte. no tu hace tanto por des­
autorizar a l dictador, cuanto por 
e n s e ñ a r a o lv idar . 

Creonte quiere centrar el odio del 
pueblo en Polinices, el hermano 
que p e r d i ó la guerra. A Creonte 
te conviene mantener el odio, para 
su seguridad. 

Y Ant igona no quiere que se s i ­
ga pensando en la l u d i a que ya 
d ió f i n . a base de recordar con 
o d i ; e l pasado. Su doctr ina es y a 
moderna. Quien p e r d i ó ; p e r d i ó . Y 
de haber ganado, seria e l que hoy 
manda quien v e r í a su nombre es--
carneado. De ah i que ella se sa­
cr i f ique, no como rebelde, sino 
como elemento que a t r a e r á las iras 
con cuyo acto h a r á o lv idar e l pa­
sado. De a h í que a l miorlr desee 
para su pueblo la paz y la pros­
peridad. Quiere que la m a l d i c i ó n 
acabe en ella. 

N o quiero ahondar en é s t e as­
pecto que. según algunos, convier­
te a Ant igona en un ser cansado. 
Só lo s e r á v á l i d . su examen para 
adver t i r que su pos ic ión es ia de 
una gran fe en la vida. Fe en la 
vida, oo en los discursos que esti­
mulan e l odio y el miedo a l pasa­
do. Y aunque terr ible , lo m á s exac­
to y sincero de su act i tud humana, 
es la de haber llegado a la con­
c lus ión de cuan inú t i l e inservible 
es la r a z ó n para llegar al la ver­
dad absoluta. 

N o es fanatismo, n i escepticis­
mo. Es tá entre el fanatismo y el 
escepticiano. N i es fatiga. Es equi­
l i b r i o . Es el reconocimiento de que 
las armas intelectuales son impo­
tentes para darle la r a z ó n al p ro 
o al contra. Es ya la confesión de 
que la unanimidad es imposible. 
Tanto porque al verdad es indes­
cifrable, como porque la vida se 
r ige por la ley del m á s fuerte, y 
que. poco o nada, tiene que ver 
con la r a z ó n . Es aceptar que la ver ­
dad es imposible. De ahi la resig­
n a c i ó n de esa nueva Antigona. Es 
un momento el suyo sin pasiones, 
sin egoísmos , s in partidismos. Y . 
al mismo tiempo, p a r a d ó j i c o . 

Lo esT por una r a z ó n . Reconoce 
que la inteligencia. la duda siste­
má t i ca , le impide hacerse, eco de 
un odio n i compar t i r la a l e g r í a del 
éx i to . Pero, a l mismo t iempo, con­
fia en esa inteligencia l imi tada , en 
esa posibil idad de Uegar a destruir 
todos los fanatismos a base de de­
mostrar su grotesca inu t i l i dad por 
estrictas razones mentales. La sal­
vac ión de la inteligencia, es tá en 
su misma l imi tac ión , en su impo­
s ib i l idad de dar con la supuesta 
verdad digna de ser defendida con 

p o r F L O R E S T A N 

L A MEJOR P E L I C U L A D E L 
AÑO. — En los premios anua­
les de la Academia de Ciencias 
y Artes C i n e m a t o g r á f i c a s de Ho-
Uywoad. la p e l í c u l a elegida co­
mo la mejor del a ñ o 1955 por los 
c r í t i cos c i n e m a t o g r á f i c a s nor­
teamericanos ha sido «Mar ty» . 
¡Y pensar que en. Barcelona to­
d a v í a son m u c h í s i m a s las perso­
nas que a ú n n o se han entera-
do de la enorme calidad de este 
f i l m ! A v é r si se deciden a ver­
la . Confiamos que cuando em­
piece su carrera por los cines 
de reestreno esta emotiva rea­
l ización de Delbert Mann en­
cuentre la acogida calurosa que 
tanto se merece. 

M E D I A S DE L I N O N . — Va­
rias veces ha sucedido en e! 
curso de la p r o y e c c i ó n de «Ote­
lo», de Orson Welles, que a lgu­
nos espectadores, creyendo oír 
«nylon» cuando la s i rvienta de 
D e s d é m o n a habla de « m e d i a s de 
l inen». manifiesten su protesta 
por lo que ellos creen un inex­
cusable anacronismo, pero lo 
que nos s o r p r e n d i ó es que tam­
b i é n se encontraron algunos 
para protestar en el curso de la 
p r o y e c c i ó n que tuvo lugar en 
nuestra ú l t ima sesión retrospec­
t i v a . ¿ C ó m o pudieron suponer 
estas personas que Astrana Ma­
r í n , responsable d e la vers ión 
castellana, incur r i e ra en seme­
jan te disparate? Tampoco cues­
ta tanto de saber, c ó m o Ies ex­
p l i ca r í a cualquier diccionario de 
la lengua, por breve que sea. 
que l inón es «un tejido de hi lo 
m u y ligero, claro y e n g o m a d o » 

dolor, odio o a l e g r í a . 
Y Ant igona. esa Antigona de Es­

p r i u . se sacrifica confiando en que 
con ella t e r m i n a r á la maldición. 
El lo mismo explica sus escasas pa­
labras. Les tiene miedo. Huye de 
ellas. Y las convier te en acto, en 
un como suicidio a l t ruis ta que 
ponga f i n a la a legr ía , a la ven­
ganza y al tempera! discurso de ios 
acusadores. 

Escrita en un c a t a l á n conciso y 
claro. Espr iu ha logrado una tra­
gedia breve, pero perfecta. Dentro 
de l mismo volumen, se publica una 
«Fedra» , o r i g i n a l de Lorenzo V i ­
lla longa. t raducida por e l propio 
Espriu. que m e r e c e capitulo 
aparte. 

R E T A B L O 
6 R A F 0 L 0 6 I A 

pac S O S M O S 

SERENO: Original estilo ca­
ligráfico que. pregona firme­
za, negocios, tenacidad, since­
ridad y solvencia ' moral, con 
habilidad para fotografía. — 
No obstante, sus mér i tos pro­
pios, la prudencia y una edu­
cación austera, le frenan en 
sus impulsos iniciales, quedan­
do pálida y diluida en cierto 

modo su personalidad que es 
atractiva y magnét ica. — Atrae 
por su simplicidad al bello 
sexo, pero no se atribuye me­
recimientos y se inhibe. 

PEPE ANTONIO: Grafismo 
muy artificioso, cual sus actos 
que, al revestirlos de excesivo 
ceremonial, pecan de insince­
ros. — Tiene un nerviosismo 
patológico a., cuidar bajo la 
docta orientación de especia-
lista- — Mastica mal y tiene 
un sueño alterado. — Hay 
pose, orgullo, sentido ' muy 
práctico y objetivo, pero des­
estima el detalle y no obstan­

te su talento natural, por su 
personalismo, se complica las 
cosas. — Carece de generosi­
dad. 

M A R I A ROSA FORNS: Es­
cri tura clara, precisa, objetivo 
y bastante evolucionada, ex­
ponente de una personalidad 
que va emergiendo de prue­
bas difíciles de orden moral. 
—Su claridad conceptiva está 
en auge y sus anhelos, pro­
gresan a buen ritmo y al com­
pás de sendos aciertos, por 
enfocar sus asuntos con crite­
rio y luminosidad de ideas. — 
Queda algo de descontento no 
muy Justificado y que sabrá 
superar 

ALICIA «PECOSA»: Su gra­
íl smo aparenta corrección, pe­
ro su firma, desentona mucho 
y proclama una vaciedad ob­
jetiva, por Inseguridad ín t ima 
y falta de convicción, — Cuan­
do empiece algo, siga perse-
verando hasta terminarlo, lue­
go otra cosa pero con su sis­
tema voluble y caprichoso, se 
le escapan las mejores opor­
tunidades a su verdadero a l ­
cance, después de acariciar e! 
éxito que se diluye... 

ARIES: Letra pequeña, cui­
dada, lenta, con firma exage­
rada, negativa del texto que 
aparece como simple y en ver­
dad, su personalidad oculta, 
es obtusa, con aspiraciones de 
sito vuelo. Entiende las cosas 
que le favorecen, pero deses­

tima lo que le parece dudoso. 
•i de difícil labor. — Un tér ­
mino medio, con equilibrio, le 
redondear ía y. disciplinando 

su voluntad. con ejercicio 
mental y acción coordinada 
haría un buen caminó. 

ALEJANDRINA TE: No pre­
suma de intelectual, ni por sus 
gafas, ya que su escritura re­
clama un reajuste inicial en 
sus apetencias y cuidados es­
peciales para su vista, bajo lá 
docta orientación de compe­
tente oftalmólogo. — Su cul­
tura es sólo regular y se su­
pone superior, cuando le inte­
resa porfiar con tesón para 
alcanzar un grado superior 
conforme a sus deseos. — En 
lo sentimental, confunde el 
amor por pasatiempo. 

DONCELLA. — Su e x t t » -
ordmana vivacidad la impul ­
sa a sobre valorar sus mér i ­
tos propios, por faMa de guía 
que iKílaríx* sus aspiraciones 

encauce mejor sus vorda-
posibilidAdes profesio-

,, propios de puericuLtu-
— No corra .demasiado. 

, que sus tiernos afcriles. 
dejan mucho manten de op­
timismo de cara al futuro y . 
-proponiéndose ser juiciosa, 
sabrá encontrar su oportuni­
dad y aJma gemela. 

AMOR. — En su eptgraCe, 
se centra su vida entera, y en 
su derredor, todo resptm 
calma, concordia y convpcen-
«ión. lo que se evidencia de 
su túera . ' concreción y selec­
to estilo. — Lleva buen ca­
mino, pero ha de porfiar pa­
ra ser debidamente interpre­
tada por el eventual elegido 
de su corazón, ya que es po­
co corriente su caso. — Ca­
balga sobre el éxito y sólo 
debe estar atenta... 

C R U C I G R A M A S 

najes 
ra. 
ya 

Fotografío coHejera 

SOLUCION DEL CRUCIGRAMA NUMERO 6S5 
HORIZONTALES- — L Lusitanismo. — 2. Trué . G. Rana. — 

3 Bs. Uri- Nñ. — 4. Economato- — 5- esasírL — 6. Ulpo. T. Ssss.— 
7. Lot. E- Che - 8. T r i . ImA. Aar. — 9. I Bolívar. R. — 10. M i -
lionésima. — U . Aves. A. Toar. 

VERTICALES. — t L t Ult ima. — i Urbe. loR. IV. — X Sus­
ceptible. - 4- le. Oso. Oís. — 5. T Una. Do. — «. Agrostemlna. 
— 7. N . I M I . Ave. — í . — I r . Ars. Ast. — 9. Santiscario. — 10. 
Mnño. Sha. Ma. — I I . Oa. Serrar. 

CRUCIGRAMA NUMERO 656 

I t 9 4 9 6 1 t 9WI1 

H. — I . Cazador a espera o a pie quedo. — 2. Laco de Italia 
Distrito del Perú- — 3. Dicese de la lengua provenzal Doscier-
toA uno. Consonante repetida. — 4. El que hace o vende fuelles 
5. Cebado. — 6. Animal doméstico. En este.lugar. — 7. Parir 
saliente de un objeto que sirve para cogerlo. En a lemán, y 
» Lacha. Igualdad en la superficie o en la altura. Vocales 
». Pico culminants del Himalay». — 10. Relativo al paraíso. -
I I , Demostrativo (p lura l i . Animal parecido al bisonte >plurali 

V. — 1. Constante geométrica. Paso veloz del caballo. — -
A l revés, sepulcro. De este modo. Camocón. — 3. Paraje 
dispositivo que sirve para reclinarse. — 4- Vocales. Ría de Gre- ' 
cía. Marchas. — 5. Ciento cincuenta y uno. Halla . — 6. 3"* 
maliciosamente incendia. — 7. Aeta- Sieso. — 8. Art iculo. A i 
revés, aldea del sur de Francia. Pá ja ro de Ciutfe semejante 
al juguera. — 9. Sujetar con broquetas las piernas de l a » aves 
para asarlas. — 10. Cola. Art iculo. Fó rmu la del óxido de car­
bono, — I I En francés, oro. Imagen de una falsa deidad (plural)-
— L . C. 
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M A L FUTBOL QUE CUESTA 
MUCHO DINERO 

|"i nuestro fútbol profesional — único que 
en realidad existe pues el otro, el pobre 

|bonado está tan descuidado que ni tan 
uiera se considera ¡a posibi.idad española 
¡r a los Juegos de Melboume. como a 

oto se estuvo de no presentar siquiera 
úpc en la Olimpiada Mediterránea, por-
a la Federación Nacional el fútbol «ama-
r», que fué al fin y al cabo el que hizo 

Lble e actual profesionalismo no parece 
portarle un comino, lo único que ha pro-
ido es lo accesorio, o sea mayores cam-

mayores taquillas. 
lá- pesetas y más cemento son las únicas 
as de que puede alardear en un orden de 
jgresc. porque en lo tocante a la realidad 
juego, vamos hacia atrás como los can-

tjo;. A la vista están los resultados de 
stros partidos de selección, y el bajisimo 

de los goles del decepciononte portido en 
Sarria que M esta ampliando Para lle­

narlo ha rá falta otra fútbol 

limarás que arrastramos desde la e l imina­
rla con T u r q u í a , no lo borran, d ígase lo 

se diga, los p e q u e ñ o s éx i tó s interclubs 
en e. mismo campo se hayan podido 

Mener. Todos en nuestros céspedes , no se 
Vide esto... 

pasión, tan provinciana, que envuel-
nuestra L iga ha _ h e c h o desaparecer 

! nuestro* ojos la realidad del escasisi-
lutbol que se hace en estos encuentros, 

muy ¡IOCO. con apenas nada nuestro 
ico « • especialmente sí su equipo ha 

«do — se ha conformado. 
he aqu í que llega el encuentro «del 
el E s p a ñ o l - B a r c e l o n a de. m á x i m o 

ictivo. y de la m á x i m a r ival idad. Se le 
jugar en la inoportuna m a ñ a n a del 

tro de año . y el b u » aficionado medio 
erto de s u e ñ o y tras pasar po r cuarta 
.consecutiva por la taqui l l a , pues desde 

v'-ila del Bilbao no ha habido carnets de 
cío que valgan, se sacrifica una v e i m á s 

a S a r r i á . Los v e i n t i d ó s «ases» se han 
centrado, han sido mimados y cuidados 

rosas de invernadero, t ienen una cre-
pr ima si ganan, se supone que por muy 

iteMonales que sean en un pa r t ido asi los 
ores se «sen t i r án» y les l l e v a r á n a una 
«rac ión . 

[Pero de la supos i c ión a la real idad hay 
gr*D paso y un tuerte desencanto. La 

ner» par te de este E s p a ñ o l - B a r c e l o n a es 
'omadura de pelo m á s descarada que se 
hecho a unos espectadores de pago en 

l ú e va de medio siglo, los cincuenta a ñ o s 
tiene el fútbol . L a misma mala repre-

"'-ación en un teatro hubiera significado 
[ Pataleo y e l e s c á n d a l o púb l i co . En una 

de toros la vuelta del astado al co-
- no e- tar i a ma l que en fútbol el á r -

¿ T I E N E U S T E D C A N A S ? 
Elimínelos usando 

CANACIDA FLOR DEL VALLES 
Evita la cosca y la calvicie 

f'«íco: I 7 ' 5 0 . - Pídalo en Perfumería» 

Addeche en cabezo del Gran Premio «Jean 
Bauin», que no debe desaparecer 

bi'-o tuviera la facultad de enviar a ¡a ca-
s la a los veintidós jugadores cuando se em-
(lean tan mansamente — y las sanciones 
gubernativas oportunas. 

Luego*' en el segundo tiempo bastó que 
cuatro o cinco jugadores de los veintidós que 
seeuian correteando por el campo pusieran 
un poco de pundonor y empeño, lo hicierar 
algo mejor para inclinar claramente la con­
tienda y decidir quién se llevaba los puntos. 

Pero se equivocan de medio a medio IOÍ 
jugadores si creen que con ganar es sufi­
ciente. A base de ir ganando o perdiendo con 
partidos como e! del domingo llegará un 
momento que no habrá ningún interés por 
aburrirse hora y media — pagándola a ta­
rifa real — para enterarse de un resultado. 
Con quedarse en casa escuchapdo la radio, 
o leyendo el periódico al día siguiente ha­
brá más que suficiente. 

No hablaríamos asi si este Españo l -Bar 
celona tan pobre fuera un hecho aislado. 
Pero es que de malos partidos está empe­
drada la calle de nuestro fútbol, y así no 
vamos a ninguna parte. Y conste que no ha­
cemos solamente a los jugadores responsa­
bles de esta situación. Mucha culpa tienen 
quienes les dirigen. Hay demasiadas perso­
nas con mando en nuestro fútbol que de este 
deporte no saben nada, que se nan enca­
ramado a él con miras simplemente publi­
citarias o para satisfacer una prooia vani­
dad. Personas que se matar ían por llegar a 
la p re- ' ídencía de un club de ajedrez — sin 
interesarle; nada y sólo para citar un 
ejemplo — si el ajedrez fueran a ver lo cien 
mil personas... 

Di f íc i lmente se puede dirigir bien una cosa 
cuando n o se entiende de ella. Y lo peor es 
que lo sepan los que tienen que ser man­
dados. S i n esa autor idad que sólo sobre los 
subordinados la da e l que estos e s t én con­
vencidos de que el que manda sabe, y el lo 
lo demuestra con su acción correcta, e r é r -
gica y segura, no con las divagaciones y 
e x t r a ñ a s Influencias arrivistas ron que son 
dir ig idos algunos de nuestros clubs de fút­
bol , no se puede obtener la discipl ina que 
se pide y exige a nuestros futbolistas. 

Estos no son desde luego perfectos n i m u ­
cho menos. Pero n i tan inconscientes como 
se les supone, n i tan ingenuos como p t ra ser 
tratados como si fueran solamente objetos 
de lujo. Los futbolistas son hombres, muchos 
de ellos con mental idad superior a quienes 
les hacen i r a r r iba y abajo como una pelo­
ta de - trapo, y ta m a y o r í a p u d í e n d o dar 
ejemplo en su vida privada a algunos de 
estos dirigentes y técnicb». que no es ta r í a 
m a l que empezaran a pensar, que t a m b i é n 

, ellos en este aspecto deben ofrecer ejemplo. 

EL GRAN PREMIO «JEAN Í O U I N » 
DEBE MANTENERSE 

Mientras en S a r r i á unos profesionales ha­
c ían un ma l trabajo, unos metros m á s aba­
jo, en e l asfalto de la Diagonal, unos atletas 
« a m a t e u r s » realizaban, sin cobrar, ana b r i ­
l l a n t í s i m a «pe r fomance» en el Gran Premio 
•Jean Bouin» mejorando el «record» de la 
prueba. 

Creemos que el é x i t o magní f ico de esta 
nueva edic ión, ganada por el f r ancés Adde­
che. debe asegurar de una forma defini t iva 
la permanencia de la «Jean Boud in» . que se 
h a b í a dicho iba a desaparecer por r&zoces 
de c i r cu lac ión . Con buena voluntad este pro­
blema puede solventarse como se d e m o s t r ó 
el domingo de una manera p r á c t i c a con una 

magniflca y cuidada organización, y per otro 
lado que una vez al año y en un pequeño 
intervalo de tiempo. los automovilistas ten­
gan que hacer un rodeo o detenerse, es un 
pequeño sacrificio que vale la perui hacer 
por el at let ísmo y la «Jean Bouin». Este 
acontecimiento atlétieo. es una tradición, el 
único que tiene una gran masa que lo sigue 
y seria hacerle un flaco favor al a^Utismo, 
e: deporte-base, con suprimirlo. 

Manténgase pues, para siempre, este C í a n 
Premio, el día de primero de añr que es 
por otra parte clásico, y déjese que la tradi­
ción y la continuidad vayan cubriéndole con 
su solera. L a «Jean Bouin». con la Vuelta 
a Cataluña — de ;a que i*>r cierto no c.imos 
hablar lo que nos lace temer que ta urt 'Xi-
ma edición sea o ' i o desastre si no se em­
pieza a trabajar p í e n l o en ella y con perso­
nas competentes — y el Gran Premio Peña 
Rhín y la Travesía al Puerto son cuatro 
columnas fundamenuies del deporte b ? T e -
lonés. a l margen de; fútbol 

No pueden ni det>en desapnrecei sino al 
contrario hallar todi c'a.-e de facilidades ofi­
ciales para que v v . i n eiriqueciendo su pa­
trimonio. Que no es otro que el de la ciu­
dad al que dan :nás glo.-ia. 

E l «weekend» de Reyes en el que nos ha­
llamos va a ser muy interesante para el de­
porte del hockey, en dos versiones, sobre 
tierra y sobre hielo. 

E l hockey sobre tierra ha sido en el año 
que se fué nuestro mejor deporte de equipo, 
el que realizó un conjunto de actuaciones 
internacionales de más calidad; Es curioso 
y alentador que esto lo haya realizado el 
deporte de equipo más puramente «ama­
teur» que existe en nuestro país. L a mayo­
ría de sus practicantes lo juegan por placer 
no por ganar. Y este espíritu es el que se 
fomenta en el hockey sobre hierba. Nuestro 
Real Club de Polo, que tan admirable labor 
desarrolla con su entusiasta sección de hoc­
key ha montado un torneo internacional para 
estos días con la presencia de equipos ale­
manes y holandeses, cuya finalidad esencial 
es recibir a unos deportistas amigos y jugar 
con ellos sin especulaciones síemore molestas 
sobre un resultado. Habrá naturalmente 
marcador > una clasificación final pero todo 
e l l o ^ e r á elemento secundario, y una prueba 
gentil de ello es que los organizadores han 
decidido que en caso de empate se den los 
puntos al equipo de fuera. 

En una época en la que nuestro deporte 
está demasiado enrarecido uor el afán de 
victorias, sean al precio que sean, la nueva 

• tendencia — nueva ahora oero vérdadera 

Dualde, ana de las asas del Pala, en acción 
t a el bello campo de Pcdtalbes 

base del au t én t i co deporte — de prescindir 
del resultado como elemento bás ico de una 
confrontac ión, para pensar pr imero en la 
amistad, el juego l impio, y la d ivers ión que 
el deporte produce nos parece excelente. 
Buen camino el que han emprendido los j u ­
gadores de hockey sobre t ierra que s u e ñ a n 
ya en poder presentar a lgún d í a una re­
unión de equipos como la que anualmente 
tiene lugar en Folkestone. sin calendarioe. 
sorteos, n i clasificaciones, y en las que los 
encuentros, entre dos tazas de té . se con­
cier tan sobre el mismo campo. 

Ot ro hockey, el m á s Joven en nuestro pa í s , 
el sobre h i e l o inicia asimismo en N u r i a su 
tercera temporada con una gran i lusión. La 
de poder bajar ya en e l p r ó x i m o invierno 
de la alta m o n t a ñ a a la ciudad, pues la 
promesa de nuestra p r imer* -autoridad mu­
nicipal de que h a b r á pista de hielo en e l 
Palacio de los Deportes el p r ó x i m o invierno 
es f i rme, y este verano se l l eva rá a la rea­
l idad. E l Campeonato de España entre el 
Nur ia y e'. Femsa de Madr id , nuestros dos 
mejores equipos sobre hielo, a doble part ido, 
y dos encuentros m á s de cada uno de estos 
equipos con el «Sils-Tirol». conjunto a u s t r í a ­
co son la pr imera toma de contactos con 
la compe t i c ión d e s p u é s de unas semanas i n ­
tensas de entrenamiento. E l hockey sobre 
hielo es un deporte de gran porvenir que 
por su «moción y espectacularidad conquis­
t a r á a la masa cuando baje a las ciudades. 
Seguirlo con a tenc ión es pues simplemente 
adelantarse a los acontecimientos. 

Bohomantes, Kubaia y Luis Romero en 
la «Noche del Deparra», del pasado aña . 
Muchos campeones asistirán también a 

la del pró i imo ararles 

El próximo martes decisión 
final en el Hotel Avenida 

Palace 

¿QUIEN SERA EL MEJOR 
DEPORTISTA ESPAÑOL 

1 9 5 5 ? 
£7 Jurado de « Vida Deportiva» 
lo decidirá en la II Noche del 

Deporte 
M C ESTRO colega "VWa D e p o r t i v a » . 

fue desde hace unos a ñ o s y a t ra ­
vés de un jurado formado por ex cam­
peones y destacados directivos, viene 
eligiendo y clasificando a los me jotes 
deportistas e spaño les , el pasado a ñ o 
presen tó la I Noche del Deporte en el 
Hotel Avenida Palace, con motivo de 
la decis ión f i n a l . F u é una cena-fiesta 
magn í f i ca oue tuvo la v i r t u d de reunir 
a cuanta pesa y cuenta en nuestro am­
plio mundo de los deportes. Numeroso» 
ases y campeones de la actualidad, 
figuras d e s t a c a d í s i m a s de otras épocas , 
dirigentes y cronista* de gran prestigio 
fueron el centro de « t r acc ión de una 
numerosa y selecta concurrencia. E l 
«•todo Barcelona» estuvo por una no­
che, de recuerdo muy agradable para 
todos, pendiente del departe y aplau­
d i ó el t r iunfo de Federico Bahamontcs. 
que fué el ganador del certamen por 
sus éx i tos en la Vuelta a Francia de 
aquel a ñ a . • 

El o r ó x i m o martes en el sa lón de 
fiestas del Hote l Avenida Palace va a 
celebrarse la I I Noche del Deporte. E l 
In te rés es muy crecido, ya oue este 
a ñ o el deporte e spaño l ha tenido nu­
merosas fisuras auc han realizado muy 
buenas h a z a ñ a s , y la labor del jurado, 
que la pasada semana hizo ya una se­
lección previa- de 17 candidatos, s e r á 
muy difícil para just ipreciar d ó n d e se 
encuentra el mayor m é r i t o . Los can­
didatos por orden a l fabé t i co son: Ada-
fra¿A i a t le ta) . Bar r l s (atleta i . Blume 
I g i m n a s U l , Bonareu (baloncestoi, Cou-
der i tenista;. Doalde (hockey ( i e r ra ) , 
Galiana (boxeador). Gimeno (tenista). 
Goyoaga ( j inete) . León ( t i rador ) , Mar ­
t i n (boxeador), Adela Mar t í nez (nada­
dora) , Miguel (golf) . Foblct ( c i c l i aU) , 
Scgarra (futbolista), Timoner (clclls-
ta l y De l V a l (pelota vasca). 

Entre estos diecisiete seleccionados 
e l ig i rá el jurado de «Vida D e p o r t i v a » 
en el curso de la cena-fiesta del pró­
x imo martes, d í a 10 par la noche, en 
los salones del Hotel Avenida Palace, 
en el corsa de la n Noche del Deporte, 
que entre otros atractivos presenta, 
a d e m á s del de esta elección, na desfile 
de modelos deportivos, diversa* atrac­
ciones y un baile una vez conocido el 
t r iunfador de «El mejor deportista es­
paño l 1955», que s e r á premiado con e l 
ya c lás ico objeto de arte creado espe­
cialmente para este certamen por el 
orfebre señor Scrrahlma. 
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